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Mosaico corintio con la representaci6n de un 

víctor que porta un ramo de palma en la mano dere­

cha, y~~~ien ciñe una corona de apio seco. 

Sedente, la diosa Fortuna, EYTYXIA, a quien 

agradece la victoria. 



A MODO DE PREFACIO 

''Apµe:\IOC n\I l;é\lotaw <lvñP ooe: Ka.1. $í'.Aoc &otoi:c. 
Ilívoapoc, e:u~'l.LN Ilte:p\ow\I npórroAoc. 

Grato a los huéspedes fue el hombre aqueste y amigo de1 burgo: 
P1ndaro, de las Piérides eufemias siervo. 

Asf reza el modesto epitafio compuesto para ei poeta de 

Cinocéfalos por el epigramático Leónidas de Tarento~ a principios 

del s.111 antes de nuestra era (A.P.VII,35). Sin embargo, quizá 

ninguna de las tres afirmaciones del tarentino sea completamente 

exacta: multado por sus compatriotas en una ocasión 1 ; en áspera 

rivalidad con sus contemporáneos Simónides y Baquí1ides 2 ; enemis­

tado probablemente con su m~s célebre huésped, Hierón de Sira­

cusa3; indiferente para con las mujeres y el teatro~. desdeñoso 

l. V,i.d.i.tt6"-a la V.l:ta Ambflo.6-lana. en nuestro apl?ndice II, p.155. 
2 Tal es la noticia del escoliasta a O.II,158a y d [p.99.21 Dr.] según la 

cual Baquílides y Sim6nides estarían aludidos en el famoso dual ~apÚe:ToV 
de O.II,87; de ser as!, Píndaro los llamaría "cuervos procaces en su locua­
cidad", mientras él se autonombra "ave divina óe Zeus". A Baqu!lides lo lla 
ma en P. II, 72 "mono divierte-niños". Cfr. ,como anécdota en esta misma línea, 
la carta de Beethoven al copista Ferdinand Wolanek (comien2os de 1825), don­
de el compositor. después de llamarlo "Dummer • .tielhafter Kerl. Schreibsud­
ler", le advierte: "mich belehren zu wollen I ••• 1 ist gerade, als wenn die 
Sau die Minerva belehren wollte" ("querer alecciononne [ ••• j es exactamente 
como si el marrano quisiera aleccionar a Minerva"). 

3 Aunque no puede asegurarse, la itaagen que del poeta tenia filerón debió ha-
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de la 'plebe procaz' y Lauda-to~ de los filopersas cuando la inv! 

sión meda 5 , no parece Pfndaro el destinatario más idóneo para el 

primer verso de1 epigrama. 

Pero es el segundo el ~erso menos exacto. En efecto, 

Pfndaro no es ya de ninguna manera 'servidor' de las Musas como 

Hesíodo (Th.,100), Baqu1lides (V,192} o el autor de'I cuarto H,i.m-

tto Hom€:i.ico se jactan de serlo. E1 mundo m1tico abortaba cada 

vez más al profano, y la vida de ?1ndaro {518?-438?) abarcó preci 

samente los años más críticos de ia desintegración del mundo ago­

nal, aristócrata y arcaizante en cuyos valores crefa incondicio-

nalmente. La desmitologización~ la democracia. la crítica y Só-

crates no fueron el comienzo, sino el 6i1t de la cultura griega 6 • 

ber sufrido alguna mella, donde, al obtener el ansiado triunfo co:; el carro 
en Olimpia en ~68, el tirano no comisionó a Píndaro el epinicio, sino a Ba­
qu!lides, a pesar de haberle anunciado aquél (en O.I,108s.) su ceseo de com 
poner el canto de encomio para esa ocasión. 

4 El poeta ignora deliberada.mente en sus epinicios el valor y el c~rácter de 
la mujer. La única figura femenina que P!ndaro del.inca con especial cuidado 
(la de la ninfa Cirene en P.!X), tia~e en realidad características masculi­
nas: vi.d. li.l!'rlinkel, Púidalt.t, Re.,Ug-l..on, pp.236s. Cfr.también S.Gzella, QIJÁ.d 
P.fodMu~ de mu.U.e-'U.bll.6 .i.udlc.a.ve!t-U, en Me.Mde!I., Re~;:..e de c..i.v-lf..ü,-:.,ü.ott du 
monde ruit.l.que Nº31. Varsovia 1976, pp.81-8. Acerca del teatro -las mayores 
tragedias de Esquilo le son contemporáneas- guarda un piadoso silencio. En­
tre las lecturas de Goethe en 1810, sin embargo •. se encuentra un curioso li 
bro de un tal Johann Wí.lhelm Kuithe-:;. VeJTAuc.h Wt~ BP.WWM, da..5.6 W.iJL .Üt -
Pin.daJ"..6 S.le.ge.&hyrm1e.H U1tlwmod.i.m ü&..t.ig Ita.ben,. •• íl'ortmund 1808, que, como in­
dica el t!tulo, supone que les epiu.icios fueron originalmente 'cot:1edias pri­
mitivas' representadas y cantadas durante los banquetes. 

5 Cfr., por ejemplo, J.i,:t.I y IV, donde se alaba a Asopodoro y a los Cleonímidas 
respectivamente, combatientes del 1ado persa en Platea. Sobre su opinión en 
torno a la democracia, v..ld.ht6Jut, -¡;¡.;;¿nota 35. 

6Ta1 es la interpretación -que cam.p.arto de.l todo- de Burckhard:: y Nietzsche 
a la cultura gri.e¡;a. Cf .de aquél, ,:;.'t. Ku1'.:t:Wtg~d:. I, p. 26: "I=er von neuel:!: 
muss man gegen den naheliegenden irrtum ankampfen, als müsste ein so gesche_i 
tes Volk wie die GTicchen auch et,.:-as WiC! Kriti\: gebabt haben"; <le Nietzsche, 
Soc'ta.tu Wld d.-i .. ;;i: ;¿.'i.i.e.c.f~üche T!r.af?k.~d.i..e., Basel 187::.. ,.,.28: [apos;::rofando a 56-
cra.tes) "Wehl •.;e.hl tlu hast sie zerstort, die sc':l15ne Welt, mi.t ::;;?chtiger fat.:s::; 
siE: stüt·zt, sie 7.t?'rfiill t". 
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Pfndaro ya no es ee:pc:imJJV ni npó1To>.oC ni 01rr106c de. 1 as Musas. se.n 

cillamefite porque en sus tiempos ya no podlan ellas permitirse 

servidumbre. De ahf su autoafirmaci6n como va~e y p~o6e~a. como 

nunc~o (Kápu~) de la ve~dade~a realidad en medio del proceso de 

profanización que Se apodera del mundo tradicional: e~w oe tÓlOC 

cv Ko1vw1 o;a>.Efc (O.XIII,49) 7: de ahí, en fin, su reiterada ad­

hesión a todos los ritos y símbolos del magisterio poéticoº que 

puedan 'detener' de algOn modo el curso del tiempo cronológico. 

'pesada carga' éste para quien, como P1ndaro, sólo siente que ex.iá_ 

~e en medio del tiempo sagrado: EV ta0Éwl xpóvw1 (fr.40,5 Bo.). 

Dentro de la inmensa bibliografía pind~rica 9 • sin emba~ 

go, no hay quizá todavía ningOn trabajo que sitúe plenamente al 

Tebano dentro de las coordenadas arcaicas -léase 'míticas'- que 

comprendan al mundo bajo 1as categorías de 1o sagrado y lo prof~ 

no. Ni siquiera el propio Eliade, de quien somos en buena medida 

deudores, menciona a Pfndaro nunca en esta perspectiva. Mostrar 

-más que demostrar. tal vez- que las más 'agudas saetas' de la 

'sabidurfa' pindárica están dirigidas a emancipar y a emanciparse 

del tiempo profano. es la intención que mueve nuestro trabajo. V~ 

Ya en ese sentido, pues, su posible originalidad. 

Ptndaro es. por lo demás, una de esas figuras inmensas 

7 V.id.-i.n6Jt.a, p. 15 nota l.!.. 
8 Cfr. E.Rohde, P.li.i.qu.e, tr.esp., ed. Labor, Barcelona 1973, t01t10 II, p.448: "A 

lo largo de toda su obra, Píndaro ejerce su oficio de poeta como si de un ma­
gisterio se tratara". 

9 Para la bibliografía publicada entre 1513 y 1944, cfr.Mar!a Rico, EtUiayo de 
Rlbl.iog1ta.ó-la. p.úuitflúca, Madrid 1969; para los años 1945-1979, cfr.los 'For­
schungsberichte' de E. Thummer en el Anze.lge!L óillL di.e AUelt.tum&1ui.ue.n&chaó.t 
(AARG) , Nos. 11 , 19, 27 y 35; para la bibliografía mas reciente, los últimos nú­
meros de Gnomon o el Arutée Ph.Uo.t.ogiqu.e.. 
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ante las que por estupor o liviandad hay, como muy bien señala 

D.C.Youngio. una falta total de acuerdo entre sus estudiosos, s~ 

an 4>1).0- o µ1oonívoapo1 11 • Y es que, juzgado fuera de las di-

chas coordenadas, esto es, contemplándolo desde una perspectiva 

p4o6~na, habrfa que admitir que fue Plndaro el modelo que inspiró 

a Baudelaire su E~4ai au~ te dandy. En efecto, el 'cisne helico­

nio de Tebas' 12 tendrfa con George B.Brummell -célebre dandy, ami 

go de Jorge IV de Inglaterra- más de un rasgo en común. La con­

cepción del dinero (las oc.ná\Jcn pindáricas. cfr.r-6.t.I,42;VI,10s .• 

e.t p~aaim) como símbolo de la superioridad aristocrática d~l es-. 

pfritu (en Ia.t.IV,29 el dispendio "agracia", esto es, hace digno 

de las divinidades y las Musas), el culto al yo, y el herofsmo e~ 

mo última realización posible en tiempos de decadencia, caracterj_ 

zan las ~pocas de transición: aquéllas en las que la democracia 

no es todopoderosa aún, y la aristocracia ha comenzado ya a des­

componerse. El dandy es, en ese contexto, un 'intelectual bur­

gués descastado hacia arriba' -mientras el bohemio lo es 'hacia a 

bajo'-, y no cabe duda de que Píndaro {muy probablemente de extra~ 

1 °Cfr."Pindaric criticism", p.11 :"Even a cursoty examination of the majar re-­
cent works ( ••• ] will give a good in<lication of the general lack of common 
agreement upon anything". 

11 Los m&s conspicuos representantes podrían muy bien ser Gildersleeve y Wila­
mowitz respectivamente. Para el primero, Píndaro es "a co=entary on life". 
y, como apunta Young, art.cit., p.29:"he could not write about llorace, Yi1:!!: 
mowitz, sex, war, philosophy, Englishmen or anytbing el se Yithout either 
shedding some light on the subject from Pindar or v.i.ce. veAóa.", Wilamowitz. 
en cambio, decía: "ich mache mir keine illusionen Ubers Pindars dichter­
gr8.sse" e insistía en la pobreza de pensamiento pindárica. 

12Cfr, í:\'.168uc Ilo.naó6nou;\oc, Ol éiúo ITÍVÓClPO l, Atenas 1966 (BtS!c 7,08TÍKn Ti'\ e C-V 
•ABfivcnc iji1l.r,;t:net1oe:VnK!ic sT010\ac Nº36), p.30, donde elenca lo·s apelativos 
pindáricos:" .•• 1:novO\JOC6e:°lc f.&c. Ó TI\voo.ooc] o µs:\1i<6c, o AUP1i<6c, 8 nc1,.-, 
níc, ó uouaonoióc, o noul.úpnc. o \-µe:OÓE:\C, o YE:V\!a'i:oc, o '1€:"'(0.hO(jlwv6Tcnoc,­
ó Eltíi3nc EA \KW'-'lOc r~ÚK\)Oc Ko:"t MOVJéÍ:uv tEOO\I i::ri:é11r1.". 
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ción no noble). habiendo vivido en una época tal de transición, 

abon5 el terreno para la que podriamos llamar, con Snell, "posi­

ción social del intelectua1" 13 • Otros, en cambio. han pensado 

en Píndaro como en un santo. comparándolo con Sn.Román el bizantj_ 

no o con el rey David 1 ~; o bien lo han tachado francamente de ad~ 

lador filisteo de rufianes 15 • F.Schlegel lo consideró Ul!.blld de 

la lírica antigua. con lo que quiso decir que era para ésta lo que 

Goethe para la moderna; el mismo Goethe, a su vez3 sintió "atrave­

sada su alma como por espadas" a la lectura de cierto pasaje pin-

dirico: "Vivo ahora en Píndaro". le comunica a Herder. "y un nue-

vo mundo se me ha abierto" 16 • H61derlin escribe entusiasmado en 

su pequeña H.l-6.toJ<..-ia. de. la.-!> bella.Ji a.itte.o en.tl!.e. .f.oi. g.'t.é..ego.t. [después 

de pasar revista. entre otros. a Homero, Safo, Arquíloco, Esquilo 

y Gorgias]: "Pero nos encontramos ahora frente a un hombre ante 

quien podría uno olvidar fácilmente todo lo anterior: P.üida.tt.u.&. 

13Cfr.B.Snell, V.lc.htung wid Get.e.Ze6c.lia6.t, p. i40: "Er hat vorbereitet was man 
heute die soziale Stellung des Intellektuellen im sp~teren Griechenland 
nennen wlirde". 

14ITanaoó0ouXoc, op.c.i;t., intenta equiparar a Píndaro con Pwµo.voc 5 Me:Xw1ó6c. 
santo bizantino del s.VI: "OÚóe:'l.c eTF;poc Ka:rQ. Tñv ttpxcn6TnTa, tµvnoe:v 'óoov 
ó il\vo0;poc µe:-ra 6PncrKe:unKou o.1crenµarnc tñv µqa.XonpÉrre:1av Tcu ú1oc Ket.'t tñv 
ÓÚ\JC<j.11\} tñc ee:6-rnTOC E\JO.\JTt twv ÓCt.l).IÓVW\I te\:" oxói:ouc, ~e oulle:'tc ~i:e:poc µe:;\1 
KOC Xot0"T\0.\JOC Uµvnoe: rre:ptno.0€oi:e:pov, i:e:xv1KC·re;pov Ka\ ee:onpe:nÉcr-rt:oO\J -ci')v -
euof::n.• "cd to >.uwwT 1 Kov É'.pyov Tou Xp10ToG ><n1 Ta µaptÚPl<l Twv 6.exmwv i:ñc 
ITÍOTE:t..•C, Cíoov Pwµcwoc Ó MF.AWtóoc Ket.l c'Ay¡oc, 5 ITi'.voapoc i:ou Bu;avtfou". Por 
su parte, un tal "<lit:\oµnpor.fvóapoc" en 1713 propuso que Homero era el pseu­
dónimo de Salomón y P!ndaro el de David (!). 

1 5Tal opinión leemos en una carta de J.Burckhardt a Friedrich von Preen (3. 
vii,1870): "Ich gerate da (al leer las odas) auf die respektlosesten Gedan­
ken und sehe zeitweise in ein feierliches Philistcrium hinein, welchem Pin­
dar mit dern grossten Pathos nachlaufen muss. Offenbar hat er bisweilen rnit 
wahren RUpeln sich abgeben mUssen ••• " 

l6En la fa.~osa carta del 10(?) de julio de 1772. Las palabras como espadas al 
alma del joven Goethe fueron: E1owc ~u~1 (O.II,86) ~E~e:vvoc óvñp [ •.. ] 
\.!'Jp1i5·1 Ó.pe:i:Civ C.10¿1 \JÓW\ YÉU<:TClt [ ••• } o:i -;i7 '::ÍTOtKEl .::a1€'.e-0. :r:ocS ( (N. Ill. 
4ls.). Cfr.O.Regenbogen, "Goethes Pindar-Erlebnis" en G!Uecr..Wche Gegen­
v.ta.'t.t ( Ktehte Scl!l!Á.6.ten), MUnchen 1961, pp. 520ss. 
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Nosotros· lo admiramos; los griegos lo divinizaron .•. "; y más ade 

lante: "podr'ía decir pr1icticarnente que su himno es el ~ummwn del 

arte poltica017 , tras escribir lo cual se lanz6 a traducir exti­

ticamente sus odas y fragmentos. Tradujeron también a Píndaro, 

Goethe. Wilhelm von Humboldt. J.G.Herder, A.W.Schlegel, Abraham 

Cowley 18 , Fray Luis de León, entre los más célebres. En la TIOAt-

<e\n platónica sólo se admitió poesía con caracter'ísticas pindá­

ricas19. Boileau. en fin, en un hermoso desplante dieciochesco, 

lo llamó "un beau désordre" (AJz.~ PoE~Lque, II,72). 

V es que la de P1ndaro es, en efecto, poesía extática, 

poesía de un entusiasmo pJz...i.mo1td.i.a..t. Por eso hemos sentido evide_!! 

te la necesidad de contemplarla a.b Lllo ~empoJz.e, esto es, desde 

el punto de vista de la mentalidad que, displicentemente, se ha 

llamado "primitiva", pero que, de hecho, constituye el UJz.denken 

(pensamiento originario} de la humanidad temprana. Es cierto que 

est~ enfoque no literario nos aleja del análisis estricto de los 

poemas como tales, esto es, de 1a apreciación formalista de la po 

es1a pindárica pe~ 4e. Pero también es verdad que lo~ autores a~ 

tiguos anteriores a la "ilustración" griega no pueden ser clasif! 

cados, sin más, como "lpicos", "filósofos", "lfricos», etc ... , CQ 

mo si las clasificaciones alejandrinas -malhadado hábito calima-

queo el de la elaboración de "fvaKEc- tuvieran verdaderamente o­

tro valor que el de mera comodidad pedagógica. Píndaro. como Em-

17 F.!iolderlin, WeAke, vol.II: 
Em.il Vollmer Verl.1g, Wieabaden., pp.332ss. 

18 V.id .. ü16M, el epígrafe respectivo al apéndice I. 
19 Cfr. Pl.. R. 607a: ÍXP~] e::l.Oévct OT\ gOO\! µ6vov l.:Uvovc ei:o"i'.c -::a! 

Totc écyetOol'.c ~1101ñocwe rrapaoi;:KTfov de 1TÓ).1\J. . 
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pédocles, Solón o Simónides. no es solamente un poeta. En su .Q. 

bra se encuentra la 4urnma que comprendfa uno de los modos posi­

bles de ver el mundo, y como tal. como compendio, puede ser est.!:!_ 

diada con la misma legitiraidad desde cualquier perspectiva inqui 

sitoria, pues es característica de toda 4umn:1ii la e.&óetic...i.dad: t.Q. 

do punto de partida en su estudio ~quidista del centro. 

Nos colocamos, pues, conscientemente en la vieja línea 

de los "We.l.taiwc.hauung-.&.tu.d-le.ó", tan explotada en el siglo ante-

rior como vituperada por la crftica re·ciente 20
• Con una sensi-

ble diferencia, sin embargo: no hemos buscado nosotros aislar la 

individualidad de Píndaro a partir de sus concepciones morales 

para llegar acaso a la conclusión, como aquéllos, de que el Teb~ 

no es un poeta "grave", "pio" y "sentencioso". Al contrario, h~ 

mos tratado de comprenderlo en med..i.o (Ev) del contexto festivo. 

sacro y ritual que, nunca se ha dudado, es punto de partida de 

sus empeños creativos: dejando claro, por una parte, que es heral 

do de un ministeriQ, no de una moral catequética; y. por otra, 

que, si bien a partir de su obra sería posible hipostasiar una e~ 

pecie de •poética', no es Píndaro todavía Horacio. ni creo posi­

ble que haya tenido preocupaciones "lite~arias' en un sentido ~1~ 

20Young, ~dem p.16, lamenta que los estudios sobre la 'visión del mundo' en 
Píndaro prolíferen aún: "an excesive interest in exposing Pindar's 'vie1N of 
the world• by means of collecting various passages from various poems does 
remain in our own day". El ootodo de "escoger pasages" de los distintos po­
emas, esto es, tratar el C.O~cpu.& como homogéneo y continuo es falso, efecti­
v~~ente desde el punto de vista de la crítica literaria; No, empero, si lo 
que se busca es perseguir determinadas ideas en un autor. PÓr 1o d2más, el 
mundo pindárico, como apunta J .Portulas, !.ec.tuJLa. de. Pbtdalr., Ban:elona 1977, 
p.9: "gira en interminable succesió de 'fortunes prosperes i adverses, pero 
resta clos a qualaevol inc:rement en els cabals de l'experiencia: només el 
pot: atenyer la brusca, inte:nporal~ eclosió de la gracia divina". 
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ja~drino. Asf pues. alejado lo mismo de un perspectiva histori­

cista. que de los panegíricos moralizantes, intento plantear las 

posibilidades que ia antropología re1igiosa 21 ofrece a los estu­

dios ptndiricos, aunque sin pretensiones -de momento- eruditas ni 

'cientfficas'. Digamos, más bien, que en mi apreciación de lo 

pindárico he tenido corno gufa las palabras de Goethe: 

"cuanto más inconmensurable y para la razón inco!J! 
prensible es una producción po6tica, tanto mejorn 22 • 

ªAn'tec.ed,-nte en este terreno ea el libro de J, Dni::hemin. P.ü1daJ1.e.,, pee.te. e..t 
pMphete, Par:l'.s 1955. Pat"a Young, .<.b..t.d •• p.82, .sin embargo, "colllparative an­
thropology has l:lttle to offer Pindaric studies" (!). 

22Eckeruann, Ge.6plt.i(c.he. m.(.t Goe..the, conversación del 6 de t11ayo de 1827. 



NOTA 

Ofrecemos como apéndices al pequeño ensayo que sigue: 

r. la traducción completa de los epinicios ístmicos y los 

fragmentos conservados de los mismos, de donde hemos 

extractado la mayor parte de la ejemplificación de 

nuestro trabajo; y 

II. la traducción de las V.lto.e P.htdaJLi. antiguas. 

Todas las traducciones que aparecen en el cuerpo del 

ensayo, ya del griego, ya del alemán, son de nuestra 

responsabilidad, salvo la de Heródoto en la nota 29 

de la página 42, que corresponde a la publicada por 

A. Ram!rez T. en la Klb.Uo.thec..a. SCJLlp.tDJUun GJr.aec.o­

JtWn e.:t RomanolLum Meúc.ana de la UNAM, 
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"WeA a.b1t,t, de11. ca..edwn .&w1e1t Kol'Úg p..>iwe.n hOJLt, 

mag h.i.elt • . wo deJt. kllll.MÚ. Au61>c.hwung deJt. Phan:ta.&.le 

..i.hn mU fioJt.tlr.e..l.61>.t, an Kliu6Uc.hkút de.6 Lobe.6 d~ 

ke.n? ode.Jt wCJr. ha.;t l>úrt ffeJr.z nocl1 gegen P..i.ndaM 

Sleguhyil'-:rr>;.n veJw1alV1.en woUen? " 
Goethe 1 

Los ori'genes de la lírica coral -modo de expresión tfp.:!_ 

co del tardo arcaísmo- se confunden para nosotros con los oríge­

nes de la fiesta y el rito religiosos. El canto es siempre fes­

tivo. y en Grecia, como en toda cultura agraria, la fiesta tiene 

especiales efectos y propiedades mágicas y estimulantes de la f~ 

cundidad de la naturaleza. La fiesta promueve no sólo la vida 

vegeta1, sino la protección de los dioses. la purificación de la 

comuniddd y, en una palabra. !a renovación de la vida. Fiesta y 

canto son, en ese sentido, 1as únicas fuentes posibles de la in-

mortalidad; al menos, de la inmortalidad concebida como eterna 

necesidad del ot¡_.lge112 • pues los objetos del canto son siempre a.r. 

quetipicos, esto es, cuentan si empre el Olt.lgen de alguna funda-

1 Na:te11 wui Ablwndtunsen zum V.i.van r. 7, 90: "¿Pero qu:f.én que escuche la ala­
banza de Calderón a su rey puede aquí, donde lo arrebata el más osado ímpe 
tu de la fantasía, pensar en la venalidad de la loa? ¿o quién puede querer 
aún poner su corazón a buen recaudo de los himnos triunfales de Píndaro?" 

2 Cfr. M.E:l:iade, Mlto y Re.al.. p.90: "se cree que la enfermedad y ls vejez se 
curan con el 'retorno al or~gen'. el único medio que el pensamiento arcaico 
ten!a por eficaz para anular la obra del tiempo". V.ld . .ütó·'ta., cap. !II 
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ci6n, de algGn nombre. de algGn rito, del mundo. La fiesta mis­

ma es siempre celebración de una acción ejemp1ar: no hay fiesta 

que no haya sido celebrada ya antes, y que no tenga su origen, Q 

tra vez en a1gún arquetipo. 

Es en ese contexto festivo antiquísimo que se inscribe, 

en primera instancia. toda poesía lírica, y es a partir de esos 

elementos, originariamente sólo cultuales, que mantiene capacid~ 

des m§gtcas y renovadoras. La 1,rica "literaria" ha estilizado 

ciertamente gran parte de los elementos 'primitivos' que contení 

an los cantos originales, pero a través de toda estilización y 

diversificación de género percibimos siempre el sentido renovador 

y cíclico que lo anima y justifica3 • 

Las características del poeta lírico vienen entonces a 

quedar claramente diferenciadas de las que tenía, por ejemplo, el 

aedo épico. Este es nómada y su poesía, siempre narrativa, lo 

lleva a depender de un pGblico que lo escuche. Incluso -en la 

Tila.da, por ejemplo- el aedo es presci ndi b1 e: el héroe mismo es 

quien canta para sí (0,508;N,636;r,393). La lírica, en cambio, 

no tiene pGblico, sino pa~t¿cipunte6. En la Illada misma enea~ 

tramos más esta participación coral en cantos cultuales, que a~ 

dos profesionales aislados 4
: los griegos cantan ante las puertas 

3 Sobre las concepciones arcaico-religiosas de las comunidades 'tradicionales' 
pueden verse, además de las obras clásicas de Eliade o Guenon, K.Kerényi, 
La neUg.<.611 curugua., tr.esp •• Rev.lota de Oc.cide1U:e. Madrid 1972, o el es­
tudio de Feo. Rodríguez Adrados, O«úge11e6 de la Uuca. g1¡,(ega, Madrid 1976, 
donde. se insiste en el trasfondo festivo de toda poesía. 

4 Encontrarnos el termino ·&016óc como ·de.nominación del cantor profesional sólo 
en Z,604 y Q,720; a partir de la historia de ~amiris (B,594-600} sabemos 
que existíAn ya aganes entre los aedos. Con todo, el aedo en la 1Uado. es­
tá siempre en un lugar muy secundario. 
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de Troya e1 pean apolíneo (A,472-4), coros de donce1las danzan y 

cantan en la fiesta de Artemis (ll,180-3), el himeneo aparece en 

la procesión nupcial del escudo de Aquiles (I,493ss.), etc ... 

En el contexto festivo e1 poeta lírico participa. en 

prin~ipio, de la colectividad que festeja y de la divinidad cel~ 

brada; pero luego tambi~n de un coro. Este juega entonces .un dQ 

ble papel: representante de esa colectividad en fiesta, y repre­

sentante del poeta miimo. Queda entonces definido de entrada el 

papel del poeta coral: es un cantor profesional. onµioEpyóc como 

los rapsodas (p,384). que,·con ocasión de la fiesta, compone un 

canto que el coro mimetiza 5 en medio del tiempo .t.a91t.ado del r.ito 

y de la celebración comunitarios. El poeta mismo es frecuenteme~ 

te el coreuta que marca con la lira melodía. ritmo y tiempo (P.I, 

lss.). Los integrantes del coro no sólo cantan el texto, sino que 

lo 'interpretan' por medio de danza y gestos, acompaHados de fla~ 

tas 6
, de modo que el canto no sólo ex~4te. sino que 4ucede, con­

forme a la 'ley de la continuidad' del estilo arcaico'. Es este 

.t.ucede~ lo que le proporciona las virtudes mitificantes que posee. 

En efecto, en la danza y el canto festivos tienen lugar -.~uceden­

escenas míticas que reproducen de algún modo acciones ejemplares 

5 Cfr.Rodríguez Adrados, F.l~~.ta., Comed.la. IJ TMgecüa., Barcelona 1972. p.374. 
6 Los griegos antiguos -como los modernos- se caracter:i:z.an por su arte gesti­
culatoria; la dan7.a no era ejecutada sólo con los pies, sino con todo el 
cuerpo y ricos ademanes con la cara y las manos. V.id. RE 6. v. TaJtzl::u114.t 
Que el canto y la danza se ajustaban a la melodí,a áu.l:ica, lo menciona Pínda 
ro en O.X,84: xh0Ülac1 °Ó~ µo),na npec KÓAcqJov &vn<i,f:c::t ¡H:Mwv: en el ;>roémio­
de P.I. danza y cantores obedecen a la xouoÉa ~ócµty;. 

7 As! llama Hermana Frllni<el, 'D.i.clt.t. u. Ph..i..f.., p. 593. a la "ininterruopida con 
tinuidad" que es caract:erística del estilo compositivo arcaico. 
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heroicas, modelo de las humanasª. Como tales acciones no son crQ 

nológ1cas y la fiesta misma intenta reproducir un marco intempo­

ral, la sucesión en el canto r.o tiene cortes ni pausas. y puede 

incluso repetirse ad in6lnl~u~ (por ejemplo, el epitalamio de S~ 

fo, 'fr.44 L-P, o 1a pequeñaNe.•".'ea.II de Píndaro: "es". en las ta.r. 

dorrománticas palabras de H.Frankel, "una secuencia cambiante 

[que] sucede, tiene lugar, evoca acontecimientos en nuestro ser, 

nos hace deslizarnos y precipitarnos y sa1tar, sin aliento, de i 

magen en imagen, de sentencia en sentecia. y detenernos otra vez 

y descansar; nos arrebata con una fuerza prfstina a travfis de ca 

da lontananza del Todo, nos eleva y nos humi11a" 9 • Toda danza 

fue creada ln lllo tempo~e. en el Tiempo Magno, por lo que es, en 

esencia, una repetición que ~osibilita el &ucede~ mftico, esto 

es, la ~eactuatlzacl6n del mito 1 ~ 

Toda poesia festiva se da, pues. con ocasi6n de conme­

morar algún hecho ejemplar cuya fuerza arquetípica renueve a los 

celebrantes11 • La ocasión e~ el caso del canto epinicio es la 

8 Ta1 pa,rece haber sido, por ejemplo. el carácter dominante de la lírica de 
Estesícoro. Cfr. li. Frankel, op.clt., pp.319-22, y J.Burckhardt, G!t. Ku..f:tuJt. 
guch •• II!, p.176: "Die wichtigste Neuerung, d:ie von ihm (.~c.Stesichoros) 
berichtet wird, ist, dass er dea epischen Stoif massenhaft in d:ie chorische 
Lyrik einführte. Da:mit entsprach <!?' einem dringenden Bedürfnisse; denn die 
chorische Lyrik jeglicher Galtu:>g konn.te, wenn sie nicht einformig werden 
wollte, auó cli.e Lá.nge den My.tlw,:¡ h:.iclit e1itbelvten .•• " (subr. original) 

9 H. Frankel, PlndaJrJ. ReUg.lon, cit •• p.234. 
ioCfr.M. Eliade, E.te/l.no Re,totmo, p.3~. e,t pM6.im. En el citado ejet:!plo de Safo. 

el modelo mítico de epitalamio e.s el que entonó .in ..LUo temp<J-'te el séquito 
de doncellas que acocpañaban a ?rfamo con motivo de las hodas del héroe 
Héctor con Andrómaca; en la N¿~e,a, 11 de Píndaro. el vencedor Timodemo es !:. 
quiparado con el ~,odelo de Ayax y con el ejemplo de sus propios antepasa­
dos victoriosos. Sobre la danza en el contexto pindárico, véase el reccn­
tísir.io libro de t.lilliam }fullen: ;::;¡Q.'tCÚt, Púrda.l't .::rnd Vanc.e., Princeton l'ni­
vérsU:y Pref's, 1983. 

ll 
Carla del Grande en la breve ínt!"·:'-:iucción a si.: ~PMI I°::, Ar¡,tclf:c;¡,i.a. det{,,,1 (j,, 
M~::l- glteca, Nápoles 1959, p.e, cc::sidera oc.C'..:;,i,c11c.e fl tod.:i la lírica griega. 
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celebración panhelénica de los certámenes atléticos. de los ago­

nes. Que éstos no son más que un modo de fiesta lo prueba el 

que, segGn el concepto griego, todo enfrentamiento -~y~v- sea en 

origen danza 12 • Los certámenes mismos tienen todos un origen s~ 

grado: la carrera deportiva no es más que una evolución de la 

danza que parte del cortejo procesional; el lanzarnie~to del disco. 

una alegoría del viaje nocturno del sol, etc... la ocasión de 

los juegos panhelénicos, sancionada por tregua sagrada 13 y por u 

na cohesión étnica que no logró ni siquiera la proximidad del p~ 

ligro pers~ cuando la invasión de Jerjes, es la expresión más a­

cabada da la unidad religioso-cultural de los griegos 14 • La fie~ 

ta y la danza surgidas en un contexto como ese, no son, pues, el 

pro dueto de un a o e as i ó n e u a 1 q u i era , s i no de e.a O c. a.&_.¿ ó n , de 1 a ú ni 

ca instancia panhelénica propiamente dicha. Ese sentimiento pop~ 

lar social-religioso, producto del &y~v. se conservó incluso mis 

allá de la vida misma de 1a Grecia clásica: Sn.Pab1o, 'luchador' 

y 'corredor' de la cristiandad temprana, exhorta a los corintios 

en imágenes tomadas de los juegos fstmicos 15 ; el hipódromo de 
12 Así Rodr. Adr.. Otúgenu ..•• cit:., p. 22 
1 'Las < Dpcn 'c!t:t,";.J7:1ct<Se:c -y de modo semejante las .": tO\!VOtÚ.oEC, KCl.Qve:tálicc, •Ia&­

~ttáéie::c, etc ••• - eran anunc:::acas de ciudad en ciudad por heraldos de Elide, 
región en la que se encuentra Olimpla, llamados anovoo~dpo1 (=heraldos de 
?az; lit.: los que hacen las libaciones que sellan el p~cto de tregua) que 
proclamaban en nombre de Zeus el cese de las hostilidades por el tiempo que 
duraba la fiesta. Curiosamente, de los juegos ístmicos, según cuenta Pausa­
nias V,2,1-5, habían sido perpetuamente excluidos los Eleos. 

1"t:n opinión de J.Horváth,•116r.cc f:.v Ko1vi;i1, en Awutle.<1 Un.lve:i .. !.~.ó '6uda.prw:tl 
11e.n~.Ll de Roi.r.wdo Elitvot. norr-..lna.ta.e (AUB), Sec;t,i.o C.Ea.&6.lc.a,3, lludapest 1975, -
pp.39-43, el sentido religioso de los juegos ¡>anhelénicos se encontraba ya 
en proceso de oesaparición para la época de Píndaro. El beche, de ser as! 
efectivamente, no afecta a nuestra interpretación, pues, co\1:0 apunta el au­
tor del artículo, Píndaro ..:"ic1oc É:'; ~01vw1- sí concebía los agones como 
fiestas sacras y las victorias como dones divinos. 
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Constantinopla era todavfa, muchos siglos después, el centro de 

la vida bizantina. Todavía entonces el ciudadano común tenía dos 

héroes: el vencedor en 1 a carrera de carros y el santo asceta 16
• 

Y es que eso eran propiamente los vlctores agonales, seolhéroes 

y .& a.a.to~ • El atleta vencedor es llevado en procesión solemne a 

su patria, mientras el coro de amigos y paisanos entona e1 epini-

cio 17 que lo traslada al mundo heroico y lo santifica 1 ª. Para dj_ 

cha consagración (v¿d.in6~a, p.62) no basta la estatua inmóvil: 

el epinicio es más que una estatua, porque corre en boca de todos 

(N.V,ls~.) y porque su extensión no se limita a lo temporal como 

la piedra, sino que se difunde también por el espacio conocido 

(O.JX,2lss.;I;.,.t.rI.45s.). Fiestas y epinicios representan respe~ 

15 Primera epístola a los cori!}tios ,9:211-7: o0K o\oc:<e: e;,, oi f.v cna6í:1_.1. TPÉXO~ 
Te:c Tiéhrre:c µE:v 1oixcvow, E:\c cE: /.:;,µ8':ivn To !3pa6<::1ov; ofJT\llc Tpit:xcr,g: tva 
KetTaXáBr¡n:. niic oe Ó ft"'¡w1>U;6µe:Voc 17Ó\rta qKPCtTEÚETC1l, ÉKEll>01 µi:'J -::.uv lVC1 
cj¡8ap'r01) !JTÉcj¡avov >.ú&.lcrtv, nµE'ic CE t.9eap1ov. tyw TOfl>UI) oÜTuJC TPSx.i.' é\c OÜK 
&óti).wc. OUTWC ll'JKTE:Ú'...i &; OUK &ép:i Mowv· &>.>.& Óirü!ITlÚl;W µou 'º owµa K:'!t liou>.~ 
1wyw, µt) nwc liX>.01c '<i)ousnc aui:oc áó6i<1µoc YÉVWµrn. Cf .O Meinardus, P11.uf.U6 .i.n 
GJL.i.echenf.a;1d, ed. por la AuKaSn1-roc'EK001tKñ~E1a1p{a, Atenas 1978. pp.93ss. 

16 Vid. N.H.Baynes, Et .i.mpvr.,i.o b..i.;:;a.1it<.1w, F.C.E., H.éx.ico 1966, pp.24ss. 
170tto Regenbogen, art.c:tt., p.526, s.eñala: "Was sínd sie, diese Epinikien? 

Jedenfalls keine FestchorMle einer Gemeinde, wie uns von begeisterten JUng­
lingen von Zeit zu Zeit: ;;ersichert wird". Parece lo lllás probable, en efecto, 
que sólo unos pocos y cortos epinicios (v.gr. : o. rv, n:,xn; P. VII .• 'lI; N. Il) 
fueron ejecutados .LJ¡ -0..i.tu, esto es, durante la procesión festiva del vence­
dor en el último día de juegos. La mayor parte de ellos, demasiado eY.tensos 
para haber sido compuestos y ejecutados durante la fiesta misma, fueron caE_ 
tados seguramente nl regreso del víctor a su patria con motivo de algún fe~ 
tin u otro festival divino, en ocasiones meses despu~s de la victoria real. 
J. Burckhardt, op. cU., III, p. 180, describe así el acontecimiento! "La eje­
cuc.ión tenía lugar, ya en la propia casa, ante parientes y colegas reunidos, 
ya -como en el caso del segundo canto nemeo- en un edif iéio público ce la 
ciudad, o en la procesión a algún templo, marchando durante la estrofa y la 
antistrofa y deteniéndose durante el épodo". (trad. nuestra) 

18El célebre atleta Filipo el~ Crotr:>n!'! -cuente !!<?r6doto (.V,117)-, por eje?::plo, 
fue declarado héroe después de su muerte y honrado con sacrificios 'a cau­
sa de su belleza'. S-e:::iejante es el caso de muchos otros v!ctores panheléni 
cos: cf. Bowra, P-btdaJt~ p.189~ -
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tivamente la proyección momentánea y duradera de las victorias. 

Píndaro, el poeta de Cinocéfalos. es para nosotros SQ 

bre todo el cantor de estas victorias agonales, de estas fiestas; 

es, tras la pérdida de la mayor parte de su obra, autor casi ex-

clusivamente de tales epinicios. El resto de ella 19 , más mitolQ 

gizante y oscura, y menos "humana" según el juicio de Eustacio de 

Tesalónica 20 , fue de mucho menos interés para las antologías escQ 

lares, ávidas de sentencias y ejemplos morales que obras como los 

ditirambos o los peanes proporcionaban en considerablemente menor 

medida que los epinicios 21 • Sin embargo, el hecho mismo de que en 

este género haya escrito Pindaro el mayor número de libros (cua­

tro, frente a dos de otro~ géneros) muestra su predilección por 

él. 

Los epinicios son poesía cuyo fundamento último es la 

fiesta y victoria en un &ywv panhelénico. Pero nace inmediatamen 

te de otra circunstancia muy concreta y determinante de su natura 
1 9 Tanto la V.<..ta Amb..'to.t>-lana (p. 3. 6 Dr. ) , como la T homana (p. 6. 3 Dr. ) y e 1 léxi­

co 'Suidas'~.v. ITívc~~oc, as! como la vida anónima de Oxirrinco (Ox.Pap.2438. 
36) coinciden en que la obra 'completa' (al menos la que había llegado ama 
nos de Zenodoto de Efeso, primer bibliotecario de Alejandría entre 285 y 260 
a.c., y luego de su sucesor Aristófanes de Bizancio) constaba de 17 libros, 
de los cuales sólo poseemos casi completos (las odas ístmicas por estar co­
locadas al final perdieron por lo menos un epinicio} los cuatro libros de e 
pinicios: Olímpicos, Píticos, Ne~eos e Istmicos, ordenados así por Arístófa 
nes, según la importancia del agón panhelénico al que se refieren. Para los 
títulos de los otros libros -que conservarnos ahora sólo como f,'!agmeiita, .. vé­
ase la V.Ua Amblf.0-0-lana en nuestro apéndice II, pp.154-157. 

¡e :e: [ &c..E:níu11Co1l Ketl ct::náyovn:n µái.w-r::i. ~¡~ TO civeowntKwTEPOt c:i-.,-;,.; <:.l. 
:':".·.·,·éut>901 "ª' unóf: -i··;·J txe:tv b.aéirtxvc ~:.-:5 yE: r&. &Ua: Plf.oem.34, p.303.9 Dr. 
Sobre este Pltoem.lo, único resto conservado del. comentario de E·ustacío, cfr. 
!.Gallo, "Eustazio commentatore di Pindaro" en Quade.1t11.l U'Lb-illa.t.i. d{ Cu.l:turi.a 
C.t.a.5-0.lca Nº25, 1977, pp.43-51. 

21Para J.Burckhardt, .lb.ld.,p.186, la razón de que hayan sido precisamente los 
epinicios lo que se conservara de la obra de Píndaro, está en su 'contenido 
anticuario', "que hacía posible ;J los alejandrinos ejercitar en ellos sobre 
todo su erudición". 
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leza: del encargo que el vencedor -quien se convierte así en ca-

mitente- hace a1 poeta de celebrarla. Así, el ideal atlético 

cultivado por la aristocracia del tardo arcaísmo es el objeto de 

canto del poeta. que viene a encontrarse de ese modo en el cen­

tro de una serie de relaciones sociales que lo ligan al vencedor 

y a su fam~lia, por lo que toca a la comisión del canto; y al co 

ro y la comunidad festiva por lo que hace a su ejecución. "Una 

oda no existe en y para si misma -escribía Goethe-; debe surgir 

de un elemento ya en marcha. lCómo es que producen un efecto tan 

intenso las pindáricas, sino porque la magnificencia de las grd.!.! 

des ciudades, de palses y genealogías enteros sirven de base so­

bre la que se ensalza la eminente personalidad de un lndividuo?" 22 

Los comitP.ntes son, como se ha dicho, todos aristócratas: tira-

nos y familias ilustres 23 que se dirigen a Píndaro para que éste, 

a su vez, los conduzca entre quienes "han encontrado loa magnífi­

ca" (l<l.t.I,43-5). pues, como veremos (v.ld.,i.n61l.a, p.69), el poeta 

coral es el ¿0or.a1ETiñc (O.IX.80) por excelencia. A cambio del 
22 PaJLtlci.pau6i: de Goethe a Manzoni (1820/21). Esta dependencia del contexto 

social-festivo-mítico es lo que en una PM..t-lci.pa.c..{.611 posterior (1827) al mis 
mo Manzoni. llama Goethe 'lo histórico': "Die hochste Lyrik ist entschieden­
histor.'..sch; man versuche die cythologisch-geschichtlichen Elemente von Pin­
dars Oden abzusondern, und man wird finden, dass il111en duchaus das innre Le 
ben abschneidet". -

23 Tiranos: Hierón de Siracusa (O.I, P.I,II,III), Terón de Agrigento (O.II,III}, 
Jenócrates, gobernador de Etna (N. I, IX), Arcesilao, señor de Cirene (P. IV, V}; 
familias ilustres: Yamidas (O.VI), Alcmeónidas (P.VII), Oligétidas (O.XIII). 
Los destinatarios de los epinicios ístmicos son también todos ilustres: Reré­
doto de Tebas (I) era probablemente aristócrata y seguramente rico, quizá t~­
jo del Asopodoro que comandó la caballería tebana en Platea en 479; Jenócra­
tes de Agrigento (11) era heroano del tirano Terón; Neliso de Teba1; (III y 17) 
era de la noble y rica familia de los Cleonímidas, emparentada con la rancia 
estirpe de los LabdácidaG a la que perteneció Edipo; Filácides de Egina (V 7 
VI) pertenecía a la magnificente familia de los Psaliquíadas, rica en atletas 
cuyos triunfos celebraron Píndaro (N. V, J.t;.t. V y Vl) y Baquílides (XIII); d'"' 
Estrepsíades de Tebas (VII) y Cleondro de Egina (VIII) no sabemos más. que el 
que debieron ser, por lo menos, ricos y ·exitosos¡ pues d~ otro modo no hahr!an 
comisionado un epinicio a Píndaro. 



19 

epinicio, el comitente paga según lo convenido. No debe enten-

derse, sin embargo, esta relación como mera compra-venta. Antes 

bien, el trueque canto-paga se sitúa en el marco de la hospitali 

dad tan apreciada desde Homero entre los círculos aristócratas 

(v~d.Hom.A,19-23;$,34-8). El poeta ve su relación con el comi­

tente como un intercambio mutuo de liberalidad y amistad; canto 

y paga son ambos dones de hospitalidad entre ~fvoc y ${lec: 

N.VII,61: ~E:iv6c EtUt 

0.1,103ss.: nénot0a OC sÉVOV µn t1V 1 KUP1WTEPOV ( .•• ] 

óat6aA.wo€µcv 
P.1II,69ss.: Hier6n es F.€voic eauuaotoc natñp, y Píndaro 

llega a él con dos xáo1<EC: la salud y el canto. 
P.X,64: n€noiea ~Evíat npooav€1 0wpaKoc. 

"Esta concepción del xap{¡;E:o6cn en el libre intercambio 

de presentes entre huéspedes pertenece de tal modo a la tópica de 

las poetas de epinicios, que podría incluso hablarse de una 'ide­

o 1 o g í a de 1 a h os pi ta 1 i dad ' 2 
" • Es ta h os pi ta 1 i dad , si n embargo , no 

tiene que ser entendida necesariamente de un m~do "cronológico". 

La afirmación de que el poeta mismo 'llega' o es huésped del comi 

tente 25
, no implica que se desplace ffsicamente al lugar de la 

fiesta: llega a través del canto y en la persona del coro. Quizá 

la primera persona de esta lírica coral deba entenderse relacion~ 

da en primer lugar con el coro y sólo en segundo término con el 

poeta mismo 26 • 

2 "H.Maehler, Au6fia.t.6Wtg, 'P.88. 
25 El -r6rroc es muy frecuente: O.V!>.24: l1

KWWl1 [, •• ] ;;poc avop(Üv [ ••• } y€voc; 
O.VII,13s.~ K~tÉ8av, Tav rrovtfav 1 0iiv€wv [.,.]<Pó6ov; O.XIV,17s.: 'AOWTI\XO\I 
[ ••• ] É'.uo\c.,J, etc •.. En las ístmicas aparece en V,21 y VI,20s. 

26Así lo cree E. Tbum:ner, P.f..11dM., II, p .47. 
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La dicha ,deol-0gla de la hospitalidad', por otra parte. 

no es meramente un símbolo. En el pasado eran efectivamente can 

to y remuneración un intercambio de dones en términos de un vin-

culo ético; asi queda claro en el proemio de la oda istmica 11 

(vv.1-11): los hombres de alto valor (Jt $wTEc), esto es, los PQ 

etas, dice Píndaro. componían himnos a partir simplemente de la 

bel le,i:a juveni 1 (oonc ewv .c(;l).6c ••• ). La Musa no era amante de1 

lucro ni mercenaria (spyáTtc). Fue Simónides -cuya avaricia era 

proverbial (v..ld., por ejemplo, Aristófanes, Pa.x 698s.)- quien, 

según la tradición ('Suidas', 6.v. l:1'....uví6r¡c) cobró por primera 

vez por un canto. La leyenda puede muy bien ser cierta, si ten~ 

mos en cuenta que. de serlo, reflejaría la nueva situación del 

6nµio~py6c-cantor, cuya remuneración, con el advenimiento de las 

'clases artesanas y mercantiles y con la difusión de la moneda, 

vino a ser cuantificada de modo cada vez más rígido 27 • Este pro­

emio -frente a pasajes como los arriba citados sobre la ~e:vía y 

el canto coma x&p1c- deja claro que Píndaro sigui6 de algan modo 

la nueva costurnbre 26
• Debemos tener en cuenta, sin embargo, que 

esta oda es muy particular dentro de la producci6n pindárica. En 

e11a no encontramos la identidad, normal en la inmensa mayoría de 

las odas, entre comitente y víctor. aunque si, según el modelo mí 

tico, aquélla entre huésped y poeta. El vínculo de la hospitali­

dad no sólo era sacro, sino también hereditario. Así, Píndaro es 

huésped de Trasíbulo, e1 comitente, porque ya lo había sido ante-

27Así Privitera~ comm. ad loe. 
20Sin embargo, mas de un cant:o debió haber si:!o escrlto, sin duda, como aut:énti 

co presente de hospi}a~idad; ~o: ejem~lo. al biporquema :n•Jia~o <;. l!ierén 'cama 
ngradccimíento: TOV E:1T\V\Y:O\l e;11; '..:lC'9t.n (~lá P. III) T-'P''J~!'J.C o fll\.•c;;.;:.0c S"'-

1TEP\TTOÜ (J'JV€11e:utJ¡t:\l ctÓ1Wl {be. Ib::iv1) oc:>:... lJ11Óp¡:r;µa (Schol. ad P.tI.127} 
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riorioridad 29 del victorioso padre de éste, Jenócrates. El mod~ 

lo mftico se cumple puntualmente: los hiroes Glauco y Diomedes 

son huéspedes entre si, porque asi lo hanían sido sus antepasa-

do:>: (Z ,215-36). 

Jenócrates de Agrigento, a quien está dedicada, fue 

victor en los juegos 1stmicos del 476, esto es, dos años antes de 

que su hijo Trasibulo comisionara el epinicio. Este viene com­

puesto, además. como homenaje y monumento póstumos~ pues Jenócr~ 

tes ya había muerto 30 • As1 las cosas, sin intentar soluciones d~ 

masiado prosaicas 31 ni demasiado románticas 32 , parece mejor bus­

car e1 sentido de la contraposición entre los tiempos antiguos en 

que los poetas componían espontáneamente sus obras y los actuales 

en que cobran por ellas, un poco más adelante, en el verso 12: 

eocr1 yap ~V OO$ÓC. La 'sabiduría' de Trasíbulo consiste en sa-

ber que el canto, aunque de hecho venal, es dador de gloria; él 

entonces está dispuesto a ser liberal para no privar de la inmor-

29 Jenócrates de Agrigento había sido ya vencedor con el carro en Delfos en 490 
y Píndaro había 1sido su huésped' (=celebrado su victoria) obsequiándole con 
la pítica VI. 

30
El hecho de que Jenócrates esté ya muerto, confiere al epinicio un valor tam 
bién de epitafio, lo que imp1ica que P.l víctor se convierte en un doble obje 
to de loa. De hecho, la alabanza de su personalidad llena la mayor parte de­
la última tríada. Cfr.Thu=er, .lb..ld., p.38. Sobre el problema de que la oda 
esté dedicada a Trasíbulo, m1.1erto Jenócrates, cfr.F.J.Nisetich, "Convention 
a.nd occasion in Isthmian II" en Ca.U.60!!.túa. Stu.düw ,fo cJ'..a&~..i.cal Antlqu-lty 
(CSC.A), 10, Univ. of Cnlif. Press, Berkeley 1977, pp.133-156. 

31
Como la que intentó Calístrato. discípulo de Aristófanes de Biznncio, quien 
vio en el texto un requerioiento de pago por parte de Píndaro a Trasíbulo. en 
contrando en el adjetivo (tpyvpWS~10~l (v.8) incluso un claro reproche por no­
haber sido pagado a tiempo (!). 

!
2 Co:no la de J .Il. Bury en Tl1e I.&.tlrm.lan odu o 5 Púuf.a.Jr., Adolf M. Hakkcrt, Amst:er­

dam, reimp. de 1965, p.33ss., quien pensó que t:anto la P.VI, compuesta unos 
seis años atrás para la victoria de Jen6crates en Delfos, como esta Istmica 
II, habrían sido ambas escritas gratuitamente por P!nd.aro como prueba del a­
oor {!) que le profesaba el poeta a Trasíbulo~ hijo de aquél. 



22 

ta1idad a 1a me~oria de su padre sólo por mezquindad. As1, Pin 

d(.',rO Continúa: OUK: ayvi;.;i::'i.r.EtOW 1 •lcr6µfov 'i11110l<1l \!ÍKO.V, donde 

oÚ..; a:yvw-r' adquiere valor proléptico, "una victoria que será f~ 

mosa", gracias .ai canto de encomio. El hablar, pues, de la 'Musa 

mercenaria' ne tiene otra función que la de alabar la 1ibera1idad 

del comitente. 1o que constituye un motivo tópico dentro de la 

loa general del victor 33
• El poner de frente, además, 1os tiem­

pos antiguos y 1os modernos, implica la diferente situación de 1a 

llrica coral contempor6nea frente a la monódica anterior, que en 

un contexto de convivio cultivó, por ejemplo, 1a poesía erótica 

a la que alude Píndaro en los vv.3ss: 

p íµ<J¡a mn o\o•Jc. sróE;e:uov µ¡;:;\ ncípooc \fµvouc 

0::n1c E:w·,; <c.F::c dx.;:v'Aitpo0í1ac 

e:c0p6VOU µV6J;¿¡p~V Óc\OTa\! onwpav 

.en e1 3cto disparaban de sus arcos himnos donceles, melifluos: 
cuando alguno era be11o y tenia de Afrodita 
entronada. una memoriosa madurez dulcísima. 

Pero la ocasión panhelinica no es ya ciertamente un me 

ro convivio donde los cantos nazcan 1 6íu•a', esto es. 'auto~itic~ 

mente' en medio de la "comunidad de lo bel1o",como las "rosas de 

Pieria" s&ficas 34 • Los grandes juegos son ante todo, como diji-

mos. fiestas religiosas solemnes, donde es la comunidad toda quien 

se beneficia de las consecuencias rituales y mágicas del culto. 

El canto al vencedor, pues, no puede ser sólo espontlneo e indiv~ 

Hs-obre la loa del víctor -Lcb du Slegeu- véase Thurnmer, .{.b.ld •• pp. 38-48. 
3"Confróntese a este respect:o F..~ehler, op.cU., pp.6lss.: "De:: Teilnahme .an 

der Gemeinsc'i!,aft: des 'Scho;:;en' ':.:ird gesehen als ein Wert um seiner selbst 
-;.;illen". 
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dual) y. en ese sentido, gratuito. Es necesario que la colecti-

vidad participante quede representada en todo un cuerpo de cantQ 

res y que el vfctor sea un hombre rico, para que por medio de su 

dispendio y esfuerzo (vid.in6~a. p.58nota15), pueda contribuir 

en ~edto de la Fiesta con el canto y el coro lustrales de la co­

munidad. Por eso en esta oda II no importa ni siquiera que Jenó­

crates ya hubiera muerto para la fecha de composición y ejecución 

de la ~isma, ni que su ejecución no se haya efectuado in Ai~u. 

El efecto reparador (vid.in6~a p.40) es esencialmente el mismo, 

desde que el beneficiario del canto no es solamente la memoria 

de Jenócrates, sino la totalidad de la comunidad agrigentina, ta~ 

to ios vivos como los muertos: so<i o~ Kaí T\ env6vTEao1v µ€ooc 

Kat ';5:;;ov Eooo1.11=:vb.'',," (O.VIII,77s.) 35 • El carácter público del e-

pinicio no da lugar en él, por su propio carácter de rP.presenta­

ción de una comunidad en fiesta. a problemas o requerimientos peL 

sona1es del poeta. La venalidacl del canto pindárico es algo que 

queda sencillamente fuera del raarco sagrado del encomio. 

Volviendo, entonces, al problema de la hospitalidad en 

las odas pindáricas. queda claro que ésta es el modo poético-r! 

ligioso de entender la prosaico-profana relación pecuniaria entre 

comitente y poeta. Este compone efectivamente a sueldo y por en 

cargos•. pero tal situación, en su carácter profano, no tiene re 

3 5 La react:ualización de un mito o la creación de uno -como aquí: Jenócrates se 
conv!e~te en modelo para la sociedad agrigentina, en su luz (v.17), pues ha 
sido ll:!;;'~ado al triunfo repetidamente por los dioses (vv.14-19) y tiene una 
!ndole comparable sólo a la flecha poética (vv.35ss.}- implica siempre la re­
novación de la comunidad en su totalidad; cfr.Eliade, M.i.:to y Rea.l, pa.li.~.ir. 

36 Ya Go.et:he en sus No.ten und Abhandtw1ge11 zum V.iuan comprendía que la venalidad 
en la poesía no entorpece ni merma en modo alguno su ímpetu (v.id.6uptta noca 1 
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alidad arquetípica 37
• La ve~altdad de la Musa es impensable so 

bre todo porque no repetirla ninguna con~ucta pasada. Si la tra 

dición no consigna la •venta de cantos'. entonces ésta no exi6-

te, no tiene participación en el iltud tempu6 festivo. 

En el epinicio, pues, no puede haber ningún motivo de 

carácter profano, como tampoco 1o puede haber durante el tiempo 

sagrado de la fiesta. Es necesario que la dicha relacf6n tenga 

un carácter sacro y, por lo tanto, ~ea~. esto es, fundado en ac 

cfones ~iticas que ie sirvan de modelo 36 • En este caso, el mo-

delo mítico más cercano es el intercambio de presentes que ya ha 

tenido lugar repetidamente en el mundo de los h€roes in Lllo 

tempo~e; el canto tiene que ser un don de hospitalidad como la 

cratera de plata con los bordes de oro, obra de Hefesto, con la 

que Menelao obsequia a su huésped Telémaco (6,613-8;o,113-8). 

Tal como la cratera es sagrada, pues es obra de un dios, asf lo 

es también el canto que es obra de un u6vT1c [ •.. ] ~€parr6Aoc 

(fr.83 Bo.). Que Baquflides se valga (en IX,3), como Pindaro 

{l&~.VI,6; fr.40 So.), de la noción de poeta como Moucr~v [ ... ] 

de este capítulo); que la alabanza del poder y de los príncipes puede ser ex 
celente ocasión para la poesía, 1o señala más adelante: "Wenn es nli.hmlich 
der ~enschlicben Natur gemass, un<l ein Zeichen ihrer htlheren Abkunft ist, 
dass sie das Edle i:ienschlicher P.andl>Jngen, und jed,e hBher.e Vollkommenheit 
mit Begeisterung erfasst, und sich an deren Erwagung gleichsam das innere Le 
ben erneuert, so ist die Lobpreisung auch der Macht und Gewalt, wie sie in. 
E'ürst:en sich offenbart, eine herrlich-a Erscheinung im Gebiete der Poesie •.. " 

37Tal es la tesis de Eliade en Lo .!>c.:.g!!.ctdo y f.o pr.cScma, tr.esp., Madrid 19&7. 
36 Rohde entendía cla.ramente la posibilidad de que todo el comp~rtamiento m!ti 

co de las figuras pindáricas· fuese !!.e.al: "Cabe preguntar si estos poe¡;¡as eñ 
l~s que orden~ P!ndaro sus sueños de bienaventuranza se limitaban a comuni­
car al numeroso círculo de sus oy.,ntes un ::"Jro sentimiento est:ético, o no 
suscitaban también la adhesi.ón a sus doctrinas' a ea c,te.e.11ua \?.!! .l."< ,~e::,t.(.d,1d 
de aquellás figuras ideales y lininosas" (subr.nuestro). Pb<.que:, cit., I!, 
p.453. 

1 
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toSAE~5owv 6Eloc- wpo$5Tac. prueba 39 que ambos participan de la 

noción común entonces de mostrar al poeta como el medio a tra­

vés del cual revelaciones divinas son hechas a los hombres. & 
sf pues. un profeta de las Musas no puede mezclar revelaciones 

divinas con problemas pecuniarios. El profeta, en cambio, sf 

puede ser obsequiado con la hospitalidad y con los dones que son 

a ella inherentes. Puede también llamar 'mercenaria' a la Musa 

de la que es profeta. pero sólo como recurso para mitificar un 

rasgo del vfctor: a una Musa mercenaria se opone una liberalidad 

ejempla~. como la de Menelao ln illo ~empo~e y la de Trasfbulo 

v\lv {1~~.II,9). 

Tal actitud poético-religiosa frente a la hospitalidad 

parece confirmarse en los dos pasajes de las odas fstmicas que 

son significativos a este respecto: la misma oda II, de la que 

hemos hablado, vv.38-40, y el fragmento conservado de la fstmi-

ca IX, 2-6 (fr.l Bo.). 

En el primero se alaba ta hospitalidad del padre de Tr-ª. 

sfbulo , Jen6crates. Este, verecundo y dulce de trato. había ho~ 

rado con banquetes a todos los dioses, y no habfa reducido ja­

más la vela de su hospitalidad para con los hombres bajo ningu­

na circunstancia. Jenócrates, pues, habia sido ~fvoc de ios 

dioses, así como luego de sus conciudadanos. Al brindar (Ev(a 

a los demas. no hace sino repetir lo mismo que hace con los diQ 

ses. esto es, su hospitalidad es ~ea!, pues ya no es profana, si 

39 Así lo cree, por ejemplo, Bowra. op.c..i..:t.,p.4; cfr.también sobre los pasajes 
c.itados y su relaci6n con la mántica, Kacbylis, V.i.c.kte-'WJel.he, pp. l 2s. , con 
abundantes referencias bibliográficaa. 
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no que repite un modelo mftico: Héctor (n~69) no descuid6 nunca 

1 os banquetes del a 1 tar de Zeus. 

El segundo es aún más claro. pues el motivo de la 

como modelo mitico lo encontramos referido a la situación mítica 

por excelencia. la fundación de una ciudad. Los mfticos deseen-

dientes de Heracles, Hilo y Egimio. fundan Egina, y los eginetas. 

siguiendo el modelo de estos héroes, viven sin transgredir a Te­

mis -"el ordenamiento de la vida sentido como divino"•º- ni al 

derecho de la hospitalidad (Píndaro presenta. por lo demás, en 

O.VIII,22, a Temis como 116pe:6ooc de Zeus Xeniol: 

uTA.:i.ou n.: Kat A hnaoiJ 

~pt:::uc üewv cr:xn:oc 
hícrcraTo [<le. A'i·,1·A:.:."1.•)· twv µ~v &110 crTá8µci.1 v€µovra1 

ov eein v oúof. Cí.::.\1 

~dvwv line:pSaívo•,-:sc• 

De Hilo y de Egimio 
hueste doria en llegando 
la fund6 [a Egina): so la norma de ellos habitan 
sin transgredir ley divina ni derecho 
de hostes ... 

Despu~s de la recreación del K6ouoc que supone toda fuQ 

dación, la o\Ka ;e:ívwv es, junto con 6€µtc aquello que primero 

respetaron los héroes fundadores de Egina. 

Asf pues. no pienso que no se hable de "cosas modernas 

ta1es como cuentas racionales y economfa monetaria" s61o porque. 

"ºK.Latte, "Der Rechtgedanke im archaischen Griechentum" en A1tUke. wtd Aéend­
.f.and 2. 1946, p.63: "die· g15ttlic:i empfundene Ordnung des Lebens". 
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la sociedad aristocrática quiera ignorar tales fenómenos y man-

tenerse "al menos de palabra" apegada a las más antiguas formas 

de trueque y presentes hospitalarios recíprocos 41 • Sin duda 1 a 

aristocracia para la que Píndaro trabaja miraba con desdén toda 

actividad comercial y 1ucrativa 42 • Pero no es sólo el desdén por 

la naciente burguesía lo que lleva a comitentes y poetas a adop­

tar y 1 levar tan lejos lo que, en tal caso, no sería más que un 

patrón obsoleto y fingido de conducta. La motivación se encue~ 

tra también en los fue~tes lazos de mentalidad sagrada que unen 

a poetas conscientemente tradicionales como Pfndaro, a una con-

cepci6n a~cana41 del mundo. Tanto más, cuanto que el encomio no 

es concebido humanfsticamente""• es decir, no es un documento li 

41Tal es la tesis de B.Snell en V.lc.ht. u. Ge.~ell., cit., pp.120s. Dentro de 
la misma línea, sería quizá preferible el modo como lo plantea L.Woodbury 
en "Pindar and the mercenary Muse; Isthm. II, 1-13" en TJc.a1U.ac.tÁ.(lí!.! a.nd PMc.e.e. 
cüng.5 o 6 .the Ame.-U.crm PIU.-eo.e.og.lc.a..l Ml>Dc..latian (T.APhA), 99, 1968,p. 537: "Po-
et and patron. in the Pindaric vorld, Me. bow1d -toge-tlte.Jr. by ;t.ltad.U;.ionai. 
tiu 06 Jte.tlg..(.on, family, and s1.1ciety, and the commercial value of their ex­
change of goods and services luu 11.e..taü.vely .orna.te. .<.mpaJt;tance". {subr.nuestro) 
La 'relativamente menor importancia' en realidad la explica su profanidad. 

~ 2 Tales actividades son vistas como vulgares y mezquinas. Cfr.J.Burckhardt, 
op.ci.;t., IV, p.82: "Die Banausie, d.h., Landarbeit, Handwerk, Kram, Kauf­
mannschaft und dergleichen ist verachtet. Edle Arbeit ist nur ir.o den Waffen 
und die für die Spiele und den Staat, nicht für die Note des Lebens". 

"
3 El sentido de 'arcano' lo entiendo aqu! en su matiz sagrado e iniciático: 
cfr. Ovid., Me.t., X,436: Mcaiw.quc. MtC/la. (hablando de las fiestas anuales 
de Ceres; Hor., Ep.V.52: MCana cwn 6..i.wit &a.Cllit U .. e., en la noche, duran 
te la invocación a un dios). 

"" Cfr.Luis F. Guillén, P.(ndaJto, p. 60: "Píndaro (conservador de corazón} no de­
jó nunca de considerarse pJtoóe.ta. en medio del creciente humanismo poético 
de su tiempo" ignorando, de hecho, el "incipiente movimiento político-huma­
nista de los sofistas". Que P!ndaro se mantuvo monolítico en su ideología de 
principio a fin es motivo guía de más de un trabajo sobre el ri-0eta tebano. 
Cfr., por ejemplo, J.Portulas, LectuJt.a. .•• , cit., p.8: "Una constant: del meu 
treball és la negativa a admetre que, en la maduresa i la aenectut. el poeta 
deixés de combregar amb l'aspre credo de la seva classe -que sempre consid~ 
ra la realitat objectiva, externa, dels fets com una justa distribu'l'.dora de 
sancions. discriminadora lleial de l'excellencia autentica de cada home". 
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terario, ni menos aún histórico (como acaso una Vida de Ag~<­

cota o un Paneg.lJt.i.c.o de TJt.aja.1:0), sino como canto 6e~:t.i.vo y 

óaC.ILO. 
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Ve.nn mi:t GOtteJUt 

SoU .&.lc.h 1úc.ht me.6Hn 

I Jtg ende-lit M eru c.ft. 

Goethe 1 

Las relaciones entre comitente y poeta que, hemos vi~ 

to, adoptan en medio de la fiesta el modelo mítico de la hospi­

talidad entre ~Évoi. se reflejan en un plano superior en las re-

laciones entre vfctor y poeta. Salvo algún caso -como e1 que v~ 

íamos en la oda ístmica 11- el comitente es casi siempre el víc-

tor mismo. pero aparece en este nuevo plano unido al poeta no por 

una relaci6n de ~Ev!~~ sino de necesidad (xo~) 2 divina: 

(o. I1 l • 6- 7) 

desde que, en verdad, las coronas a las cabelleras uncidas 
exígenme esta diosfundada necesidad. 

1De Glte.nzett deJt 1\le.J14cir11v..t ( 1781 ?} : "Pues con los dioses / no ha de medirse I 
hombre ninguno". 

2 Sobre el motivo de1x::::r:::c, cfr.W.Schadewaldt, Oe,'t Au.Sóau de.& pütdlllt-l&c.lte.n c­
p.lni..fúott, Halle 1966, pp.2.77ss. :"Dieser Gedanke der Verpflichtung ist einer 
der Rechtsgrilnde des pi:ndarischen Dichtertums Uberhaupt". El motivo ariarece 
de modo más o menos explícito en la forma 'loar al hombre de valer es fácil' 
en los siguientes pasajes de las odas ístmicas: II.33;Ill,7;IV,22;V.24-7¡VII, 
20-2;VIII,l-4 y l5a-t8. 
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Las coronas, signo tangible de la victoria, exigen del 

poeta el pago de una deuda sagrada. Como vemos, se invierten 

los términos en este nuevo nivel de obligación divina. No es ya 

.el comitente quien está obligado a pagar por el canto de encomio, 

sino el poeta quien, a la vista del triunfo, está obligado a ca~ 

tar: así lo han dispuesto los dioses (ee:óoµai:ov xptf::ic}. Otra 

vez la justificación del canto se encuentra en el modelo mítico. 

Píndaro debe cantar la gloria porque, procediendo así. reproduce 

el modelo fundado ln lllo ~empane por la divinidad. La concien­

cia de ser requerido por esta necesidad de canto es tal, que no 

tiene ni siquiera que estar expresamente calificada como divina. 

De suyo se comprende que no puede ser de otro modo: ~uÉ [ ••• ] 

ne[ ... ] 'lTOÓOOE:1 XPifoc (P.!X,103s.). 

lDe dónde surge, pues, esta necesidad, esta 6i~a 

~016&v? P1ndaro pasa del plano de la transacci6n material del en 

cargo -que implica una suerte de contrato hospitalario entre CQ 

mitente y poeta- al de la necesidad del canto, en vista no ya del 

comitente como tal, sino del comitente como víctor-héroe, que con 

su triunfo le ofrece la materia del canto. Como la motivación 

pecuniaria da pie a la concepción poética de la hospitalidad, del 

mismo modo el comitente rico y victorioso da paso ue~eaa~lamen~e 

a la imagen del víctor heroico. 

Cuando el víctor triunfa, dice Pindaro. "arroja una 

dulce causa en los torrentes de las Musas": u,-·.':.;,.:::\ 'a.ÍTíav l 

Óoa"io1 MoHic<v hé$cde: (N.VII,lls.). 

La imagen del ~fs1v ha sufrido una importante evolución 
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hasta su uso pindárico, paralela de algún modo a la de la idea 

del KAÉOc. Más dulce que la miel fluía el acento (PÉEV aucn) de 

la boca de Néstor (Hom.A,249); incansable fluye el suave acento 

(3fEl au6~) de las bocas de las Musas (Th.,39), como de la boca 

de aquel a quien aman (yAUK&p~ [ •.. ] ~fs 1 a06~;¿bid.97). Esta 1 
magen de la voz dulce que mana de la boca es en Homero y Hesíodo 

evidentemente descriptiva y corresponde a una concepción del 

Kf.s·::>'; como 'noticia', 'nueva' 3 • El siempre dulce acento fluye 

sólo de la boca de las Musas, un héroe prudente. o un poeta, un! 

cos capaces de comunicar la idea de la fama (Klfóc). En Esquilo, 

al fin teatro. la imagen es plástica:[ •.. ] ouK ÉéioE1 [~c.. 01AK1wp] 

yl~ooav &pyuéi1wv ~<Ep 1 bfouoav (Sep~ .• 557s.}. Es a la lengua 

misma, no a la voz, a quien dejará correr Actor, un hiroe, "no 

priva de obras", esto es. heraldo de K\fa. La imagen en Pfndaro. 

no es ni descriptiva en el sentido épico, ni plástica como t:ii Es­

quilo, sino mitificante. Las &oal Mo¡cr~v no narran. sino glori­

fican, pues en su corriente el víctor ha arrojado µsyáAa spya. 

En el snoc, a los µsyúAa ~pya corresponde automáticamente la fa­

ma. Para Ptndaro, en cambio. estos µsy&\a fpya pueden caer en 

el olvido de los mortales. si no están glorificados por el canto: 

g T\ Uñ OOQÍ~C aw•OV expov 
KAl>1CllC fr;L·: SO~k,C11'J sE;.í'.Knw.1 i:;vy6.i {Ió.tYII.17-19) 

.•• e inmémores son los mortales 
de lo que no alcance la flor s11r.:1a de sapiencia, 
uncido a los audiendos raudales de palabras. 

3 Cfr.H.Maehler, Au66M6Ui1,.g. p.85: "Der Epi\cer berichtet, kl~s ist Kunde ••• " 
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Del mismo modo como las coronas 'uncidas' a las cabe-

lleras (0.111,6) son producto .de la victoria y la garantizan,~ 

s'i también las hazañas 'uncidas' al torrente de palabras poéti­

cas son producto del triunfo y le garantizan la fama~. 

La idea de la fama es rasgo fundamental de la concep­

ción del mundo aristocr5tica y, lógicamente, también de la poe­

sia que se hac~ en el seno de una 'cultura de vergUenza' 5 como es 

la homérica y. en cierta medida, sigue siendo aquella a la que 

pertenece el público de Píndaro. El sumo bien del hombre homé­

rico es disfrutar de t1µfl, y la mayor fuerza moral que conoce es 

el respeto a la opinión pública, el ~towc. La tarea del aedo H~ 

mérico, sin embarg-0, no es todav'ia el encomio, como en Píndaro, 

sino simplemente la narración ~recisa del K~foc que merecen las 

grandes hazañas. buenas o malas. El heroísmo en la 1l~ada, por 

ejemplo, no trae la felicidad: su Onica y suficiente recompensa 

es 1a fama 6
• 

Esta concepción del KA~oc segula vigente de algún modo 

en el ámbito de cultura doria de las épocas arcaica y clásica. 

ya que, de hecho, la transición entre el sentido de 1a vergUenza 

y el de la culpabilidad fue gradual e incompleto, y no tuvo lu-

~Sobre la imagen del 'uncir'. consúltese el reciente artículo de R.Stoneman. 
"Ploughing a garland: metaphor and metonymy in Pindar" en Ma.la.n.s.33,1981, 
pp.125-138. En otro pasaje (P.X,65), el comitente del epinicio 'unce' la cu~ 
driga de las Musas, posibilitando as! el vi.a.je.de Píndaro: v.ld • ..i.1t61t.a., p. 69 

5 Lti. contraposición entre 'culturas de ~ergUenza 1 y'culturas de culpabilidad' 
la maneja de modo especialmente sugerente E.R.Dodds en Lo~ g!!Á.egp4 y lo ~J:.'T¿! 
cianal, tr.esp., Ali.unza Universidad, Madrid 1980. 

6 Así Dodds, op. cU:., p. 40 

l 
' 
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gar de la misma manera dentro de la civilización doria que den-

tro de la jonia. Un rasgo importante, sin embargo, que difere~ 

cia de la época homérica netamente la relación µEy&\a ~0~0-K\foc 

en la arcaica, es el hecho de que, mientras en aquélla no sólo 

las grandes acciones nobles. sino también las reprochables e in­

sanas encuentran K:>.foc en el canto 7 , para Pindaro y los dem&s 1! 

ricos corales se trata de ensalzar y glorificar sólo lo que los 

dioses han sancionado como bueno: lo que no es del agrado de Zeus, 

dice Pfndaro, lo callo del todo: ( .•. -rCI oc µT) lli: 1 Q>íA-rsoov ai· 

yw1µ1 ~áµnav: fr.70 Bo.) 6 . 

5 

. . . -roD-ro y€ TO\ tptCJ.l• 

KaAW\I µEV ~V µoYpáv TE TEP-

'Tl~'J ec µÉcrO'J XPii TlCL\ITl AcxWl 

OElK\lÚ\JCtt• s{ oc T1C ~vepw-

110101 8E6cróo-roc &-r:>.á-ra KaK6tac 

irpoc:núxrn, -co.01:·:iv a<ótE1 KpúmE1 v E:o1>CEv. 
(fr.234 Bo.) 

••• siquiera esto te digo: 
de cosas buenas, en verdad, lo que se nos destina y de jocundas 

en común mostrar precisa al pueblo todo; 
mas si a los hombres acomete a1gún diosd~~o mal 

intolerable, a éste es natura1 que cubras con oscuridad. 

La oposición 'necesidad'-'parecer' (xon [v.3]-~ci<e 

[v.5)) queda aquí clara entre lo que es objeto de señalamiento pQ 

blico neceaaniamen~e (Ka~~v ( ... ] ~:lp~v TE Tenv~v) y lo que. de 

?véase, por ejemplo, Hom.B,119;Z,357;6.5BO y, sobre todo, w.196ss. 
6 En eso piensa HBlderlin cuando en la Elegía B.1r.ot und We.ln remembra: "Nichts 
darf schauen das Licht • was nicht den Hohen gefiillet". En efecto. el canto en 
su calidad sagrada no puede sacar a la luz -'debe callarlo del todo'- nada 
que ofenda a 8EÍ~ (!4t.V,lss.}, principio prístino de la inmortalidad ('den 
Hol1en'). 
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suyo se comprende (:otKe)~ ha de quedar en la sombra. "Lo que 

se destina de cosas buenas y jocundas" es el canto de encomio. 

que.debe mostrarse ante toda la comunidad en fiesta (Ec µéoov 

[ ••• ] ncr.v7't .~.~i~n). E1 canto epinicio es visto por Píndaro -y o2 

viamente par el vfctor en cuestión- como ~o1pa propia del que 

vence. como prerrogativa reservada por el destino a los vfctores­

héroes, y. por lo mismo, deseada por los dioses~. av& ó'~yayov 

Éc <ji/ice ofo..._, 'j.JO"\pav Ü\.lv:iov• exclama el poeta en lh.t.IJI.62: Fi1ácj_ 

des, su hermano y su tfo han sacado a la luz. han mostrado püblj_ 

camente, la gran 10 dote de himnos que les estaba destinada. Cl~ 

ramente 1 a. oetonimi a subraya 1 a i den ti dad ~tece.óa.tia. entre tri un­

fo y canto: 1o que los victoriosos Psaliquíadas han hecho evide~ 

te es su triunfo, al que -efecto por causa~ Pfndaro llama µolpa 
Cj 

uuvwv. El triunfo que se hace evidedte es entonces tambiAn una 

prerrogativa reservada por el destino, e integra (si insistimos 

en la copertenencia de ambos t€rminos a una misma realidad mate­

rial en la relación metonlmica) un mismo conjunto en una rela­

ci6n de contigUidad, en este caso, causal. Destino victorioso e 

himnos encorni~sticos se implican mutua y necesariamente, porque 

la victoria es causa del himno, tal como éste es causa de fama. 

las consecuencias de esta relación necesaria van mucho 

más lejos, porque de Moira 11 como potencia destinante dependen. 

9 As! Giano;:l:i, Poe.Uca., p. 31. 
1 ºA difereni::i.a de 'l!ÓTµoc que indica la c...ea.6e de destino (felicidad, poder ••• ), 

µo\po. it'!tlica la ca.rt.t<.da.i{ (canta feliddad, tanto µoder ... ). Cfr. el com1.1nta­
rio de Prlvitera a !~.t. V, 13-6. 

11 Resulta interesante señalar c6mo en lb;t, VI,46 se nGnc de relieve la re1aci6n 
de la hc$p~talidad con el destino. En medio de un~ plegaria a los dioses, 
Reracles -'héroe pind,!i"rico por excelencia- llam¡¡ al futuro hijo de su f.c;fspcd 
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entre otras cosas, la dicha (6ABoc.,0.ll,21s.}. el contento (E~-

ópocrúva, I4..t.III,9s.) e incluso la e.fase de destino que indivi­

dualmente nos está asignado (n6Tµoc o.I!,35s.). ~sí, el canto 

se convierte en la parte asignada de dicha y cont~nto y en la el~ 

se de destino que corresponde al victo~: he aquf otra contraposi 

ci6n importante con la hazafia heroica en Homero, n heroísmo a-

111 solamente puede obtener, y de hecho sólo eso busca. la fama; 

para Píndaro, en cambio, la victoria heroica da no sólo la fama, 

sino con ella la dicha del canto. Y el cant~ es siempre ~ichoso 

porque, por naturaleza (~o,<2}, oculta los &TAnTat ~aK6Ta1. 

El triunfo es, pues, la 'dulce causa' (uE~f~pov'aiTíav) 

que arroja el víctor en el torrente de las Musas -que, segOn la 

tradición épica, hemos visto es ya de por sí suave y dulce- y. al 

ocultar lo malo y glorificar necesariamente lo bueno, trae consi 

go la feliciaad. 

lQué hay detrás, entonces, de esta 'dulce causa' que mu~ 

·.¡e por necesidad a1 canto? La á.pi;n'i 12
, cond-i...t-io 4.ine qua non de 

la victoria. la virtud pindárica -esa mezcla de destreza, capac.i 

dad e inteligencia que se manifiesta en la victoria agona1 13 - ~ 

Telamón ~e:lvov ó.i.:;v µ01pío1 ov ("ñuésped mío fatal"). Ayax se:rJi, en razón del 
carácter heredit!:'rlo_ de la t;i:vfa:. huésped de Her acles, pero lo será 6a.talme.tt­
.te, esto es, KaTn ~oioav; es el destino individual (n6Tµoc) de Aya:x repetir 
el modelo mítico sentado por su padre Telamón. 

12El término Úpe:7:'.t es especialmente polisémico en Píndaro. Abar.:a el ámbito que 
va del honor, el e.$pl"'ndor y l.a eii:celencia. a la felicidad y la gloria, sig­
nificando d<i ve:~ en vez fuerza, virilidad, capacidad y valor individuales, 
nobleza de origen y sentimiento. riqueza, poder. etc ••• Para los toc-i. respec­
tivos, v..l.cí.F.Dornseiff, P-i..nda1t übe:uetz~ und ei'i.liiu..tel!.t, Leipzig 1921, p.14. 
Aqu! analizo sólo los pasajes pertinentes de las odas ístmicas. 

13cfr. ThU?llmer, P-inda.it, II. p.59: "Cnt:er ape:1(i h.at aan hei Pindar die Tilchtig­
keit, die sich im Erfolg manifeat:iert, zu verst::ehen". Sobre ~l sentido de 
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barca 1as dos cualidades que caracterizan al hombre de valor en 

la sociedad aristocrática: acción y consejo. El av?¡p ayo.86c ha 

de ser un zorro y un león (1~.t.IV,45-7) para repetir el modelo 

de los héroes. En efecto, el anciano Ffin~x enseftó a Aquiles in 

illo tempo~e a ser ~0Bwv TE bnT~o'[ ... ] ?CnKT~P~ TE ~pywv (Hom. 

I,443); Anfiarao es, según la expresión épica quizá tomada por 

Pfndaro de la Tebaida 14 , &µ~6Te:pov udv11~ T'&yaBbv Kai 8oupi u&o­

vaoocxi {O.'JI,17); Eaco, xe:1pi Kai Bou>.r,1c éfo101oc {N.'JIII,8) 15 ; 

Piteas, en fin, hermano y maestro de Filácides merece la loa Pin 

dári ca por ser xe:oo'! oEE;tóv, vóun &v1 í'.Tic1/,:'J {1~.t. V ,61). 

Esta doble concepción de la virtud viene directamente de 

la jerarqufa de valores \américos y no ha sido mellada por las 

crftica~ de la lfrica inmediatamente anterior, corno tampoco lo 

fue la idea de la fama. Va Tirteo, unos ciento cincuenta años an 
tes de Píndaro, había subordinado a la 80·.;ctc &1-Kñ ( •.• ] sv no>.if­

µwt ( ••• ] 1lÓAnt TC T!C!\ITl 't:C onllwl (la "impetuosa valentía( ... ] 

en la guerra por la ciudad y por el pueblo todo": fr.9 D) e1 unJ. 

verso entero de los valores que serían luego los pindáricos: la 

&pnn agona1, la belleza física (<Jiuñ xa::r;:tc), la riqueza, el p.Q. 

der rea1, la voz como miel (y>.racraav µc1l:\ÓYnpuv) y las glorias 

todas (~~aav [ ... ] 56~~v): no hay otro 6.~c 6ycxB6c para Tirteo, 

que quien "soporta ver la cruenta matanza y sirve bl en al general 

vL't.tud en Pindaro. consúltese el artículo "The victor' s virtues. Píndar. 
Isthm.I,32ss. de L.Woodbury en TAPllA, III,1981 pp.237-256. 

1 "As! Fernándei: Gallano, P..C11dMo: Oelmp.lc.M, 2° ed., Consejo Superior de Inve!! 
tigaciones científicas. Madrid 1980 (Clásicos ''Emérita''), p.196. 

15De ~do similar el héroe Jasón ha vivido veinte años al lado de las hijas del 
mítico centauro Quirón y, según la enseñanza de éste, "no lP.s ha cometido n:t. 
acto n:l ¡:;a labra vergonzosos" (P. IV, 104s.); consejo y acción aparecen como una 
unidad también en P.I,42; P.V,109-13; N.IX,39, etc ... 
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al estado y al pueblo". Jen6fanes. cien años después de Tirteo, 

repetía la crftica a las hazañas agonales: el vencedor olímpico 

o pítico no es más que un parásito social (fr.2 o.as.) que no 11~ 

na el almacfin de la ciudad ni ayuda a su mejor gobierno. Salón 

(fr.8 D) lamenta que los ciudadanos pierdan de vista la unidad ªE 

ción-consejo en la política: yAwaaav 6oa1c [ ... ] ~pyov ó'ouo€v 

[ ••• ] SAfWETE· En la misma línea, Arquíloco renuncia a la fama 

y a la gesta guerrera {fr.64 O; fr.6,3 D: TÍ µ01 vfAEt &aw1c 

eKcfvn;). Todo el edificio de valores heroicos queda en serio e~ 

tredicho durante la critica ipoca de ~µnxavía 16 que experimenta 

el temprano arcaísmo. El canto pindárico, sin embargo, se sien-

te capaz de apartar de los ciudadanos este sentimiento de desamp~ 

ro: 

Píndaro hace suyos todavfa los valores épicos porque 

son los únicos sancionados por modelos ejemplares. Arquíloco, 

en cambio, no tiene ningún antecedente mítico que lo avale al a­

rrojar el escudo. La actitud "dem6cratau de Tirteo no repite ni~ 

guna acción arquetípica. Sólo la fuerza que la religión y el mi­

to heroicos mantienen en la arquetipizante sociedad doria sostie­

nen a Pindaro en esa actitud tradicional, en buena medida indife-

rente y despectiva respecto de la evolución jónico-át1ca de la cul 

tura. 

La &µaxavía nó existe en el brillante mundo del víctor 
16Cfr.H.Maehler, Op.ci;t., p.50: "Die aunxavÍ<X :!.st: die Grundsit:uation der frUh 

en Lyrik ••• "; Dodds, .lb.ld.: "Cuando pasamos de Homero a la literat:ura de la 
época arcaica [ ••• ) una de las cosas que más nos sorprenden es la conciencia 
más viva de la inseguridad human.a y de la condició1i deGvalida del hombre .•. " 
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y de la fiesta agonal. Al contrario; la victoria muestra preci­

samente la &Juaxa~ra que permite al poeta perseguir con el canto 

las virtudes del vfctor y de su estirpe: 

•• ,EÓuoxavíav ~ap €~avac, 
Úus~Épac aps1&c 0µvw1 6\WKE\V, (! a.t: .IV. 2 s. ) 

.•. pues que bien mostraste en los lstmicos 1a traza~ 7 

para seguir vuestras virtudes con un himno. 

la, afirmación de las virtudes antiguas, de esta s~µaxet­

v{o frente al desamparo de la lfrica anterior, hace posible la iE 

plicación mutua y necesaria que hemos visto entre canto y triunfo. 

Asi Fil§cides, que venci6 dos veces en el Istmo, tiene una virtud 

que "florece doble" (6t~~6a e6~~ota'&ps~6 Ia~.V.17); Estrepsfades 

evidencia una virtud no menor que su belleza fisica, pues ambas 

son complementarias (Jbt.VII,22: {~siv TE uop$dstc 1 ~~s1 ~ &ps­

~a\i 01_)1< u,fox1ov ¡/niac), etc ... Pero la virtud brilla en los víct.Q_ 

res agonales porque -iit lt.to .tempoJte brilló clara en los heroe:> 

C&stor y Yolao cuando corrieron desnudos en los estadios, y cua~ 

do lo hicieron armados -esto es, cuando brilló su &o~Tu ~o&wv. a 

su vez, réplica de la de Aquiles-, al igual que cuando lanzaron 

e1 disco y la jabalina (I6-t.l,22ss.); la apná se manifestó no an 

una de sus habilidades, sino en su ser virtuoso todo, pues la 

fuerza del héroe no tiene resquicios 10 • 

17 'traza' trata aquí de traducir el sentido de 'plan', 'medio para realizar u;:i. 

fin', que está en el concepta de µr,x~vñ. Tener ~n 'buen sentido de los 1'1J~­
dios, 'bien elaborado un plan' (sv-uaxav\~) es el antónimo de ~-µaxavfa: 
estar deA-vaLlrio, ser -im-po.tvt.te. 

le Cfr. 1~-t. V. 9s.: xr.;;cr': \)\KÓ.C:etVT,'Úv~Ól'¡O(.t\) i&ncav 1 n i:axtrrO.n 110.S\;:lv 
1.ti.t. VII! ,37: xsbac ''Apt:i'. <1 '> éva\ íy1Ctcv on:po11a\oí pfu:µ5.v 7íoci!:,,;. 
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Esta virtud mítica incumbe y protege, además, a toda la 

comunidad que celebra el rróTvoc 19 dichoso del victor en cuestión 

y de su modelo ejemplar: la isla de Egina es ilustre porque in 

~~Lo .tempofte (~6Aai) se ha construido una torre alta y visible 

con las gestas excelsas y famosas -con áosraí que son como las 

piedras y ladrillos- de los héroes Eácidas (L~.t.V,45:"desde antl 

guo amurallada está/ como torre por virtudes demasiado altas de 

escalar"); asf, la comunidad egineta que celebra la victoria de 

Filácides proyecta, durante el canto festivo, la victoria con­

creta del vfctor en el tiempo magno de las hazañas de sus héroes 

nacionales, Eaco y sus descendientes, de modo que las virtudes 

de unos y otro protejan a la isla del anonimato por medio de un 

baluarte que simboliza la fama 20
• 

La virtud es un valor que el víctor hereda y que, como 

la ~rvía, tiene 1a obligación mítica de perpetuar (T~~.III,13). 

Defraudar la virtud heredada sería un acto de profanidad, pues no 

repetiría el modelo ejemplar de los antepasados. Por eso Trasf­

bulo, el hijo de Jen6crates, no s61o cumplfa con el modelo de la 

hospitalidad al encargar a P1P.daro la loa de su difunto padre: 

cumplfa tamb;én con el deber de perpetuar la virtud de Jenócrates. 

que era la suya propia: 

{ 16.t:. II • 44 s . ) 

1 9La virtud es un don c¡ue depende del TI6Tuoc en N.IV,4lss. Sin embargo, las 
grandes virtudes vieneo de Zeus (l-O.t.III,4). 

2 ºAsí también en Baquílides III ,13s.: o\ór:- rr1>u·(1..v5€vrn rr>.c:.~t: J lJ?¡ u<\o.i .. -
Qao€Y <c·"':-T,="l\; O'K6T'.._\• 
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y nunca la virtud paterna é1 [Tras1bulo] calle, 
ni los himnos estos .•. 

La endíadis ap€T5-Üµvo1 deja claro que no hay himnos 

sin virtud, ni virtud ejemplar sin canto. Las virtudes hacen fa-

mosas a comunidades enteras (corno·en el caso citado de Egina) vol 

viéndolas v~~~bie& (='enderezadas' a la fama) e inexpugnables, y 

perpetúan el modelo de los ancestros volviéndolos aud~endoó (=no 

'canables'}. Asi pues, quien somete toda su 1ndole (rruaav 6py&v) 

a la virtud, merece necesariamente la celebración himnica (16~.I. 

41). La relación apETét-iíJ.J'JCC está sancionada también por el mito. 

Las &peTa[ les vienen de Zeus a los mortales (16~.III,4), mientras 

el canto es un don de las hijas de Zeus a los poetas 21
• Esta re-

1act6n de parentesco mftico (cantos y virtudes vienen a ser des­

cendencia de Zeus, vid.in6~a p.65) hace posible incluso que el 

cant~ 'enderece• 1a virtud de los héroes, cuando ésta ha sido o-

fendida de algún modo 22 • Así, la virtud de Ayax (I-0~.IV,35ss.), 

medrada por la astucia de Odiseo -quien heredó finalmente las mf­

t~cas armas de J'i.quiles- fue enderezada 23 (6oe1iicru1c), dice Pfndaro, 

21El cotivo del canto como 'don de las Husas' lo sanciona también la tradición 
literaria: Hom. ,44; Arquiloco 1,2 D; Alemán 59b,2 P y Solón 1,51 D. 

22 Es ~otivo tópico también el carácter terapéutico del canto (N.III,l7s.;VIII, 
48-50 ••. ) siempre y cuando remita al tiempo mítico del olÚgl!Jt, cooo aquí: 
~OE<aí e Üµvot se dice expresamente que vienen del dios que es padre (~ori­
gen} de los otros: Zeus. Cfr .EHade, ~kto !f Rea.<.., pp. 36s. 

~¡Com~ veremos (.út6.l'U1. p.75), en la mentalidad arcaica no cabe la idea de 'repa 
rar', sino sólo la de 'recrear', de modo que, -0.~.1U.cto .óefl6U, Hornero, al ende 
rezar (op9ouv) la v!.rtud de Ayax, la recrea, la convierte en modelo ejemplar 
por m;;:dio del cant:o. No es, pues, que Homero "disculpe" a Ayax y provea el 
'tipo' de canto que deben imitar los poetas sucesivos, sino que proveyó del 
canto que debe ser repetido siempre i.déntico por los rapsodas y que recrea, 
cada ·.rez que se entona, la virtud del héroe. Que el canto que proveyó Homero 
es el que ha de cantarse y no el que ha de imitarse. como supuso Dissen, lo 
sostiene con buen fundamento Privitera, comm. ad i!J:Jc. ( 1&t.IV ,38s.). 
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por el canto de Homero. quien enseñó a los rapsodas por venir el 

encomio de Ayax con la mane en el báculo poético. esto es, los 

proveyó del canto que habrian de recrea~ siempre y donde quiera. 

Conocemos, pues, el valor de Ayax, porque Homero lo cantó apoy! 

do en el cetro que las Musas dieron a HesJodo (Th.,30). no obs­

tante los griegos le hayan negado su reconocimiento y empujado 

al suicidio en la 'tarda noche'. 

La idea aristocrática de virtud como destreza y capaci-

dad de acción y de consejo, es desglosada por Pfndaro en la oda 

istmica VIII,23-6. conforme al modelo tradicional de las cuatro 

virtudes, repetido poco más tarde por Esquilo y finalmente teor~ 

tizado por Platón. Leemos en Pindaro que Eaco y sus descendien­

tes reúnen las cuatro 'virtudes cardinales': 

b (.óc. A{a.::3c] ><:al. 

Óat~ÓVEOOt c{KüC ~rrEÍ-

pat v<: - -r olí µev &vr íee:o 1 

25 apfoTE:uov 'UtSEc uÍ-

€wv 7'aoeY~tA01 rra1ce:c ávop€ai 

25a . XÚAKEpv orovóEvT' áµ~€rre1v Ü~aóov, 

25 

25a 

ow;•POUÉC t 1 tyÉ\10\l'lO '.': t \JIJTO Í T( 6\J),lÓIJ 

quien (Eaco] incluso 
a los númenes daba perfectos sus juicios. 

üe él fueron óptimos 
los deis1mi1es hijos. y de los hijos los vástagos, 

amados de Ar~~ por su hombrfa 
en circundar el fragor gimie~te del bronce; 
y temperantes se hicieron y prudentes de áni~.o ... 

Eaca es justo (óí".iC ::i:ns:(pqvc). pues ha expuesto sus jui_ 
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cios a los dioses como lo haría luego Néstor (y,243ss.); los Eá­

ci das son valientes { ,jpí'.aTE:1Jo\l ¿,.,·0Ds~, ~), temperantes ( aw::;>c:; .;:e) 

y prudentes (TI1V~7~( TE 6uµ6v). Simónides había hablado ya, qui-

zá siguiendo una linea pitag6rica"~. del ~vñp TE:Toáywvoc (fr.542, 

3 P), y Esquilo describe a Anfiarao como a~~owv afKatoc dy~~~c 

e:vos8ñc. ~·;fo, donde, con alguna variante, se insiste en el tetr! 

gano de virtudes 25 • Vemos que la virtud como acci6n (la ~=ET& 

noowv TE XEPOÍ de Yoiao y Cástor} es la d~opÉazs, mientras que la 

virtud como Bou~~ es planteada aqui por Pfndaro en lo que tiene 

de justo e1 consejo y de prudente. 

iodas estas son las virtudes que han de poseer los ví~ 

tores agonales porque son las que poseyeron 1os míticos héroes~ 

ginetas. Los Eficidas son para Píndaro los hiroes mis importantes 

después de Herac1es. Eaco fue rey ¡iiísimo y justo 27 ; Peleo y A-

quiles fueron reyes de la primera región que en Grecia llevó el 

nombre de~E~Aúczª; Ayax y Telamón fueron invitados de Salamina2 s 

2 ~Según la cual el cua<l~ado es la imagen perfecr.o de la divinidad {comentario 
de Proclo .Ut Euc.. 48} 

2 5 En Platón (Smp.196b-e} se leen ya como 6 \ <cnocri'.h1l!1 O.v&pdc:1o CJl1.'4>POC'::·.- y ao<jl\"o.• 
2 6 En I6.t. IV, 11 la Ú\/o;:;[::i. equivale a la gesta agonal, y, si es extre¡:¡a (ic:xéiTn). 

lleva a quien la posee a los límites de lo humano. 
27 Por es~as dotes suyas deviene Eaco oás tarde juez de los muertos en el Hades 

junto con Minos y Ra.ca.'!lanto (v-ld. Platón, Ap.4la; Gltg.524a) y su sede estaba 
junto a Kore y Plut6n. 

26 En "l.a región tes ala '"'ecina de Ft!a junto al r!o Esperquio reinaron, óaj o la 
tutela de Zeus Helao:io, Peleo y Aq_ui1es. Tal región fue la primera que se 
llamó<Ef.:•úc.: Hom.B,683-5;I,393-7;TI,59Ss. ;) .• 494-7. Más tarde -alredecor del 
siglo 'llII- se 11=6 ~:¡;;;,_;\ÚC a la Grecia toda y Ila\1s:\A.r¡\JE:C. a sus habitantes 
(!les. Op. ,653 y 528' respe>ctivamente}. 

2SAei 1.o ccanta Heródoto, VllI,64: " ••• los que estabs.n en Salamina se ?repara­
ban para dar la bat:a.lla naval ( .•• ) Y les pareció rogar a los dioses e invo­
car co~o aliados a los Eácidas; y ( ••• ] habiendo rogado a todos los dioses, 
de allí nismo de Sa]..~ina invitaban a Ayax y a Telamón; y despachaban a Egi­
na una nave en busca de Eaco y de lo,; demás Eácidas". 
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misma poco antes de la célebre batalla; Telam6n march6 en comp~ 

íl1a de Hércules contra Troya (I~t.VI,31). Aquiles "cortó los ten 

dones de la cjudad" (I~t.VIII.52s.) y Neopt6lemo la destruyó (N. 

VII,35). Así, los héroes ejemplares de Troya, la saga ejemplar, 

son los poseedores de las virtudes cardinales: los primeros ~lln­

VEC en la figura de sus reyes míticos fueron, pues, tivap€C TErpá-

"(WVO 1. 

Pero lo que es especialmente importante dentro del pen­

samiento pindárico es la virtud de la temperancia, de la 'medida' 

que corresponde a los actos humanos y, dentro de éstos, la que 

corresponde a los heroicos y ejemplares, paradigma de los demás. 

El canto acompaíla necesariamente al triunfo, porque éste muestra 

la apETá del víctor en medio de la fiesta sagrada de los aganes. 

Pero la lírica anterior y el sentimiento de &µnxnvía que le es 

propio habían mellado ya la conciencia homérica de que el único 

límite del hombre es su propia capacidad. La noción de que el ! 
xito excesivo incurre en un riesgo sobrenatural si uno se gloría 

de él. es desconocida en la 1l~ada, donde la jactancia es un es­

crOpulo ajeno al tipo de 'cultura de vergUenza' que le es propia!º 

En Píndaro, en cambio, quien sigue en esto a So16n y Teognis 91 , 

la capacidad para vencer la soberbia es condic~6n que viene apa­

rejada con el encomio de las virtudes, la <1µfi y la npo~cvía: 

To't [be.. K A.Ewwµíékn] µb1 ~v GfiScx.tcn nµcicnEc &pxa.ee:v 1tyovrn1 
npó~Evoí T'cx.µ~1KTt6•JWV KEA.aacvvac •'op~avoí 
C/ 
uSp1oc. (16.t. IV ,7-9) 

Hcfr. Dodds • .ídem, pp.4lss. 
31 Solón 3,8-9 D: nyEµÓIJ(JJV ~ÓtKOC..vóoc., ofcr1v ÉTo\µov 1 ÜBp1oc EK lJE'(áA.nc &Ayea 
nolX~ na8e1v. v.34:náuet K6oov, tiBp1v ~µaupo\. Teognis: 151-3;1174s, 
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·Asf pues, aquéllos [los Clecnfmidas] en Tebas son laureados -se dice­
desde antiguo. 

y huéspedes de los que en torno habitan, y de vociferante dl!smes;.1ra 
huérfanos. 

Los ilustres C1eonímidas son 'desde antiguo' (esto es, 

&¡emp4e, pues imitan el modelo intemporal de los héroes) laurea-

dos, porque, amén de sus virtudes -que son las máximas a las que 

se puede llegar: v.13: µnK~Tl µaKPoTépav orr~ú5Etv &peTáv - están 

huérfanos de una desmesura escandalosa, es decir, de la Usp1c 

que provoca discursos insolentes. Aun en el colmo de la felici­

dad, el hombre es demasiado BP~xúc para pretender alcanzar el su~ 

10 eterno de las moradas divinas (I~~.VII1,43ss.) Píndaro pro­

cl~ma repetidamente el principio délfico del uf~pov &p10Tov. 

Reconoce, junto a la necesidad del canto, que la gloria humana 

puede ser tan alta como la de los héroes, pero. a diferencia de 

ésta, efímera: 

~ñ ~&TEus ZEuC yEvtoeat· "éÍ'Vr'txe\C, 
et' OE TO~TWV µoip't$ÍKOtTO <UAWv. 

0vat& evo.Toio\ np€nE1. 

~o aspires a vo·lverte Zeus: tienes todo 

(lh.t:.V,14-6) 

si de estos bienes [6c.fama y fortuna] sobreviénete tu parte. 
conviene a los mortales 1o mortal. 

El víctor debe imitar a1 héroe, pues sólo así su triun­

fo deja de ser una acción profana; pero no debe pretenrler rebasar 

el plano del mortal-hlrce (adel vfctor encomiado), porque tal acto 

impíó condúce a una rúina segura 32 • 

3 ~Cfr. O.I,56;N.I,65. Este miedo ante la ruptura de los límites es el heracl.! 
teo: 08ptv XPñ oSevVÚVO.l µaAAOV n ~up~a1ñv (fr.IOS Diano). 

1 
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El ejemplo de Belerofonte al final de la oda f strnica 

VII provee al víctor del necesario modelo mítico: el héroe cori~ 

tío, al combatir a Quimera, pudo vencer en una primera instancia, 

al menos tres formas de exceso 33
; la vanidad, simbolizada por la 

cola de serpiente del monstruo quimérico; la concupiscencia, pa­

tente en su cuerpo de macho cabrío, y la megalomanía, esto es, 

la tendencia al dominio, que la cabeza leonina de Quimera simbo-

1 iza. Estos exce~oó son la primera ~8p1e sobre la que triunfa. 

El héroe, para ello, ha sido auxiliado por el arma espiritual 

-divina- de Atenea: las bridas del caballo alado, Pegaso (O.XIII, 

66}. La imaginación alada, sin embargo, una vez vencidos en Qui 

mera los tres principales obstáculos de la conducta heroica, lo 

lleva a la pretensi6n de vencer el Oltimo lastre c•egunda 3BP1i) 

que lo ata a su propio límite, esto es, a superar su propia con-

dición de héroe y llegar a las 'estaciones del cielo'. El héroe 

Belerofonte sale de la condición heroica que antes lo llevó al 

triunfo -el dominio de los excesos- y es derrumbado por la propia 

desmesura de sus deseos: 

45 

e: 101.. r.·n;;p6e:ic cpp1.t,pe: Iláyacroc. 

OE:<mÓTatV É0€XOVT 1 ÉC oOpcxvou 0Ta0µotc 
EA0e:1v µE&'ouéiyuptv &:AXe:po~óvTnv 

Znvóc.. 

... s1, derribó Pegaso el alado 

( I~.t.VII .44-7) 

45 al amo que hasta la asamblea de Zeus andar deseaba. 
a estaciones del ci~lc: Belcrofonte. 

33 Sigo aquí la interpretaei6n que del mito de Belerofonte ofrece Paul Diel en 
Ef.. .6-i.mbo.f..Umo e.n .fa m.l:tclc9.la g«ega., tr.esp., I-'.lbor, Barcelona 1976,pp.79ss. 
Lo que Diel llama 'perversión imaginativa' coincide con la noción pindárica 
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No bastaron triunfo ni estirpe divina -Belerofonte de2_ 

ciende de Eolo y tiene por padre mítico a Poseidón 34- para evi 

tar su ruina, pues "a lo dulce contra justicia aguarda el fin 

más acerbo" {vv.47s.}. Es un acto ncp OÍKav 1a transgresión del 

límite asignado. El víctor llega, hemos dicho. al límite de lo 

humano por su triunfo y sus virtudes 15 y el modelo de los héroes 

avala esa conducta; pero el modelo heroico -en este caso el de 

Belerofor.te, en otros e1 de Ixi6n {P.II,21s.) o Tántalo (O.I, 

55ss.)- advierte que incluso los héroes tienen prerrogativas cu­

yo limite es "la solibroncfnea sede de los ~toses". El vfctor 

en medio de su triunfo es himnificado (l~.t.III,7) y equiparado 

con los héroes (!4.t.I.14-6). esto es, posee las cualidades de i.!l 

mortalidad. fama y ejemplaridad que derivan del canto heroico, P! 

ro sólo las posee como pah.ti~ipan.te (vid.4upha p.12} en la cere­

monia festiva que lo atemporaliza igual que a la comunidad cele­

brante toda, no como mero vencedor individual. El epinicio, de­

cíamos {-0up1ta. pp.16:;,). es la proyección duradera de la victoria; 

por eso es necesario que sea allí donde quepa la admonición a la 

mesura que el vfctor debe guardar 4.iemphe: 

e:~ ot TlC. OA80v fxwv µop~Ul nap~µe:úce:T~l ~AAOUC, 

de exceso (KÓOOC, hijo de ÜSPlCi en Solón y Tcognis, sin embargo. la gencal_2 
g!a es inversa: KÓpoc engendra Ú8Ptc.). 

34 Belerofonte desciende de Eolo en Hom.Z,154s.; de Poseidón, en O.XIII,69. El 
escolio ad loe. es expl!cit:o en este sentido: Belerofonte es h:!.jo de mnbos. 
q>úoe:1 IIoae:tcwvoc., Aóywl el:: D.etÚKoU, aunque 11 tatslichlich ist Poseidon mit: Gla_!!. 
kos identisch" (v.id. RE .6.v. Be.U.ell.ophotttv.,). Para la noción de 'padre oí­
tico', véase el pasaje citado de Di~l. 

35 El modelo mítico del límite que ofrece Píndaro es el de la hazaña ex,t/te..'rla. del 
hérog ex.Vtemo: la fundación de las columnas de Heracles en el confín del mu!!_ 
do (Iót.1v.12). 
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tv T' aéSJ..010\V al)lOTt:úwv Érr€.St:1f;ev Bfnv, 

15. e ven C. }.JEt.J\léÍ0"6w TTE:::;l O"TSA Alu'V ¡iiL\r¡' 

~al ~EAEUTª\I &115vrwv yav in1EOOÓUEVOC. {N.XI,13-6) 

Mas si teniendo alguno riqueza. en belleza supera a los otros, 
y siendo en 1os juegos óptimo, muestra su fuerza, 

15 que de mortales miembros va envuelto recuerde, 
y que de todas las cosas al fin, será su veste de tierra. 

La dicha, la excelencia y el triunfo sólo conviven (áu~ 

A.e:l:) con quien es capaz de contener la 'hartura' (K6poc =la &o­

b~e&a..tu~ac~6n de su condición humana, de sus euaT~ µf.\n) y de CQ 

nocer la medida justa de las cosas; los Óir11;6J.Jevo1 {"''per-spic-ª. 

ces': l-'i..t.III,5) son aquellos que, no teniendo 'entrañas torci­

das' ( Tr:A.Cíy1a1 <Poé:vn:). guardan mesura y son, por ende, píos: e• 

vitan 11evar a la vida profana ia condición festiva. Conocen 

que los dioses pueden fácilmente transformar las situaciones 

(1.~..t.JII,18s.): la dicha en desgracia (O.I,57), y viceversa (1.6..t. 

IV,18s.}. El víctor debe ser Órrt~6ue:voc para reconocer en el PQ 

der de los dioses la medida que le es propia?E y las limitacio­

nes de su EÚTuxía y de sus evcnñ u€.An. El peligro de la 'sobr~ 

saturación' amenaza no sólo al victor, sino en general a todo 

hombre afortunado y est~ en conexión íntima con la idea de $B6voc 

prevalente en la época. 

En Píndaro encontramos dos niveles fundamentales de en­

v.idJ...a.: la humana y la divina. El ~06voc. humano aparece como en­

vidia del no atleta hacia el atieta, o del perdedor hacia el ve~ 

36 Cfr. Priv1.t:era, comm. ad toe.. (1~.t.III,1-3): "l'arroganza a cui Pindaro allu 
de non e genericamente la tronfia &uperbia, ma il disconoscimento che la for 
tuna { ••• }viene del dio". 
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cedor: es compañero inseparable de quienes 'tienen vana la en­

traíla' ($66vav KEVeo•p6v~v ~Taipov &v5p¡v fr.200 Bo.). Debe en 

tenderse, sobre todo, co~a la actitud de los que no son bTI1Ców~ 

vo1 y, por lo mismo, envidian el plano ir.mediatamente superior 

al suyo. Desconocen su ut<pov. Sí los º"1c6µevo1 son los que 

comprenden la ley divina -délfica- de la mesura, 1os envidiosos 

son 1os que no comprenden que sus esperanzas son inanes. Asi~ 

por ejemplo, en H..t.II ,43, los envidiosos esperan vanamente que 

de Jen6crates no se acuerde nadie despu€s de su muerte, lo que es 

imposible, pues Trasíbulo no callará ni la virtud de su padre, 

ni los himnos de encomio que lo inmortalizan (vid.6up~a p.39). 

Frente a esta forma de envidia, siempr~ dentro del mismo nivel 

humano, esti 1a que es inherente a toda victoria. "the almost i­

nevitable lot of the successful and prominent" 37
: el tBóvoc como 

'bar6metro' del éxito; es el 'ser envidiado' {9Boveioecn) que P0!.1. 

dera Epicarmo ~e y que c,,;,.inciclc con 1c!! poción tradicional de 1os 

siete sabios: "se mejor envidiado que compadecido" (D.-K.10~3.d 

17: <j>Bovoü µa~AO\) n OlKTÍpou). Esta es la forma de envidia des~ 

able que despiertan las grandes hazanas: Kpfao~v y&p o~KT\pµcG 

cj>66voc. (P.I,85} 39 • 

Pero el riesgo implicado e11 la desmesura no atañe a un 
37Bowra, P.ú-tdCv't., '('·187; ct=.también el fr.83 Bo., 4s.: rra:v-r\ ó Én't <j>BÓ'..'OC 

&vóp1 KEiTct l apsr&c, 6 ét µnócv tx(JJI) t-;ro otyat µsAaf\X'tt Kápa KfKpur.r~t. 
39 D.-K.23,B,34: TlC óé ~~ A~~n YEVÉOOat µ~ ~eovoúµ&voc, QÍA01; 6ñAO\) ~e 

&vi;p 1rap'0Dofv €'.oe 16 µ!) ::;oaovol)µ&voe. 
3 ~En otros pasajes de las od.as ístmicas ~9ov€w y $0ovspóc. parecen más bien 

aludir, por l!tote, a la UbeJtalldccd del poeta y del comitente; l&t:.V.24s.: 
"no roncees (µr, <j>8óvn) ::::ezclar al ·canto / -a cambio de los afanes- el b&.:t 
bo conveniente"; 1-6.t. t ,C..3s.: "precisa con no mezquinas (iJ.ñ $6o\IEPCLl01) neñ 
tes se le lleve. / con qu:i!!'Oes han encontrado loa magnífica". 
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ta6voc &vap~v. sino al sentimiento arcaico de la inv~dia divlna 

(t66voc ecwv). Así, en l4t.vII.39, señala expresamente e1 poe­

ta: 
o ó • &ea\l<l1'wv 

µñ 9paoaÉ1'w $66voc •.. 

Y de los inmortales 
no perturbe la envidia ... 

La misma sensación de desamparo propia del arcaísmo e~ 

cuentra en la envidia divina su correlativo mítico. Es la idea 

de Heródoto cuando describe a la divinidad como ~eovEp6v 1'C Kat 

-rapaxwó&c. (I.34). No podémos entender esta envidia de los dioses 

en el sentido en que entendemos la de los hombres. La divinidad 

todopoderosa no puede envidiar al 'sueño de una sombra' (P.VIII, 

95) que es el hombre~º. Los dioses no lo envidian: son cei.0404 

de sus límites, y por eso desaprueban toda felicidad y éxito ex­

tremos que pudieran invadirlos 41
• Todos los hombres sabios de H~ 

r6doto lo saben -y Píodaro es avño oo~6c por antonomasia (vld.i~ 

644 p.68): Salón (I,32), Artabano (VII,10); Amasis escribe a Polf 

crates de Samos (III,40): "tus grandes prosperidades no me agra­

~0La idea del hombre como 'sombra' pertenece a la mentalidad del tardo arcaís 
mo y la encontramos expresada de modo similar en Sófocles (fr.13 P), quien: 
a juicio de Dodds, op. clt., p. 60 nota 1, "pertenece por completo al mundo an 
ti~uo", esto es, pertenece más al arcaísmo que al clasicismo: ~va~~~ó~ EO•l-~µa 
KOl C<lCt ~6vov. Sobre el problema de c6mo entender el genitivo 0~10~ en el 
pasaje pindárico, v-i.d. el articulo de Ludwig Bieler "L:KIAl: ONAP AN0Pf?ITOE" en 
P..i.11dalW6 W1d Bakc.hy.li.det> , pp.19lss. El sentido, en cualquier caso, es claro 
a juicio de Bieler: "sie ['"die Worte Pindars) bezelchnen den Menschen in sei 
ner Nichtigkeit als ein Eintagswesen, dem kaum der geringste Grad von Wirk-­
lichkeit und Wirkenskraft zugesprochen werden kann". El hombre carece, efec­
tivas.ente, de realidad nue/Ul del contexto mítico. 

41 Así lo ve, por ejemplo, Dodds, ..i.b.ld. Cfr. también Bowra, op.c..i.:t., p.189: 
"Pindar once or twice suggests that the gods punish men just because tbey 
are successfu1 and for no other reason": probablemente piensa en el citado 
pasaje de !4t.vII.39. 



50 

dan, porque sé que la divinidad es envidiosa (lrr1cr1aµ€vwt 'º 
0Elov te ratt $80VEp5v)", y le aconseja a Continuación que alte! 

ne sus 'prosperidades' (eOttxíat) con reveses, porque es peligrQ 

so que le vaya a uno siempre bien~ 2 • 

Así, pues, no está permitido a los hombres, no obstante 

estar emparentados con los dioses (N.VI.l) salvar el hondo abis­

mo que los separa de ellos. La fiesta y el triunfo, sin embargo, 

tienden un puente momentáneo que acerca a los víctores virtuosos 

y mesurados a las tm&genes heroicas del mito. No son en ese mo­

mento acronológico vencedores profanos, sino victores sagrados y, 

como tales, su virtud exige un canto que ap~ehende~ ese momento 

festivo y lo inmortalice. El vencedor es ciertamente mortal y 

no debe olvidarlo; pero su imagen, uncida al torrente de las Mu­

sas, levanta el vuelo (I-0.t.V,38) -el canto es alado como Pegaso 

(1~~.V.63}- y es insertada (1.6~.I,16) por el poeta en el mundo 

ejemplar del himno heroico. 

Pindaro, uúltimo de los profetas de linaje homérico [ .•. ] 

es capaz de moverse todavía con increible libertad entre lo natu­

ral y lo sobrenatural. lo sagrado y lo profanott 43 : una distinci6n 

-esctct6n- clara entre actividad poética y actitud ·religiosa no 

puede haberla a pJrÁ..nc.i.pio -como no la hay entre la victoria y el 

canto- al menos en cuanto aceptemos que to aono~o y eL ~i~a fue­

ron desde tiempos de los Coribantes una y la misma cosa. 

4 2La misma idea en Esquiio. A. 755s.: É:lc e• écyaelic. 'tÚ)(etC -y8vE l 1 $;\.C!Oi:á\le:w 
&K6pecrtov o Ü;'Civ. 

,.,Luis Gu!llén, P~ta~~ y.60. 
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"Und kWt:e Kte.ldeJL, k.wte Falten 
Umgeben den ve11.kliflt.ten Leib. 11 

Goethe1 

No pueden los hombres ni los héroes -ni siquiera el Sol, 

segDn el famoso fragmento heracliteo 2
- rebasar sus prerrogativas.· 

su t.<:m.i..te. Los ejemplos de Belerofonte, Tántalo, Ixi6n (v.ld.~u­

pka p.46), etc ..• , demuestran claramente que todo intento de pi­

sar el suelo de los dioses. digerir (KaTanf~at O.I,55) su biena­

venturanza o violentar los límites de su hospitalidad, es severa­

mente castigado por su ce.e.~ ($&6voc). Pero si el víctor y el hé­

roe no pueden luchar contra el Um.<..te que tienen asignado -ya los 

propios dioses deslindaron sus µoipat .i.n illo .tempo4e (Hom.0,188 

ss. }- , pueden, sin embargo, "enderezar" (=hacer v.l.~.<.bte) su fama 

y sus virtudes proyectándolas más allá de sus existencias indivi-

1 De f.Ugnon 111 (1796, en W-Uliehrt Mei.4.te.Ju, Lelvr.jalVt.e, libro VIII, cap.2): 
"y ningún lino, ningún pliegue I el cuerpo circunda transfigurado". 

2 
Fr.45 Diano:"HAiDC ya:: OVX 1J7!"ep8~0ETat JJtfrpei• d of; JJfi, 'Epwde:c. lH\J t.Í•rnc. 
tnfKOUpot tt;e:upfioouat \.! 'Sol no· sobrepasará sus medidas; si lo hiciere, las 
Erinias, de justicia mi.nistras, lo d2scubrir!an'. "La Erinia es el agente per 
sonal que asegura el cumplimiento de uno. JJOlPCi" (Dodds, LM g4iegol> •. •• cit.­
p.21}, de modo que la Justicia y sus ministros vigilan todos los límites del 
K6a¡ioc., lo mismo a los caballos de Aquiles (Hom, T ,418) que al Sol mismo. Su 
sanción se dirige contra todo lo rrop& Q(x:r1v (cfr. 6Up!ttt, p.46 el Tiao áíKov 
de fa.t.VII,47). 
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duales y rebasar, median.t:e el canto y la fiesta, el limite del 

tiempo profano. 

Toda sociedad tradicional -y los vfctores y .Pfndaro son 

los heraldos del ideal tradicional arcaico de la grecidad anti­

gua por excelencia 3 - rechaza situarse en un tiempo histórico co~ 

creto", y busca abolir la sucesión cronológica a través de la r~ 

petición inveterada y proyectada in in6ini.t:um de los moldes arqu~ 

típicos. El canto es el único remedio contra el tiempo profano. 

Todos los límites que fuera del canto festivo no pueden rebasarse, 

quedan d~~uel.t:o-0 (='atemporalizados') en el encomio sagrado: el 

encomio es en Pfndaro un lOTpov KaµáTwv, que desagravia al vfctor 

del peso del tiempo. 

El proemio de la oda fstmica VIII plantea claramente 

las relaciones m.l.t:ica-4 (=110 temporales) que tienen lugar entre la 

fiesta, el canto y la victoria: 

KX~ávopwt Ttc. &ltKíat Te lúTpov 

EUOOE;OV1 ~ VÉOl, KaµÓTWV 

naTPOc ecrlaov Te:leoáoxou nap& rrpó6upov 
1wv &ve:yetpbw 

Kw\.lov, ·r 081.náooc. n: v í-
r.ci.c. chrowa., KC;l NE)JÉm 

&se:i.t.iv en KP<iToc. eE;euce: • 

3 Así lo ve Burckhardt, GIL, KuUUJtgMch., IV, p.82: la éjloca agonal es aquella 
durante la cual "jenes eigcntümliche Ideal der Kalokagathie, der Einheit von 
Adcl, Reichtum, und Trefflichkcit als Distinktivum der Griecbcn in Geltung ist, 
das seinen Hcrold in Pindar hat". 

"Así M.llliade, éteJr.na Re.tol'f.na, p.142: "El rechazo opuesto a la histori.'! t>Gr el 
hombre arcaico, su negativa a situarse en un tiempo concreco, histórico. denun 
ciaría, pues, un canórutcio p11.ecoz, la fobia al movimieni:o •.. " (subr. nuestro: 
vid.in64a p.57). 
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Para Cleandro y su efebfa, oh jóvenes, 
al pasar del padre Telesarco cabe el espléndido umbral, 
despierte quienquier la fiesta 

-que de fatigas es bella solución gloriosa­
como rescate por su ístmica victoria y porque 

en Nemea, 
de los juegos develó el triunfo. 

Cleandro es joven {=bello). de familia rica (su cas~ p~ 

terna tiene un pórtico espléndido) y ha triunfado en los juegos 

del Istmo y d~ Nemea (•ha 'des-cubierto' su &oeT&). Razones ~s­

tas de m~s para qüe Pfndaro se obligue (v.ld.4upna pp.30ss.) a can 

tarlo. Pero los términos en que queda expresada aquí la relación 

de obligación son especialmente significativos en el contexto de 

mentalidad arcaica del que Píndaro es portavoz {~Po$é1ac fr.40,5 

Bo.). 

El poeta pide a la comunidad de jóvenes que 'despierte 

el cortejo festivo'. ei Kwµoc que es a la vez fiesta, ruido de 

pies de danzantes (K6u~oc) 5 y, en fin, toda sonoridad instrumen-

tal que va aparejada al &016& 6 • El ruido producido por los jóve-

nes en la danza festiva conmemora el modelo de los Curetes -los 

nueve Koupo1 por antonomasia.- que danzaron ..é.tt .ll.to .tempone hacie_!! 

do sonar sus armas, ruido metálico que se interpreta como produ-

cido por un demonio'. la danza de jóvenes que hace ruido para 

5 Tal es el sentido de .<:5:.:.,..oc en Hom. 0,380; en la 1Ua.da es el crujir de dien­
i;es: A,l¡l7s. y }1,149: t:•'.""ul oé TE 1<6U1'0C. 66óV't!DV 1 YÍY\JZ7U.t ••• 

6
Para las connotacionen de KÓµnoc. frente a áo16á, cfr. Guillén, P1ttdaJtO,pp.6Ss. 

7
KOUPDTEC y Kou~ol son frecuentemente una y la misma r.osa, de modo que estos 
míticos jóvenes en número de nueve como las Musas. son danzantes, fundadores 
de misterios e inventores de la danza armada. Que el ruido metálico se asocia 
a los momen~os~de .:tluutce en los ritos, lo prueba el que en Eleusis se hiciera 
resonar el n;.:stO\J en el m-0mento crítico del drama religioso. 
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'despertar el cortejo festivo' es un óucede~ (v~d.~up~a p.13) in 
temporal y, conforme al modelo de los Curetes, mlgico. Pero en 

este caso concreto no se pide que los jóvenes apostrofados por 

Pfndaro dancen al ritmo de los golpes de los @seudos de bronce co 

mo en la danza p•rrica inventada por aquellos rnfticos hombres de 

Bronce: el papel del sonido metálico y su agudeza acerada lo ju_g 

ga la lengua {'i'J..¡;;ooa) del poeta. Bien sabido es el papel mágico 

que el trabajo de herreros y metalarios supone. Cabiros, Curetes, 

Dáctilos y Coribantes -cofradias mlgicas fundadoras de misterios­

están todos en estrecha relación con los Cíclopes, quienes, se-

gún una tradición, fueron ante todo herrerosª. En una metáfora 

audaz (O.Vl,B2). siente Píndaro su lengua bajo la acción de una 

piedra de afilar; en otro lugar (P.I,86) la declara objeto de bro.!!_ 

ce a trabajarse en el yunque de la verdad 9
• El canto que tal in~ 

trumento 'sonorizador' (=1a boc.a de I~-t.V,43) produr.e, tiene, por 

analogla, las mismas virtudes sacralizantes y rituales de los 

nx~\~ eleusinos. La boca de Píndaro con su lengua broncínea debe 

sonar en el momento m§s solemne del ritual agonal, esto es, cuan-

do el víctor pasa a formar miticamente parte de los modelos he­

roicos (I~~.I.43-5). 

e Sobre el sentido mítico de la metalurgia, cfr.M.Eliade, HeJVLe/ta~ y Atqt.Uinl!i­
:t17.~, tr.esp,. Alianza Ed., Madrid 1974. Véase también la interesante asocia­
ción que presenta Heródoto_ en I,68, donde se pone en una relación dependien­
te del oráculo la fragua del l1errero con la tumba de Orestes (nel centro del 
mundo) y la ao¿\u que Liques muestra en encontrarla. 

9 Cfr. Guillén, cp.clt., pp, 43s.: "Hay una ca rae terística sorprendente para quien 
considere el pindárico '(;\waott. desde un ángulo estructuralista, y es la frecue~ 
t!sima relación que guarda este órgano con objetos metálicos". La conclusión 
que de ello obtiene, sin embargo. -el que la pindárica sea poesía que se man­
tiene "dentro del marco estrecho de lo heroico agonal impuesto por el género"­
me parece subestimar el papel ritual de .lo metálico en épocas arcaicas. 
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Pero lo que salta a la vista en el proemio de la oda 

tstmica VIII. es la idenrificación entre fiesta (<~uoc). canto 

ritual (:Xú-roov). y 'rescate' (ano1va.). lDe qué 'rescatan•. pues. 

el canto y la fiesta a1 vencedor? Del tiempo profano al que la 

mentalidad arcaica busca eludir a toda costa. Cuando el vence­

dor ha mostrado su ape-ró y ha triunfado conforme al modelo de 

sus antepasados y de los héroes en medio de la fiesta de todos 

los griegos, no puede ya seguir siendo presa de 1a profanidad 

que la sucesión cronológica supone. Debe ser rescatado y redimi 

do, y la prenda que ofrece a cambio de su a.tempo1:.a.t.iza.c..<.6n. es 

precisamente el canto ritual. El canto de Píndaro, pues, inmo~ 

taliza; pero no en el sentido moderno -profano tanbién (como PQ 

dría decirse que fue inmortalizada Beatriz en la Commedia o Ro­

drigo Díaz en el romance}- de perpetuar literariamente la memo­

ria de un vencedor en tal o cual disciplina deportiva, sino en 

el sentido arcaico de ti.be)t.ta.Jt (A.ú-rpov<:\úw) al ahora víctor de 

la irrealidad profana (v¿d.~upJt.a. p.24 nota 38), trasladándolo a 

la realidad auténtica {=la sagrada), donde no existe la muerte 

cronológica, sino sólo 1a ejemptaJt.. 

Nos topamos aquí con la conciencia de ejemplaridad que 

para los person~jes homiricos es obvia. Helena muestra a H~ctor 

en un famoso pasaje de la 1tlada. 10 su convicción de que ambos de 

vienen en cada acto suyo -así se tenga ella misma por perra- áo{ 

oiµoi (='cantables') por excelencia. Ellos son ~odelos míticos 

y lo saben. Lós'ventedores que Píndaro loa, en cambio, no son 
10

Hom.Z¿357f!·: ofo1v [~c.. 'E:\évo et 'AJ.e;f.r{'-6~ ] ~TI't Ze;Vc. 6r,.::¿- t<aKov uóoov, 
wc. KO.\ 6ntcrcrw 1 uv6pw11oia1 11gi.wuee' ooícwó1 cooouÉvornt. 
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hiroes pe~ a&, sino s61o cuando el canto ritual los libera del 

tiempo. As1, también en 16~.III,7s. se identifica a1 canto con 

la fiesta y el rescate en un contexto de nece6ldad: 

E~KA~WV ó'fpywv ~TIO\Va xpñ µtv ~µvñcra1 Tbv ~aA6v, 
xoñ óe Kwµñ~ovT'&yava\c xapÍTfOOtV SaoTácrat. 

Y como rescate por sus biengloriosas gestas, precisa himnificar al noble 11 

y estrecharlo precisa, ce1ebrante, entre las muelles gracias. 

Es necesario (xpn ••. xpn) convertir en modelo ejemplar 

(vld.lnn~a p.62) al víctor (uµvñaa\ TOV eaA6v) durante ei tiempo 

sagrado de la fiesta (K~µú~ovTa), y. mediante los homenajes en 

forma de cantos {X<xPÍTE:acrw), rescatarlo (línowa) del tiempo pr.Q. 

fano, pues sus hechos de gloria (eÚKAéwv ~pywv) así lo exigen. 

El poeta compensa la efemeridad de 1a victoria con el canto. la 

rescata de la temporalidad. 

Análogamente deben entenderse los pasajes en que el ca~ 

to es designado por el término noiv&. que no significa ºpremio" 

ni "recompensa", como tradicionalmente se ha querido, sino aut~n-

tico d~sagravio y vindicaci6n 12 • El canto de Píndaro no es el 
11 'noble' (ta~Óc) se aplica en los contextos de las odas ístmicas a l. quien 

tiene ren·.:imbre de héroe (V,13), 2. es un héroe (VIII,66), 3. merece trato de 
héroe (V,41). No hemos traducido aqu! por hétwe. directamente, porque éste, 
para serlo, tuvo ya que haber sido cantado como tal y presentado como modelo 
a.b 01úg-Uie.; aquí, en cambio, el adjetivo está aplicado al vencedor que apenas. 
se encut:nt"t:a e.n proceso de heJw.l6-lc.aú611 pero que sólo después del encomio 
- Clt el encomio será víctor. 

12SegGn G.F.Gianotti {Poe.:t.lca., p.25) -y con él la mayoría de los comentadores­
el término 11owá adquirió en P!ndaro un sentido "positivo" ("'compensación, 
prem.io} frente al tradicionalmente "negativo" que tiene en Homero 0::.498: 
desagravio; $,312: venganza}, El sentido, sin embargo. sigue siendo el mis­
mo: él canto, en tanto se sitúa en el tiempo sacro, de.bag~av.la al vencedor 
de la mezquindad cronológica, por eso debe ser encargado y compuesto Ube­
"'r.a.tmente. (v,ld.6Up.'!a p.48 nota 39). 
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dulce lenlmen labanum de Horacio (c.I,32), sino un aut!ntico· l! 

berador de la profanidad; por eso Pindaro llama al canto AÚtpov 

Kc.¡_¡:itaiv, porque lo considera 'disolvente universal de la fatiga': 

los arcaicos sienten al tiempo como 6a.t.<.90.¡¡.te (vJ..d.t.u.p11.a. p.52 n.Q_ 

ta 4). Ya Hes iodo lo expresa con claridad (OP-176ss. }: 

VUV yñp OE yfVOC tOTl crtofipcov• ouof TIOT 1 ~~ao 
naÚOVTOl Kaµ&TOU Kal 8Ytúoc, 066€ Tt VÓKTWP 

$8c\póµevot, XaAt.nac a€ 6EOl 6woouo1 µepfµvac. 
aAA' rµnnc Kal T0l01 µeµeÍ~ETO\ Écr6A& KaKOlO•V. 

Porque ahora en verdad férreo es el geno; y nunca de día 
su fatiga tennina ni su pesar, ni cuando perezcan 
de noche; y graves daránles los dioses angustias. 
Mas, sin embargo, aun para estos serán mezclados bienes con males. 

El hombre arcaico vive en un tiempo pesado (xaAEnác}. de 

hierro, y la fatiga (KmV5Tou) que esto supone, no cesa ni en vida 
; 

(nµap) ni muerto (~eeip6µevot). Esta muerte es la muerte sin 

gloria (vOKTwp) como la de Ayax en IJ.t.IV,35b-35: "en la tarda OQ 

che", si bien la del héroe es siempre una muerte ejemplar. El 

tiempo profano es ineludible con una excepción: cuando se mezcl«n 

{µcµP-í~e<a1) para los mortales 'hechos heroicos' {ioa\&) 13 con sus 

limitaciones (KaK01:cr1v). Tal 'mezcla' en la poesía de Pindaro es 

siempre la del víctor con lo inmortal (I~.t.II,28s.), el canto (I.6.t. 

V,24s.), la fama (1-0.t.III,3) y el triunfo (N.I,17s.;II,22)1 ... 

13 V~ • .6Upi'W. p.56 nota 11. Es evidente qua tal como el noble es de algún modo 
'un héroe'. los eo61iéi. no son meramente "cosa9 buenas". sino las caracterís 
ti cae que el ser heroico implica: fama. canto y triunfo. Los 'bienes•', pues• 
en aste contexto na son de naturale~a moral, sino sagrada, y su prP.se-ncia 
-'mezcla'- en la 'realidad' no es una "esperanza", sino la c.elde.z.a. de que el 
tiempo profano es elu.cllbte. · 

i~cfr.Thummer, P.üidaJt :n.p.59: "In der Vorli.ebe Pindars für die AusdrUcke dP.s 
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S6lo el poeta tiene la capacidad de revolver 'bienes' en la vida 

fatigosa del hombre, siempre que éste comporte una actitud ejem­

plar15. 

Ahora bien, es evidente que la taumaturgia que supone 

1a lucha contra el tiempo es una actitud sagrada. Para la época 

de P1ndaro,1a estrecha relación entre el poeta y lo divino había 

llegado a su punto culminante. Píndaro y Baquílides no son ya 

meramente BE\ot aoióo\, como los rapsodas homéricos, sino autén-

ticos Motoüv npota~ai, y están tan cerca de la divinidad oracu-

lar .como los adivipos. De hecho, no hay diferencia entre ellos. 

El estro poético es inmediatamente idéntico a la capacidad de 

t r a ns formar ( ' enderezar • , en e 1 ha b 1 a pi n d á r i e a ) y de va ti e i na r 1 6 • 

Por ello no sorprende que con mucha frecuencia los oráculos ha­

yan sido compuestos en verso 17
, y que, análogamente, los versos 

pindáricos tengan un carácter oracular. 

En el comienzo del peán VI {fr.40 Bo.) pide expresame.!!_ 

Mischens «ÚJtd e.üt ge.ú.Li.geJt Urt.t(?JtgJt1.md sichtba<1' (subr.nucstro). Tal "fondo 
espiritual" es, desde mi punto de vista. la convicción de que en <>l canto 
se ponen en contacto lo humano y lo divino, se mezclan las características 
de ambos -al fin descendientes de una misma madre (N.VI,2)- y se logra el 
encomio 'solutor' del tiempo profano. 

15 Esta 'actitud ejemplar' supone, como marco referencial de la apcTÚ, l)noble 
za de sangre (l-Ot.III,13-7;VI,62-6;VII,2ls.;VIII,65a-66), 2)capacidad de fa 
tiga y dispendio (1-0t.III.l7b;V,57;Vl,ll;VIII,l) y J)protección divina (!h"1. 
1,6,60s.;II,14,18;1II,4s.;V,ll;VI,12). 

HCfr. Dodds, o¡::¡.ci;t., pp.86s.: "por la gracia divina poeta y vidente gozaban 
por igual de un conocimiento negado a otros hombres". As1 también Chadwick 
en The g.'UJw.th 06 Ll..tVc.a.twr.e (citado por Dodds, p.101 nota 118): "Es evidr:.n­
te que en todas las lenguas antiguas del Norte de E.uropa existe una íntioa 
conexi6n entre .las ideas de poes1a, elocuencia, información (sobre todo co­
nocimiento del pasado) y profec1a11

• 

17 Sobre el problema de la composición Uíétric:i de los v;;iticir.ios oraculares, 
vid. W.M.Mc Lead, "Oral bards at Delphi" en TAPhA 92,1961, J?p.317-325. Cfr. 
también la mención de Pausanias (X,5, 7): 'IOÓµo:v·nc. yévono ñ c;>r¡µo\J·Ó'1 toC 
0t:OU 7!oWT!'¡ .::a\ 'ITpwTn 1:0 ~~éiµ¡::i:oov ~OS'.> 
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te Pfndaro al orlculo en Delfos "que lo reciba como profeta de 

las Musas en el canto, en medio del tiempo sagrado (Afaaouat 

[ .•. ] ~" ~ae~wt uc 6f~a1 xp6vw1 1 &oC51µ01 CtEpfówv noo•5Tav)". 

El poeta se iguala al vate délfico porque presencia la danza ri 

tual apoyado en las figuras de bronce de las que mana el agua lU.§. 

tral de la fuente Castalia {v6c11:i. [ •.• ] ~;r\ xa?.Kon\l}.w1 [ ••. ] Kaa­

i:a~fac). El agua corriente -"la dura roca no escatima a la ti~ 

rra las fuentes escondidas en sus fondos" 1 ª- es el elemento dador 

de inmortalidad y se relaciona estrechamente con la actividad que 

dispensan las Musas y con 1a mántica oracular, come lo prueban 

los versos de Simónides que nos conserva Plutarco (fr.72 P): 

t!vaa XEP'\JfSe:aaw &oút:-rat i:o MoioCi'\J 

KClAA\K6µwu ~1TfPVEBE~ &yve~ dówp 

allí {4c.Delfos) para las lustraciones extráese de las Musas 
-pulcro su pelo- el agua sagrada del fondo. 

1ª "Der harte Fels [ ••• )' / missgonnt der Erde nicht die tiefverborgnen Quellen" 
dice Goethe en el 1.Ugnon de 1782 (inse-x:to en W.Uhelm Mw.t:vu. t:h~c.lie. 
Svufo.ng II!, 12). El aqua v-i.va., a diferencia del a.qua co.Ue.c.túia, jugó en la 
antigüedad un decisivo papel en purificaciones y consagraciones. Vid. Eur!­
pides, I.T. 1191-1193; Hes. Op.,737ss., etc ••• Cfr. Kambylis, Vi.chteJWJe-lhe, 
pp.23ss. sobre el. agua como símbolo de 'iniciación'. Literariamente, el 
a.qw:i. viva que inicia a profetas y vates se asocia frecuent!simamente al di!!_ 
curso poético, cuando es entendido como 6ueAza. eleme.n-ta1; tnl fue el sen t.! 
do que, desde el Helenismo, se dio a la famosa comparación de la !.e.lada 
{A,492) en que la gloria de Aya-x se compara en violencia a un torrente 'xei­
¡¡típpouc', No es casual que precisamente: esta imagen del a.qu.a vi.va. y torreE_ 
cial haya sido la escogida por Horacio en la oda (IV,2) que para cantar las 
gestas de Augusto en Germania necesitaría de un 'ímpetu pindárico' (como el 
que reconocía Herder en el AnnoUe.d). Sobre la infJ.u¡oncia de P{ndaro a tr2_ 
•~a de Horacio en la lírica alemana del siglo XVlll. véase el artículo de 
Wolf Hartmut 'Friedrich, "Von homerisc'nen Gleichnissen und ihren Schicksalen" 
en A11.ü.lie. u. Aoeru:li'.a.11d, xxviii ,2, 1982, pp. ll0-111•: "Auch wenn Dichtung sich 
als elementar hervorbrechende und ungehetlillt fortst:Urmende Kraft versteht, 
ist das keit'e Redensart, sondern ein .ihrgeiziges Programm. So berief sich 
die enthusiasti.sche Lyrik des 18. Jabrhunderts auf Pindar und die str15men­
de Urgewalt seiner Dithyramben wie man sie sich vornehmlich nach dem Zeu.a 
nis des Horaz [ ••. ] vorzustellen liebte''. 
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La corriente subterrlnea en su doble capacidad de ele 

mento vital e inmortalizador 1
q es el agua lustra1 de las Musas. 

Esta agua sagrada tiene como función fundamental la purifi~ación 

del profeta antes de la liturgia, o del µ&vT\c antes del vatici­

nio. El agua misma posee una fuerza que transforma lo que maja 

o a quien la bebe, como queda claro en los modelos míticos de 

Proteo (Hom.6,401,542;p,140} y Poseid6n 20 (Hom.N,43ss.,215s.;E. 

135s.;$,284s.), divinidades con capacidad de metamorfosis y de 

profed a. 

la fuente sagrada a la que Píndaro remite su capac~dad 

de "tejer himnos" es la de Dirce en Tebas. "de bella corriente" 

(la~.VIII,20} y "famosa" (O.X,85). Como el agua lustral de Del­

fos, también Dirce surgió por intervento de las Musas (Ia~.VI, 

74s.) y 1e suministra. por ende, el necesario trago lustra1 que 

le confiere el estro poético (O.Vl,85ss. ): Píndaro desea beber el 

agua mi entras teje el himno abigarrado ( 111'.oµa' [ ••• ) Tii.SK»'-' l 

'lTOtKlAO\l ~µvov). Por ~n sencillo proceso de analogía con e1 vá~ 

-etc.. el himno resultante será extático y oracu1ar. a la vez que 
19 Expresamente inmortal (léase i.nma~adOlUl) es el agua de la fue,nte Tilfo 

sa en el fr.188 Bo.: µt:/.;:yo.ere frJJ!3pÓotov íJowp 1 Tt1'.<f~c;cq: &no Ku>.X:.<~é::v:::iu -
Cfr.la noticia de Estrabón IX.411 que pone en relación la fuente imnortal 
con la tumba del vate Tiresias y el santuario del dios oracular Apelo: ~fv­
oapoc. ó~ KC!t K.-,Q:JÍÓO. <a).s\ i:ctúi:nv· napo.1í'.e1101 youv -¡;;>:; T1).<PwoOC1.\J <:;:;f;·~r.'.: 
tiro 'tWl. TtJ.QIJJOOL' opE:! ~touoo.v '!TAncrfo\J CA.\táp1ov KO.l 'A\al.<:oµE\)i:"i\.•' t~· ;,. 'º 
"!OU Tetpe:.ofov ~.r.;;:ua.· cti)-rou oe KCX.1. 1"0 -rou Tü(j>WOO"lol) Jk:é>.:'lt.NOC. tE:OÓ'~. 

20 Cfr.J.-P. Vernant, Le. 01·:.1..g.üil del pe.na.üvw g1t.ec.o, tr.ital., Editori Ri.unit"i, 
Roma 1976, p .14: ''La preistoria del dio Pose"idone indica che, prima di reg­
nare sul mare, un Poseidcne equino, Hippios o Hippos, nello spit:"ito cei pri 
mi Elleni, come presso altri popoli indo-europei, associava il tema del ca:: 
vallo a tutto un complesso mitico: ca-..rallo-elemento u:::iido; caval.lo-a<;te 
sotterranee, mondi:' infernale .•• " Poseidón fue, además, el más antigc:o copo­
sesor del oráculo délfico: cfr.Kambylis, op.c.lt., p.26: "[PoseidonJ -:.;arder 
alteste Mitbesitzer des <lelphischen Orakels, und auch dies als Trager <les 
unterirdischen Elernents, das mit aller t.leisheit und l<eissagungskraft -;erse­
hen istº. 
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para 'iniciados' (rrolKÍA0\.>) 21 , pues, en última instancia, el a­

gua de tales fuentes tiene las cualidades de las Musas. 

Esta imagen pfnd&rica del canto inspirado por el agua 

lustral de la corriente de las Piérides reviste una doble impor­

tancia: por un lado, es ia primera vez que aparece en la literat~ 

ra griega -y, por ende, en ia occidental; pero, por otro, delata 

en el poeta mismo la conciencia de su capacidad de transformación 

y metamorfosis. En efecto, Poseidón puede adoptar, según los P~ 

sajes homéricos citados, figura humana, de Calcas o de Toante; 

pero pued~ tambiin transmitir esta capacidad a otros, como lo 

muestra la historia de Psriclimeno en un fragmento hesiodeo (fr. 

14 Rz.) Repitiendo de ~lgún modo ese modelo divino, Píndaro da 

de beber a los v•ctores el agua santa en virtud de un ritual de 

aspersión consagrado por las Musas: 

~fow ~~e ~ÍOKCl.C &yvov Üéwp, TO Ba6ú~wvo1 K6pa1 

75 xouo~éénXou Mvaµooúvac év€TelXav 
{1&.t. VI • 7 4 s . } 

21 La 'llOlK\A fr.1. constituyó el principio estilístico que caracteriza a la lírica 
coral desde Al=án v Estesícoro. En N. VIII.15 presenta Píndaro al canto co­
mo Auoíav µfi:;:;C1.v <:t~JaxnoO. "!':E'1!0t><1XµÉva.v. Sin embargo, la -:ro1«1Aía en P:índaro 
no se limita a la novedad del .canto y su abigarrada composición; la poesía 
pindárica no desea ser 'accesible' a cualquier público, sino solaffiénte a 
los .üú.cladc¿,, a los owe-roí (O.II,85s.: ;;o).),á µ01 [ ••• } :3Kéa BÉXn [ ••• J 
i:v·rí [ ••• } .;:u,>ó.e:·.::, cruvETototv ••• Cfr.también Baquílides III,85: <tipovtovcrt 
criJVe-ra yapCw) que comprendan, en la fiest:a, las virtudes mitificantes del en 
comio: téngase en cuenta que en ouve:16c. pode!l!Os reconocer un término •r:iist.§­
rico', desde que un himno órfico (fr.334 Kern) comienza: .::ÍE:ícrw E;uve:-rotot • 
Esta cuál.id.a.o\ de 'incompre::isibilidad inmediata' del canto pindárico es lo que 
Lesky llama "die auf jegli.::hes Entgegenko-~en verzichtende Ilerbheit seiner 
Aussage" (Ge.:..dúch.te den. g.U:ec.h..úcl1en u:,te,11.atwr., Berna 1971 3

, p.225). 
también Haehler. AaS6M~tmg, pp .90-3: "Pindars Muse [ ••. J singt nicht für 
das schlichte Verstandnis des Durchschnitts. sondern für den Eingeweihten 
den O\J\JE:tÓC.. dcr ein Ohr h.at fUr ihre Feinheit". 
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AbrevarAles (~e.al vfctor y su familia) de Dirce el agua 
sagrada, que de Memoria auri ves te 

75 las bajoceftidas doncellas hicieron surgir 
cabe las puertas bienrnuralladas de Cadrno. 

Al ofrecerles a los vlctores el agua subterránea. oraCM 

lar y transformadora de la que él mismo bebe mientras compone los 

himnos, Píndaro se transfigura en vate y los celebrados en mode­

los heroicos rescatados del tiempo, porque en el rito s51o tiene 

realidad lo que sucede ~v ~~6€w\ xp6vwi (fr.40,5 Bo. ). En este 

pasaje es especialmente ir:;portante, además, la genealogía del a­

gua santa: ésta fue hecha surgir en la ciudad que, conforme a1 ~ 

ráculo, fue fundada por Cadmo, quien, al establecerla allí, se 

convierte en 'ordenador' del cosmos, pues para ello ha tenido que 

ma~ar al drag6n que custodiaba la fuente 22
• Así, el agua piístf 

na fue parte de lo Uno indiferenciado anterior a la 'creación' 

(=la fundación de Tebas) y, una vez sucedida ésta, fue c~eada a 

su vez por las Musas en el cen~~o de Tehas (esto es, junto a ca­

da una de sus siete puertas) 23 , con lo que su ascendencia nos r~ 

mite a Memoria, pues las Musas son llamadas expresamente 8a9ú~w-

ven K6pa.l xpucror.Éori.ou Mva.µoaú\)cxc. Es ella justamente quien pro-

22Sobre Cadmo comÓ matador del dragón y héroe fundador, cfr.J.Fontenrose, Py­
.thC11. A ~tudy o tí Velplú.c Myth a.nd La otúgl.111;, University of California 
Presa, Berkeley 1980, pp.306ss. Considero aquí la compleja simbología del 
dragón en su aspecto primario, esto es, como símbolo de la .Utvo.etu:U.án, del 
miodo no diferenciado del universo. V.id. H.Eliade, E.tww Re,toluw, p.45: 
"Serpientes y dragones son en casi todas partes identificados como 'señores 
del lugar', con los 'autóctonos' contra quienes habían de luchar los recién 
llegados, los 'conquistadores', los que deben 'formar' (es decir. CJteaJt) 
los territorios ocupados". 

23 En la 'realidad', la fuente surgía junto a la puerta oeste de la acrópolis 
y se 1dentlfica quizá con la fuente que hoy se llama PMa.poúi y que des~ 
boca en el riachuelo Pia.lú.o.t.i..!..ta.. 
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porciona al agua la capacidad de 'transmutar' la experiencia te~ 

poral; tanto Dirce como Mvaµoovva establecen contacto con las 

primeras edades (el iLLud ~empua) y este contacto con el tiempo 

primordial es lo que permite escapar al tiempo profano. 

El ingreso en el tiempo sagrado por vía del recuerdo es. 

por otro lado, la única actitud ve11.a.z: "veraces los que nada o_!_ 

vi dan, como Pfndaro" 2 ~. El pasado mítico es el transfondo verd~ 

dero del mundo profano; por eso Calcante y las Musas conocen tá 

T 1 ~6v-ra -réi T 1 tooó11e:va 1rp6 -r•E:óvTa, según la fórmula épica de H.Q. 

mero (A,70) y Hesíodo (Th.,38). La omnisciencia del vate y de 

las hijas de Memoria sólo puede ser conocimiento de lo ve11.da.de11.o. 

Así, la verdad, según la etimología probab1e25 es, por lftote, 

lo evide.n.te., lo no oculto, lo primordial: 

Úpxa llE:YéiAac ape:Tac, wvaocr'aA6-
0e:1a, 11~ WTa(ont~ ¿11av 

oúvee:ot~ TPaxe:i not\ ~e:úóe:t (fr.194 Bo.} 

iOh principio de rna;i<ta virtud, soberana verdad, 
no hagas tropezar mi ingenio 

con escabrosa men~iral 

Si para los filósofos 'físicos' había sido aP)(lÍ del ITTU.!!. 

do un elemento 'real'. para Píndaro, que "no recoge verde el fr.!!_ 

tó de su saber~ 21 , como los tuo10J.oyoDvTEc, el principio de la 
24&!..aecic.• o{ µnóev iTI\AaveavóµEvo1 ~c. TI{vóupoc, según reza un probable co-

mentario de Esiquio al H.<.mno a Zeu.ó (vid.-üióM, pp. 73ss.). 
2 5 Según unos, aJ.ñ8e:ta provendr1:a de entAav0á\1e:o6c; {E. Heitsch. "Erscheinung 

und Meinung. Platons Kritik an Protagoras als Sebstkritik" en Plú..f.o.&ophi.­
~c.heA JalrJtbuch, 76, 1968, pp.23-36); niega la re.lación entre l..tien y &!..n0tíc 
P.Friedli!nder, P.e!tton I, Berlin 1964 3 , pp.234-242. 

21 Stob.II.i,21: TOUC ouo10/..oyoüvtsc. c$n Tiívóapoc.. ~e:Añ OO~tCIC. Kaonov 6p€ne:tv• 
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virtud magna (•sacra, ~ues el tiempo sagrado es el tiempo magno) 

es la verdad, .lmpe4a.tlr..lx. mtrnd.l (Cfvaooa.). Por eso leemos a con-

tinuación que la súplica dirigida a Verdad es la protección ante 

la mentira, porque si la Gnica verdad es el recuerdo del mito, y 

Pindaro es veraz, su capacidad compositiva (o6v6scrt~) debe enco~ 

trar el modo de fijar lo verdadero en palabras que sean inmunes 

al tiempo profano, esto es, que no tropiecen con la 'realidad fal 

sa'. áspera (Tpa.xúc) como la piedra de 1a envidia (O.VIII.SS) o 

la borrasca bilica (14t.IV,17). 

Es así que la lengua de Píndaro es conscientemente artl 

ficial, estereotipada y arcaizante, pues sólo un lenguaje arcano 

rescata del cambio17 (=del $E~6oc) a las gestas cantadas: el ca~ 

to exquisito {ÍÍwToc) es, a la vez, el único veraz, el único que 

los mortales no olvidan (!6Z.Vll,l7). Y es que el verbo ( óñ1rn} 

que h~ de sobrevivir a las gestas es sólo el que proviene del 'fon 

do de la mente' (N.IV,6), es la lengua que, siglos mis tarde, la­

mentarfa Nietzsche no haber tenido "el coraje (lo la inmodestia?) 

de permitir[se] en todos ·los sentidos para ex.presar intuiciones y 

osadfas tan propias" 28
• Este lenguaje oracular es nieto de Hemo­

(=fr.197 So.). Cfr.Platón,Repúbl.lca 457b (hablando de quien se burle de las 
mujeres que, desnudas, "han de tomar parte en la guerra y en lo demás que ~ 
tañe a la vigilancia"): o. oe YEAW'.1 &vñp br\ yuµva'1c '(Watf:L toU fjÚTÍQ70'..l 
CVE:KCX Y\J\lV~oµ6.ia1c. CxTEAñ TOÜ '(EAOloV [ oo;,{~) 6pbrwv KCCP'l'!Ó\J, OÚc€v O\c:::-,; 
[ ••• ] é:<!>' $1 yEAiil •••. Quienes inquieren pOr"C'i:ro princip~las cosas que 
no sea Zeus, o rrÚVTWV KÚptoc (!~~.V,53), pad~e y d~spositor de todo (~bid.), 
es tan rid!culo como quien po;¡ l.9no11.0.Ytcút {cuútv o\OE'J) se burla de lo que 
se hace en vista de lo óptimo (TOU BEAT{OTOV svcKa). 

27 Cfr., por ejemplo, el fragmento de Meliso, el filósofo del s.V a.C. (Diels 1 
p.176}: d.' n TPtxl. ¡.Héit µuofo1c ~Te:o1v Ó,i-lofo'J yévoiTo. 6>.e:\Tcn ;.3,': ¡;;-,; -z:i 
7ia.v11. xp6\)(l)t. Un lenguaje que no cambia ni. w1 pe.f.o -todas Las fórmulas ri­
tuales deben ser repetidas exactamente- es el único vehícnlo del 'ant:ica=.­
bio 1, esto es, de la no-sucesión, y, con ello. de la a.tempo11al-lzo.c-i.61:. 
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ria. pues las odas pindáricas son 'hijas sabias de las Musas' 

(N.IV,3), y éstas, a su vez, al igual que verdad y virtud, son 

hijas de Zeus 29
• La genealogía del canto es transparente: la vir 

tud que deve.Lan los victores no es más que un modo de la verdad 

primordial (que también es lo de-velado), objeto de Memoria en 

el canto. Así, la presencia de las Musas en el mundu~ agonal 

justifica la sacralización de la fiesta y la abolición del tiem­

po concreto. Dicha presencia la personifica frecuentemente Me-

moria: 
~PYO\C 6t KUAOiC laonTpov taaµEV ¡vl oDv Tc6nw\, 

15 El Mvaµoaúvac EKaTt A\Tiapáµ"uKoc 
e0pn<a1 ~no1va µóxewv KAU<aic Én€wv &otoaic 

y para gestas hennosas conocemos un espejo -mediante un giro único: 
15 si por obra de Memoria, la de diadema espléndida, 

encuéntrase de las fatigas el rescate, en los audiendos cantos 
de los cánnenes. (N. Vll ,14-6) 

El canto es el espejo 30 ideal desde e1 que se reflejan 

26 V.ld. V.le. GebWLt deJt. TJutgocli.e., 'Versuch einer Selbstkritik' 6: 11\.lie sehr be­
dnuere ich es jetzt, dass ich drnnals (.i..e., cuando escribi6 el libro en 1872; 
el Ve,1!.¿uch ••• es de 1886) noch nicht den Mut (oder die Unbescheidenheit?) 
hatte, um mir in jedem Betrachte fUr so eigne Anscliauungen und Wagnisse auch 
eine ei91te. Spiu;¡che. zu erlauben ••• " (subr.original). 

29 La verdad es hija de Zeus en O.X,3; las virtudes, en I~.t.III,4s. En el fr. 
209 Bo. también el oro es hijo de Zeus. Las Musas lo son desde Hesíodo, Tlt.52. 

30 1,lama especialmente la atención esta única menció:i del espejo en la obra pin 
dárica. L.Disscn en su comrn. ad loe.. explica as! la metáfora: "speculum est­
f,lumen tfusarul?,, imagines_ rer~ pulc~errillle reddens", y el escolio: ra <:..).Q. 
e:pyCJ. cta. TO\/ uµvov 0E:>PE:lTat w<.:. .St' e:cr6n-¡:nou. Resulta, sin embargo, muy inte­
resante recordar que el espejo es, junto con el gorro (cfr.1~.t.V,62s.: "to­
ina para él una corona, de buena lana llévale una mlóta. / y nuevo juntamente 
un himno envíale alado") uno de.los COiI!ponentes esenciales de la induwenta­
ria chlllI!anica. Ei1 el citado pasaje ístmico. la mitra de los poetas (una ba~ 
da de lana ceñida horizontalmente a la cabeza y anudada sobre la nuca con 
los dos extremos libres sobre el cuello), signo de fiesta y gloru, se aso­
cia a la corona, definida como 'alas del vencedor' (O.XlV,24;P.IX,125). y 
el canto.; expresamente ala.do también. ta función que el gorro chamánico 
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fuera del tiempo profano (=las 'fatigas') las hazanas heroicas. 

y esto es asf. porque gracias a Memoria "se exploran las profun-

didades del ser" 31
• El rescate se encuentra en la 6ecu~d~dad 

( \ trro.p&µrruKo~) del recuerdo. Según 1 as concepciones arcaicas. 

quien sea capaz de recordar dispone de una fuerza mágico-religiQ 

sa más preciosa aún que 1a del que conoce el origen de las cosas. 

Por eso en Píndaro la memoria está ligada al canto de encomio por 

la misma relación de 11ecc4.üiad que, veíamos (cap.II), lo ligaba 

al triunfo y la virtud: ... tµe xPñ µvaµocr~vav &ve1e{povTa $páoat 

[ ••• ] ~n(v1Kov ( 11 
••• p~eci•a que, despertando el recuerdo, cante 

yo el epinicio: O.VIII,64s.). 

La memoria, además, juega un doble y paradójico papel: 

es.monumento y olvido a 1a vez. La rememoración del pasado {=del 

tiempo primordial) tiene como contraparte necesaria el olvido del 

tiempo presente (=profano) según un pasaje hesiodeo (Th.,102s.). 

porque las Musas. hijas de Memoria, fueron paridas por ista "como 

olvido de males y cese de penas" (lbld.u.55: AnapoaOvnv ~E K~<~V 

Por eso la ¿~adema de Memoria en Pfndaro 

ti~ne es precisamente la de brktdar. al chamán una apariencia ornitomo~ía que 
le facilite el •vuelo hacia el otro mundo'. Píndaro, pues. envía canto, mi­
tra y corona -todos elementos alados- al víctor como elementos del rito que 
lo desagravia del tiempo, que los traslada al 'otro mundo' (=el del tiempo 
sacro). En cuanto al espejo, se dice que ayuda al chaman a 'ver el mundo', 
'a situar los espíritus' o 'a ver el caballo de los chm:ianes', otra vez ex­
presiones del uueeo, es decir, del ~~ que permite contemplar la 'mente 
profunda' (N.IV,8). Para el espejo, el gorro, el simboli&w.o ornitológico y 
el equino entre los chamanes, cfr. Eliade, Et Chama.n..ú.mo IJ ta.6 .tl!ciu:c.ru aJt­
cc.J.ca& del 6c.i'~, tr.es~ •• F.C.E •• México 1976, pp.135,136,137 y 360 res­
pectivamente. 

31Cfr.J.-P.Vernant, /.l.lta y pe.iurur.len.to e.11 .úl G'r.e.c..la antigua., tr.esp., Ariel, 
Barceloni1 1973, pp. 96s. : "E:l 'p::i.::i::do' ("'::icmpo primcrdi:::l} es p.urte integra!!_ 
te del cosmos: explorarlo es descubrir lo que se disimula en las profundida 
des del ser. La historia que canta M\Í<:t.lJOOÚVü. es un desciframiento de lo -Ú1.:: 
v.W-i.bie, una geografía de lo sobt"enatural". 
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es 6ecunda y espléndida {ltnap&µnuKcC) segOn dec•amos, porque 

mientras mis vaticine la Musa, esto es, mientras más ~ecuende, 

más olv~da los males la boca del proteta y más espléndido 'teje' 

el desagravio. Así, por ejemplo, 1a celebración de Nicocles qu~ 

da por siempre fuera del tiempo profano, porque para ello se lan_ 

zó en el tiempo primordial el carro de las Musas (1h~.VIII,6ls.): 

~aauTa{ TE Motaaio~ ~pµa NtKOK~€oc 
µvaµa wuyu&xou KElaaijaat ... 

• • . y ya lanzado está el músico carro 
para cantar la memoria de Nicocles púgil .•. 

El uvaµa de Nicoc1es es e1 canto. recuerdo y monucento. 

a la vez de su 'rescate-3 2
, mientras el 'músico carro' es aquel 

en el que ya Ln ~tlo ~empo~e treparon los poetas para encontrarse 

con la lira (!~t.II,2). En otro pasaje (l-0t.IV,43s.), las Musas 

permiten a Pfndaro alcanzar la 'tea de himnos' que serfi corona de 

triunfo para el víctor, porque el canto que viene de Memoria {o de 

sus hijas propicias) es una llama que ilumina al vencedor como a~ 

reola: QA€YET~1 o~ ~onAé~oiai Mo1cra<c (1~t.VII,23;cfr.O.IX.22 y N. 

Debemos concluir. pues, que el aotóá es un lenguaje sa­

cro34 que las Musas, en su calidad de hijas de Memoria y dispens~ 

32 Así Privit:era, comm. ad loe! "celebrando. la memoria de Nicocle, Pindaro cos­
truisce un oggetto che ne perpetua il ricordo, un cant:o che e come un ,.;onu­
mento". 

H Interesante parece, sin eohai:go, también la t:esis de R.Haeussler en "Oer Tod 
der Musen" en A & A 19, l 9i'3, pp.117-145, quien pretende mostrar que ya en 
P!ndaro se den los primeros s!ntomas de ur;: proceso gradual de desaparición 
de la creenc-.ia en las Musas. 

~"As! Guillén, ..i.dem, p.68. 'E.1. lenguaje es,. además, ya de por sí ~eh .6Q:C/'út por 
excelencia. pues siempre repite fórmulas que ya han sido dichas en un ~iern­
po pdmordial. 
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doras áel canto (O.VIl,7), ponen en boca de P1ndaro ya como agua 

de Dirce, ya como cratera de vino (I~t.vr.2). ya como néctar (O. 

VII,7). para que consagre -ubautice" en la inmortalidad- a los 

destinatarios del canto y, mediante éstos. a toda la comunidad en 

fiesta. Todas las 'v1ctimas' de1 tiempo profano, de la edad de 

hierro y de sus fatigas, reciben asf el mis espléndido de los d~ 

sagravios: el lenguaje oracular, la reactua1izaci6n del ;:;ó.ee:oc 

XP6voc y la aspersión con el agua inmortalizante. 

El papel de Memoria consiste, pues. en encontrar y dev~ 

lar la verdad oculta en lo profundo de la realidad y que no pue­

de ser vista por la 'entraña ciega' de la mayoría: 

Tu9>,0,_, o' :lxi: t 
fnop ou1A.oc é~';Sp::Jv éi rr>.e:l:cnoc ... (N.VII,23s.) 

••. pues ciega tienen 
la entraña los más en 1 a muchedumbre de 1 os hombres 3 5 • 

Quien dispone de la profundidad de su propia conciencia 

(rLIV,6: 9pi:yoc ef;O,oi 8etSe:íac) y, como vate. ve. lo que "los más" 

no pueden, es <ia.b-lo por naturaleza: ipviil (O.II,87). La sabiduría 

en el pensamiento contemporáneo de Heródoto 36 ~ por ejemplo, está 

primordialmente ligada a lo divino 37 y lo guerrero, como su diosa, 
35 La muchedumbre en Píndaro es procaz (P.TI,87: 6 AúBpoc crcpa1óc -con refcren 

cia a la plebe democrática-) y ciega (~.VII,23s.). 
3 6 Así A. Ramirez en "Sabios y sabiduría en Heródoto", artículo de p::o}ama apa­

rición en el AtwaJÚo del ce.ntlw de e.!J:tw:Li.o!:. C..Ít'Í6-Ú!O,!,, UNAM, México 1983. 
!bid.IV: "Ese ancestral molde de sabiduría griega, divina y guerrera en A­
tena, [ ••• ] conserva en las H.<Ato1úct.b de Heródoto su cariz religioso, not:a­
blemente bélico •.. " 

37 Melanipo, por ejemplo, alcanzó el arte adivinatoria porque fue u!'.l _:.,Jr;p oo'l;óc 
(II,49); Periandro de Corinto, uno de los É1r-ra ao~oí, conoc~ c.1 oráculo y 
está en contacto con ~1 mundo de la divinidad (I,20-4): los escitás son un 
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Atenea. Pfndaro. sabio. tiene ambos atributos: es profeta y, c~ 

mo Apolo, sagitario 3 ª desde el carro de las Musas. Pero el ca­

rro no solamente es cuadriga de guerra, sino también vehículo de 

viaje, del v-i.a.fe mítico -chamánico- entre el tiempo sacro y el 

profano 39
• Así queda claro, por ejemplo, en N.VI,53-7. donde el 

tránsito entre el pasado mítico de los Eácidas y la celebración 

presente de Alcímides lo realiza el poeta por la v~a veh~culatt.l6 

{bó()v &.µa<;;n6v) descubierta por 'los de otrora' (ol iraAcnó-ri;:pol.}. 

Es necP.sario, pues, el vehículo del éxtasis para develar el tra~ 

fondo ve4dade4o del escenario festivo. La lengua que extrae ta­

les verdades es i::upnoieirnc (O.IX,80: 'de invención diserta') y 

Píndaro, consciente de que la verdad es 'evidente' sólo 'en el fon 

do', la insta a que venga desde allí (f'Aa. vüv µot irE668e:v: I6:t.v, 

38). 

Ejemplo clarísimo del viaje mántico y de la intersección 

entre los planos mítico y real, nos lo proporciona la oda fstmica 

VI. De entrada, somos situados por el poeta en el ambiente festi 

vo: durante el simposio que celebra la victoria de Filácides. Pfg 

daro mezcla en la cratera el vino de los cantos con el agua mítica 

de Dirc~- 0 • La fie~ti y la 1ibaci6n brindan a Pfndaro la oportun! 

pueblo docto (cro~óc) porque, entre otras cosas, había muchos adivinos entre 
ellos (IV,67), etc .•• 

38 V~d-..ln6tut nota 53. Téngase en cuenta aquí que la flecha es símbolo del vue.C.o 
mág.lco: Abar is y Museo volaban sobre una saeta. Cfr. Eliade, El Cíuuna.ii<Amo ••• 
cit., p.305 

39 Simi.lar es la t:esis de R.Btll:une, 011.phe.w.i. Ve4 Sii.ngeJL und .6e.lrte. Zu..t, 
Hünchen 1970, p.306: el viaje efectuado con un medio imaginario -el 
Mo1añv- es un elemento de la actividad chamánica y en Píndaro sería 
rencia órfica". 

Berna­
" ap¡m 
una "he 

~o V.U. N.B.Crowther, "Water and tUne as Symbols of inspiration", en Mnemo6yne. 
34, 1979, 1-11: el motivo de la :inspiración poética a través del agua sagrada. 
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dad de transformarse en profeta y augurar a los Psaliqufadas el 

triunfo y la dicha extrema. Es inmediatamente tras la transfig~ 

raci6n en vate y la profecía, que Pindaro invoca a los héroes de 

Egina -tal como el npo~~Tnc délf lco invocaba a1 hEroe hom6ni~o 

de nuestro poeta al banquete con el dios (vid,¿n&. apéndice Il, 

p.157)-. pues representa para él "la solemnidad más nítida" ("d:e­

µ1ov oa$fa-ratov. v.20) 41 el llegar a la isla -que es una torre 

construída ¿n iLlo ~empa~e (v¿d.~up~a p.39)- celebrando a los h! 

roes del carro de oro (xp1Joápµa-ro1), esto es. en su viaje a.1 'o­

tro mundo' (el de la torre egineta de virtudes) es ~egla abv¿a 

que invoque a los héroes que patrocinan dicho viaje con el apel~ 

tivo de xpuoápµatot: el carro de oro (=incorruptible y esplende~ 

te) está aquí, en ~bigarrada, sinécdoque, por los aurigas y por 

los viajes; en efecto, los Eácidas mismos son, como h~roes. incQ 

rruptib1es y coruscantes, y el viaje heroico, perfecto. As1, Pí~ 

daro se remonta sobre el agua mántica- 2 "más allá incluso de las 

fuentes del Nilo y a trav§s de los HiperbóreosH (v.23); su viaje 

va, pues. como la dicha de los Psaliquíadas. más allá del mundo 

'real', es un tránsito al mundo mítico que principia con la adv..Q. 

cación a los héroes tutelares y continúa con 1a memoria de los Q 

tan común después en la literatura latina de la época augustea, se da por 
primera y única vez antes de dicha época sólo en Píndaro. 

~ 1 íÉ8µ\ov, dór. por .tiioinov es lo ~alle.rme, esto es, a un tiempo lo ha.l:ú..tua..f.. 
y lo 6e&.t<.vo. TÉ6U\OV oa~Éo-ratov es entonces el acto ritual (=iterativo) 
que es evidente a los ojos de todos. Celebrar a los Eácidas en Egina es no 
sólo lo obliga(lo, sino lo que todo mundo espera. 

"
2 Cfr. Privitcra, 1.~:tJr,{c.he., p. 90: "Dopo av¿rne sottolineato el carattere: sacra 
le, Pindaro considera l'acqua nella sua smis11rata estcnsione di ele:::!ento li= 
quido: hidirettamente egli evoca la dlslcsa del ma1:e, quondo p!!.?:":!.e riel anco­
ra gettata al limite estremo (v.13} o di sé che arriva nell'isola di Egina 
(v.21). o dei viaggi per mare compiuti da Eracle (vv.30-6)". 
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rfgenes (=genealogias) de los mismos y con la de sus hazanas. 

Pero la escena evocada en el mito prueba que el simposio de Fi 

licides no es m&s que su puntual reflejo (recuirdese la imagen 

del espejo). Telamón ofrece a Heracles en medio de un banquete 

la cratera de vino (como Pindaro a los Psaliquiadas), y éste· im 
preca a las Moiras la fortuna del hijo de Lampón). Los extremos 

de los ejes -representados por las plegarias- son, pues, Píndaro­

Zeus y Heracles-Zeus, y el hilo conductor de toda la oda es el ~ 

lemento festivo y lustral. El agua -desde la que se mezcla al vi 

no hasta la del mar sobre la que viaja Píndaro a Egina y Heracles 

a Troya- es el sostén del canto y del viaje; es, al mismo tiempo, 

el opóooc XaPÍTWV (v.64) y la oooc &µ~stTÓC del proceso mintico. 

Pero todo charnán debe identificarse con un ser mítico 

tutelar que lo 'acompañe' durante el v·iaje. Pindaro se coloca t! 

cita o expresamente en el lugar de algDn dios (u¿d.in6~a) o del 

águila misma de Zeus (O.II,88). En I~t.VI, como veíamos, es H~ 

rac1es quien sirve de base a su viaje, tal como Telamón acompaña 

en el suyo al propio hijo de Alcmena. Así, Píndaro es Musageta, 

porque tal es Apolo (fr.241 Bo.), en la medida en que repite, con 

los coros humanos, el modelo del dios con los divinos. La E6µaxa­

vía de la que hablábamos más arriba (pp.37ss.) retrata la propia 

posición cen~~al del poeta. Este. en efecto, esti en el centro 

-tiene los medios (µ~xav&) idóneos (s0) para estarlo- de todo el 

complejo mítico que se recrea en la fiesta. y, porq;rn es vate (uá_;: 

<te, Tipo<l>áTac), está también en el centro mítico del mundo mismoq 3
• 

~ 3 h. e.., en Delfos. Cfr.P.IV, 74: ~:.o µfoo·. S\.!óa>-ov e:vú~vopoio µa<foÓc (cTÍ]c yric); 
N.VII,33: ;ropa péyov Óµ<j>r.i)o•J F.:'~:Jll<ÓATIO'_ [ ••• ] xeovóc; y Pausanias X,16,2: 
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A partir de él es que va cobrando realidad aquello que tiene co~ 

tacto con su canto. Por una parte, el víctor 'uncido al flujo 

de los cantos', se ve proyectado hacia sus antepasados gloriosos 

y éstos hac1a los modelos heroicos; por otra. el coro festivo e~ 

cuentra su modelo inmediato en el de las Musas; Píndaro. en fin, 

es Febo. No es casual que en el proemio de la oda ístmica 1, 

Píndaro ocupe él lugar del Sol: 

1.6.t:.I,1: MC:ii:e:p t\Já ••• [=0ñ6a] 
la~.V.1: M&•e:p ~e:Xíou .•• [=0e:ía] 

No importa aquí la exp1icaci6n de quién es en cada caso 

la madre -la ninfa o la diosa-, sino la posición idéntica de tµá 

y"AeXíou en ambos ejemplos~~. La misma coincidencia entre Apolo 

y Pindaro la encontramos en O.V!,6ls. [a] e l6.t:.V,46s. (b]: 

[a] 

[b] 

•.. Saaa [ac!A~6XXwvoc] 
yXwaaá µoi (=TI1voápwi] 

La voz de Apolo es 'verídica' en [a], como 'verídica• es 

la lengua de Píndaro en [b]. Tanto más importa aquí el carácter 

diserto de la voz oracular del dios, cuanto que la escena de [a] 

en la que Píndaro nos deja escucharla (tras la plegaria de Yamo• 5 

"lo que los habitantes de Delfos lla.üan: 'ombligo' está hecho de piedra blan­
ca y es considerado como situado en el centro de la tierra, y Fí~duro en una 
de sus odas confirma esta opini6n". V-ld. sobre la simbología de1 'centro'. 
Eliade, T.!Ultaclo di?. HMt:o!U.a. de.~ Re..ü.g-lor1V>, t:r.esp., ed.Era., México 1975" 
pp.215s. 

4 "De algún modo viene en apoyo de esta idea el hecho de que probablemente (s~ 
gún Bowra, P.lnda!t, p.413) la oda ístmica I fue compuesta con posterioridad a 
la V (aquélla en 480?, ésta en 470?), lo que haría tanto más significativa 
la sustituci(jn. 1.a cronología de Snell, aunque diversa (478? para la V, 458? 
para la 1) propone el mismo orden d~ composición. 

45 Sobre este pasaje en su relaci6n con la plegaria de Pélope en la O.I, cfr. 
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vv.SBss.) es una hieno6anla 46 que tiene lugar. entre otras condi 

cienes rituales ("de noche, so el éter" -VUK~bc ~~a{ep~oc-) ªen 

el &lveo del Alfeo" ('A~~fwi µfocrw\). Yamo, inmerso en el agua 

m&ntica de su padre Apolo y en el elemento hGmedo de su abuelo 

Poseid6n -esto es, en un cen~no (µfacrw1) mftico-lustral- invoca 

la ayuda paterna en medio de un rito nocturno. El padre Febo h~ 

ce aparecer la voz (gaaa) que transmitió a Yamo 1a capacidad de 

vaticinio ab Ll.e.a .tempo.te. Por ana1ogía, la 'lengua verídica' de 

Píndaro en [b] es oracular como la de Febo, y su canto (=su 'voz' 

=la gcrcra de [a]) es, en la fiesta, una auténtica ep.i6anla~ 7 seno 

ra. El canto pindárico es, se puede afirmar, la presencia divina 

más importante de la fiesta y constituye su centro mismo. Pero 

Píndaro representa la 'piedra clave' {de!!. Schlué-&.te-i.11) de la fie2_ 

ta, porque. como decíamos, repite el modelo intemporal de las M~ 

sas, cuyo canto es la 'piedra clave' no sólo de 1a fiesta divina, 

sino de "la creación toda 43
• Así lo cantab.:: c1 H.i_mna a. Ze1u. des~ 

graciadamente perdido, según la paráfrasis de Ar1stirles el Rétor: 

Johannes Th. Kakriti:i.!l, "Des Pelops und Ia.-nos Gebet bei Pindar", en P.i..ndMO.ó 
wid Bahc.liyUdv,, cit., pp.159-190. lb.id., p.171; "Auch hier (O.VI,58ss.) 
sind die Nachklllnge ei.ner magischen Handlung erkennbar [ ••• l es handelt sich 
um einen Gebetsritus"; y en la nota 45: "hier folgt Pindar gewiss nicht der 
Fonn ei~er Defixion, sondern den Riten eines Gebets, welche ·die Spuren ma­
gischer Handlung be-wahren". 

'
6 Para el sentido de las hierofanías en la mentalidad arcaica, vid. Eliade, 
~'tatado •.• , cit., pp.31-7. 

"
7 Que las epifanías divinas eran sentidas profundamente por las comunidades en 

~i=~~ªt.~~s d~~r~~~~e~e c!~ h~º~!:s~~~: i!~~=~!~;: n~f~~!~w~~~u~~i~t;~ ~~~~i-
vals, as the Dioscuri and Helen are with Theron at Acragas (O.I!I,lff.), or 
the Theban heroins [ .•. } in a nocturnal procession at Thebes (P. XI, l ff.) . 
Othcr songs are directly addressed to gods at whose rites they are performed 
[ .•• } and Pindar woul<l find general support when he assumed that goés were 
present at the.m". 

" 8 Cfr. Haehler, op. c.<..t. , p. 82: "Ohne sie [=die Musen] -ware die Welt un-... ·ollkom­
rnen, der Scl1muck Hu es LiEdes erst isl: der 'Schlussstein' der Schop fung". 
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interrogados los-dioses por Zeus, una vez concluido el nuevo or 

den del mundo, sobre si algo faltaba a tal ordenación, pidieron 

que creara aquél en su propio provecho (atrw1) otras divinidades 

para que "adornaran por completo estas grandes obras, y, en ge­

neral, todo el orden constituido por él, con palabras y música 49
• 

Aunque la noticia es muy tardía -Arístides la transmite en 1a s~ 

gunda mitad del s.II d.C.- contiene todos los elemento~ rituales 

que, hemos tratado de hacer ver, caracterizan mucho de la menta-

lfdad pindárica. 

En primer lugar, el ambiente del himno era una fiesta sa 

grada que celebraba las bodas de Cadmo y Harmonía. Como se sabe 

(v..lde. P.III,93ss.). sólo a estas nupcias y a las de Peleo con Te 

ti s asistieron como comensales los dioses mismos y en ellas canta 

ron los epi ta 1 a mios las Musas. A su vez, el canto de éstas, como 

.. corresponde a un banquete sagrado 5 0 , narraba el 011..lgen del mundo 

y de los dioses, y paralelamente a las nupcias en Tebas, recrea­

ban ellas las bodas de Zeus con Hera, esto es, cantaba~ el mito 

del o&.lgen de la concordia en el nuevo o~den del mundo. Es prec! 

1
'

911 
••• -ro\)c 13e:oi)c aihoúc. .pr¡ol.\l [.&c. Ó JHvóapocJ spoµf:\!OU -rou ihÓc, et -rou ÓÉOl\J­

TO o.hñcrm no1noetotln\ Tl'JaC aÓTWl f.l:::oúc, OlT\\JE:c 'ª ]JsyáJ-a T<lUT' Epya K(ll na­
cró.v YE oc Tñv txdvou KCtTC!OKE:uñv K()TD.KOOJ.JiÍOOl!Cn l\6¡01c KCll µouatKñ1" (Aríst.f. 
des el Rétor, II,142 ed. de W.Dindorf = fr.12 Bo.). 

so Durante el banquete que ofrecen a Menipo los dioses en el 1CL111.0menl.ppt.U de 
Luciano -no importa que la intención del opúsculo sea 'jenofanesca'- mientras 
Apolo toca la lira y Silcno danza obscenamente (•recrea un rito de fertili­
dad), las Musas cantan pasajes de la Teogo1Lla hesiodea, esto es. el origen 
del mundo y de los dioses, y ejecutan la primera oda olímpica de Píndaro {que 
el mismo Luciano en otro lugar [Gai..Ll.tó,713] considera como KáAAlOTÓ\J 11 610-
uihwv &:rr&vrwv): E\I 6E: TW1 od'nvun 8 Te: 'ATIÓAAW\J e'.Kt0éi¡::noe: K<ll d E1).nvoc KÓp­
OC!.KCl 1t:oxiícrciTo Kili: at Mooom &.vao-raccn -rñc TE 'Hoi66ou 0e:oyovfoc ~toav ¡\µ1v 
Kal Tñv npwTT¡V &1oñv TWV Üuvwv TWV n1voápou (Luc., IcaJt., 27 = fr.11 Bo.), 
Es significativo señalar que Luciano, buscando ejemplificar lo mas selecto 
de los cantos 'divinos' escoja, junto a la Teogo1ú:a. una obra de Píndaro. 
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samente dentro de esta narraci6n de o4lgenea. que las Musas can­

tan el suyo propio. diciendo que fueron creadas para dar el 'to­

que' final (Ket.To.Koouñ.aouoi) a la creación del mundo por Zeus. qu~ 

dando ~uy claro que el mundo no 'existe' -para la mentalidad ar 

caica sólo existe lo que está compLexo- si carece del canto que 

no solamente es el o~den final. sino tambiAn su adonno (ambos se.!! 

tidos de K6oµoG). La creación es complexa (=existente) únicamente 

si las Musas están allí para cantarlo. 

Vemos, pues, que el poeta del H~mno a Zeu~ está efecti 

vamente en el centro de una serie de proyecciones míticas: es el 

autor de un himno ejecutado por un coro tebano; este coro tebano 

canta las bodas del fundador de la ciudad y matador de 1.a serpie.!2 

te (vid.4up~a p.62), bodas que son intemporalizadas por la epifa­

nía de los dioses; a su vez, en estas bodas intemporales el coro 

de Musas recrea el origen del mundo y las bodas míticas por exce­

lencia: ias de Zeus y Hera; pero cantar la creación del mundo im­

plica cantar el origen mismo del canto y el de las Musas. El coro 

tebano se proyecta hacia el de las Musas, y las bodas de Cadrno ha 

cía las de Zeus; mientras el canto y los cantores {las Musas y Pi~ 

daro) se proyectan hacia el onigen del mundo. Las Musas son la 

raz6n de ser de la creación y del orden, porque fueron creadas e~ 

pecffícamente para cantar los µEy5Aa ~pya divinos; Pindaro. como 

su ptwt!e..ta. y he1taldo (K2;pue; fr.61.18 Bo.) es también, po• analo-

gía mítica, la razón de ser del mundo, pues su lengua es como la 

de Apo!o, y su misión glorificar los µe:y6Ac:1 cpyet humanos en su prp_ 

yección hacia los divínos 51 • 
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Sin duda alguna, la concepción que tenía Píndaro de su 

oficio poético es la más deslumbrante de la antigUedad~ 2 : tal co 

mo Goethe pensaba que un poema debía ser óptimo, o mejor no exi~ 

tir, del mismo modo el poeta debe tener de sí la óptima opinión 

(=ser indispensable al mundo) o renunciar a la ao~ía. E1 canto 

es el sentido y origen de la creación, pues no conoceríamos tal 

origen si las Musas no lo hubieran cantado y él no fuera el heral 

do que permite a los hombres conocer el canto de las Musas. Au­

riga de su carro y sagitario fil mismo 5 ª recorre el camino entre 

el ~undo Jr.e~t y el profano neceaahiamen~e. tal como el carro del 

sol recorre el suyo. porque. ab oJr..lgine, ningún µÉya epyo\l puede 

permanecer anónimo: la xápi~. la fiesta y la memoria que despli~ 

gana cada paso los µeyá\a ~oya son insomnes 5 ~ por decreto divino. 

51 Así lo entiende también Maehler, .lb.id •• p. 83: ''so stehen menschliche Gegen­
wart, heroischer Mythos und gottlicher Ursprung zueinander in Beziehung. E­
ben dies -die µeyéiAa ~pya zu rUhmen, indem er ihren gottlichen Ursprung auf 
zeigt- ist das Grundmoti·11 seiner Dichtung". -

52 El hecho, como apunta Bowra, .ldem, p.2 siguiendo a Dornseiff, es en sí mis­
mo significativo, pues implica la necesidad de justificación y exaltaci6n 
de una actividad (la lírica coral) y una actitud (ltr aristocrát.ico-arcaica) 
en proceso de ext:i.nción: "when these [¿c..the aristocracies] were threatened, 
it [6C.. the chora! poetry] was threatened wi th thern, and Pindar spoke up for 
it with passionate assurance, believing that it was ene of the nost impor­
tant things in the world, and that he must not allov it to be neglected or 
underrated or misunderstood". En cambio, J.Portulas, LedWLa ••• , cit., p.8 
entiende esta amenaza de modo más bien maniqueo~ "és aquest dEosafi.ament a 
mort que pesa sobre el món de Píndar allo que es tradueix en la seva poesia 
en unJ.1 polaritat implacable entre el bé. i el mal. entre Zeus i 1'ifó". 

53 Sobre el carro de las Musas: O.I,ll0;IX,81;P.X,6S;I6t:.VIII,61;II.2. Sobre 
Píndaro como sagitario de cantos: O.I.112;II,90;IX,5-12;Z4.t.V,46s. En I~~. 
II,2, por ejemplo~ los himnos son flechas que el poeta, como un g1Jerrero, 
dispara con la lira cuando sale en el carro de las Musas. Cfr. también Ba­
quílides X,43: t'1e:poc.. [, .• ] noiKO.ov i:61;c·. 'tlTül'Jt:l. 

54
,Pá).lo. y XÚPlc, Kwµoc y Mvo.poaGvo. no deben dormir;1~t:.IV.23;VIII,3;0.V1II,74. 
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APENDICE 1 

,,. 
EPINICIOS ISTMICOS 



NOTA SOBRE EL TEXTO 

~~ ediciones cdticas más re=ientes del texto de las odas fstm.!_ 

cas de: :ti~ .s..."m las de E. Thummer (1%S). en los W.i.Me.iu.cha6:te..i.che. Kommv_! 

;ta;te. = 3''!;.f:.,,,~.;~:::.f>..ui w1d .eat:e..inl6c.he.ii Sch":.¿6:U.te.Ue.1tn publicados por el U1U.-

v~tw:"...:::.ttJC ·tiE Heidelberg; B. Snell-H. Maehler (4°ed., 1969; última reiE:_ 

presióo; Eff1 "la &i.bU . .the.ca. Te.ub.-iw_:.0::r de Leipzig; y A. Privitera (1982} 

en fa o::::re:.... .. :\.fm Sc;o:,.i.;Uo!Ll g.1tec.i e R.a.tí.11.i ;:;ubl icada por 1 a Fundación Lorenzo 

::.::z."1 hl presente traducción :::'•e he basado en la edición italiana, 

que no s:5T1z e;; "''E<centísima. sino que, des,:!e mi punto de vista. resuelve de m.Q_ 

do >I!il:f' ,$.¡:_~~.y fundamentado los numerc:s:s problemas de critica textual que 
" 

pres~·~ Ti:<? .etf'L:;'.\:5.n de estos epinicios. í'¿ seguido a Privitera puntualmente 

tanto er;-· ::r~ z.o.f:'.d.5n, como en la interpretación que ofrece su camme.n.:to a los 

pasajes. ~~~~ ~::i controvertibles; sin l?.T.targo. he tenido siempre a la mano las 

otra-s srl'á::"'¿m.i;-s 'lflEncionadas, especialm;;;,t~ el amp1 io comentario que constitu­

ye e-1 :;;.~~== ".!!himen de la edición ale;;,tna de Thurrmer, con quien el editor 

ita i ü1'ic ,Ti;::ií . .e:IT'.:::.a fl"ecuentemente. Ta 1 c:,-;frontac ión de ed i cienes y comenta­

rios C!"'f.'.::'·i:;;;:;."':s. ·m'= ha llevado a apartarme ::'.a Privitera en los poquísimos pasajes 

que a. c.;crn:::::·m.;.;7'1::·:SSn se señalan. basándo;:;e siempre para ello en 1as soluciones 

pro¡;;r..:es~ ;¡-~ .;,iguno de los otros edit;:.res, o, como en un caso [Il.10], por 

qui&<: í7a. "".::r;::~:;;co las lagunas en los i::.a.~:.iscritos pindáricos. Sólo en lo 

que <':::..::.:L -:ir. :-;.:¡; "!:r;terpretación de las od.1!$ HI y IV he aventurado una postura 

piH"dai.~rc·""":D!'"':f;inal respecto al prob1ena del &yúiv en la oda IV y del ii<:e:•.oc 
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en la III. toda vez que tal interpretación no afecta de ningún modo la lec­

tura del texto propiamente dicho. Tras haber sido elaboradas. sin emba•rgo, 

las líneas que justificaban las diferencias de lectura respecto a la edición 

de Privitera, pdreci6 excesiva su inc1usi6n en este ap5ndice~ por 1o que he 

preferido dejarla para un trabajo posterior*. Quepa mencionar aquí sol amen­

te los lugares en que me aparto de la edición italiana: Oda I. vv.11 y 25; 

II.v.10 y puntuación de los vv.37-40; Vll,v.28. 

En cuanto a las odas III y IV, considero a aquélla, una oda íst­

mica que celebra la victoria dei Melisa de Tebas con el carro; a ésta, tam­

bién una oda ístmica que celebra una vfrtoria anterior del mismo Meliso en e1 

pancracio (Privitera, en cambio, considera la !ll, una oda nemea para .una vi.f. 

toria con el carro, y la IV, una oda ístmica para otra victoria con el carro 

anterior a aquélla). 

La traducción de los fragmentos de otros epinicios 'ístmicos~ es­

tá basada en el texto publicado por C.M. Bowra. P.lndcvi.l cM..móta cwn 611.agmen­

.t.<A {2ºed •• 1947; última reimpresión 1968) en 1os Ox6o~d Cl.tu.~~cal Te:U:.6. 

* Lo mismo debe decirse de la justif icaci6n de los criterios de traducci6n se 
guidos; originalmente constituía parte de este apéndice, pero, al tomar el­
t.rabajo un rumbo diferente del de la exégesis lingüística. devino despropor 
cionado y de poca incumbencia para el resto del trabajo. por lo que decid!­
también dejarlo a un lado. 
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NOTA SOBRE EL TEXTO 

tas ediciones críticas más recientes del texto de las odas ístmj_ 

cas de Píndaro son las de E. Thummer (1968). en los W.i..6hetWc.haót..U.clte. Komme_!! 

.tMe. zu gJU.ech..úcJie.n und i.a.tei.tU.4c.he.n ScltJ·t<.6.t&.teUvm publicados por el UtU.­

v~.ltli:t.!iveJtf.a.g de Heidelberg; B. Snell-H. Maehler {4ºed., 1969; última rei!!!_ 

presión 1980), en la B.lbli.:theca. Teubi1e!Ucu1a de Leipzig; y A. Privitera (1982) 

en la colección SCJt-i.;ttaJU.. g~eci e la.:titU. publicada por la Fundación Lorenzo 

Valla en Milán. 

Para la presente traducción me he basado en la edición italiana, 

que no sólo es recentísima, sino que. desde mi punto de vista, resuelve de m.Q_ 

do muy exitoso y fundamentado los numerosos problemas de critica textual que 

presenta la edición de estos epinicios. He seguido a Privitera puntualmente 

tanto en su edición, corr.o en 1 a interpretación que ofrece su c..ommeu.to a 1 os 

pasajes oscuros o controvertibles; sin embargo, he tenido siempre a la mano las 

otras ediciones mencionadas, especialmente el amplio comentario que constitu­

ye el segundo volumen de 1a edición alemana de Thurrmer. con quien el editor 

italiano polemiza frecuentemente. Tal confrontación de ediciones y comenta­

rios críticos me ha llevado a apartanne de Privitera en los poqu1sirnos pasajes 

que a continuación se señalan, basándome siempre para ello en las soluciones 

propuestas por alguno de los otros editores, o, como en un caso [!I,10], por 

quien ha estudiado las 1agunas en los manuscritos pindáricos. Só1o en lo 

que toca a la interpretación de las odas 111 y IV he aventura.do una postura 

parcialmente odgina1 respecto al problema del &ywv en la oda lV y del Ós6AoC 
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"P..útdM .U. y¡ot a. Clúnue. puzz.f.e.. G!tanted" 
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en su 31° LlteJUttuJtbl(,(.e6 de 1759. 
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TEXTO y TRADUCCION 

"P.indatt lA na.t a. Ch&teL>e puzzle. Glta.n.:te.d" 

B.L.Gi1dersleeve, AmeJt.i.can JoUll.l1!tt 
06 Ph.lf.o~aphy, 15, 508. 

"Sl un homb!Le .útte.nta. :t.:r.adu.c,Uc. a. P.úuflVLO pa..it:tblta 

po!r.. pa..!'.a.b!r..a., 6e pe.nl>a/Úa. que un J..oc.o ha. v...aduc&_ 
do a a.tito". 

A.Cowley (1616-1667), citado por Lessing 
en su 31° Li.:teJULtU1Lb!Ue6 de 1759. 
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dIPOAOTill 0HB.Alill APMATb 

A' Ma-re:p eµ«, -ro n6v, xpúa.:xam. 01¡~, 
7tptiyµ.cc x.oct &ax_o'l.tai; ór.épupov 

'6-f¡cro¡.r.ou. µÍ) µot xpocvcxoc vc¡.u:ct.Xa.:u 
~i),ot;, kv ~ x1-1.uµ.0tt. 

j -r-t ~(X-re:pov xd)lvc;)v 't'O>d<>>V ay«0ott;;j 
• c~ov, &...:._ArcoA).cuvt&c;· &µrponpiiv 

TOL ;((X.phcuv auv Oe:otc; l;;tú~w "t'ÉXoc;, 
xoct -cbv &xe:pao:x6¡.t.o:v <l>ot~ov x_opeÚ(l)V 
f:.J Kti¡'l &µq¡tp•'.iTq_ auv rcov-r(o~c; 

~ &:v~p:Xaw, x:xl 't'<iv ó:/,te:¡;xéar. '1a0µ.oü 
1 o Si::tpcl~' · ir.El cr.c;qi&voui; 

~wnotaev K&81µ.ou a-:pceT(il «: di6Xc,w, 
• XtXUlvu~óv TC<"LT1pl0t v..ül>oi;. iv ~ 

xoct Tov iioct¡.i.etv-rov 'AAx.¡¡:f¡v~ Téx.¡z-11 
7tat8tX, O'pixac:Xcu -róv rco'Te: I7¡puóv0t q¡pt~cxv xúvo;. 
áA>.' ty~, 'Hpo56T<¡> T&Ú· 

'/.fa>V 't'O ¡.t!v iip¡.LtXTL 'ff:01phrne¡> ytp«t; 

r. ua ~<oi. I u 14\~•l~l b-i. ttet 19 nl,v Y,l>';.,1mn Sil{!llll; o;chol. Pind. ()l. 9, }aa; 
Lib.an.fr. 49 F<ie~tcr (XI p. 6•o) i. n:l 1 cC>l.1 :u ]z •nt <i(rJY.')]}.({.,.k Ú!".l~[TC· 
cw-; PtaL PbtltJr. u1h; Plut. 114 rio .r-~t. n1d .¡-6. nfi a c:ol. 1 :• h i 
xlxwn. 17 1'>te!""' ..rt..<i-·•~. 1• )n ,..,. ;ita,)(~..,,,. <r-:... l. s.c:hul. Pind. /11b. 
l.J tQt:q, t..:hol. rmJ. /;ti,. 1, ÜUCl. :a 11 ft lf• ¡¡(i l COI. J ;ali i:';.:.:non 
vcl lt G""'"""• 'ª J•c l'>:-v.,,IGn: ,.10otJt:ro 11·'.iw.; 
Clltmm tnd. BO 
ituct". ·u~..,(¡) e.,.s .. 1.., lfr.¡n.n S<:hmid: om. no i. 411.i o nS: a; . .ii B !· 
~~'2:1 B: 03..,,.,l!'J& D J· ~y~l)t~ B: ~y1~ .. t~; D G. ·1:t.';r,-;-a;;~~ ~dch 
e I:. cf. nll: iµ.9,.Ttp<a•1 Bel? ;.,;..,Tipo<; D 7. !i>tt<:<lt><?;.i.~v ~f<:htoeJ<o:t191.t) 
(d'. P1111. 9> .,): <l><t1PC1<6¡¡n 50 8. Kt<.> B: l\:r.w {) l iµ;•p•;t:¡i O: i:a;:'l":fr:'l! 
B <!µ<;-<~ .... I: ad v. ' 11. t;c~:":X"IC( .. ) Aruurchci in !:, el. u:l t col. j JQ 
t~ UJ rlo i<;Oirnon, :l·l{.-i .,,...¡¡) ,;:n(rn~). H~ych •. t.v. t:;;c:.:-:2:;cv: E;,_ G:-::""1: f!I), 
l: ÍM«. ·a. Arinodemus Ak=drinus in I: •d v. uc ~ ,;',r.xo:xv 0 1 
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[A HERODOTO TEBANO, CON El CARRO] 

!Madre mfa, la causa tuya, aureoescudada Teba, 

colocaré incluso por sobre mi premura! 

No conmigo se aire, anfractuosa, 

Delos, a la que me he vertido. 

5 lQué más amable a los buenos, que los caros genitores? 

iCede, oh Apoloniada! De ambas gracias en verdad 
el cumplimiento -con dioses- unciré: 

tanto a Febo coreando, el intonso, 

en Ceos cfrcunfluida -con hombres marinos-, 

como a la cima.del Istmo 

10 cercada de mar, toda vez que seis coronas 

desde los juegos hizo seguir.a la hueste de Cadmo: 

vellida. victoriosa gloria para la pat"ria en que también 
al impertérrito hijo pari6 

Alcmena, ante el que una vez crispáronse, temerarias, 
las perras de Geriones. 

Pero creando yo por su cuadriga para Herodoto esta honra, 
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lj 1 &v(x ..... :U.AoTpfri:tt; oú x.:po:t V<tl(LOCCJ<r.vr'' i6éi\c.> 
Y¡ Kcr.aTo¡;d<¡> Y¡ 'lo).~oL' ivcxpµ.ó~a:t µtv üµvcp. 
xc'tvot yd:p Y¡p<Óc»v St<ppYJAchcr.t Acxxeoa:(µovt xixt 

GYjf}xt:;; héx'vwOcv xpá:narnt• 

>-
B' t!v -r' cUOl.<:lto:t otyov rrA.do:-rwv &.ywvCilv1 

xcd Tpmóoto:cnv hóaµ"l)acxv 8óµov 
%0 * xcd ).c~Í)Ti:aotv cptocA.a.taC TC ;r.pucroü, 

ytuóµcvot O'Ttq>&.vcuv 
VIXO:lflÓf>N\I" ),ocµrcet Oe O"otqr}¡:;; lX@ll:TC~ 

1 iv n yuµvofot crTcxofott; acptatv ~" 
... ocamoo8oúrcotcnv orr1:f..h·atc; 3póµotc;, 

otci T& x.cpalv <XxovTti:ovTe:o; octxµcx'ic; 

ª' xcx( <p '> ÓTtÓn: Atfüvou; C>foxotc; (¡¡;v. 
1 OÚ )'Ctp l)v 7tl1:VT~0Ati;i'J, cXAA' tq>' !xl'.ÍaT<p 

tpy¡.t«T~ XCL TO TÉAoc;. 
-rwv cW1póotc; c7.v8'1'Jcr&µ~Jot 6:xµi:Xxl.c; 

9 lpvtcnv zcr.hoc:;; pe:ÉOpoto:( u: Alp· 
XI.X<; é9«VEV x:xl 1tcr.p' Eopc.:i .. ~ Tté:Accc:;t 

30 'l9tx1Aéo:;; µh rrcx'ic; óµ61h¡.Loc; Eb>V l:;;:xpT(;¡v I yevet, 
Tuv~:xp!~:xc; o' iv 'Axoctot:c; 

ú~hr&aov 0e:pocr.v:x<;; olxéwv éooi:;. -:a :x,~(pcT'. iy<d 8! Iloatto~wvt 'IaOµ~ "te <:o: Oto: .. 
'On?¡o-Tfu!a'LV ~· "&.tóve::aa¡;y ¡¡-~pLO-l:'"éAÁ<üV «oLO«v 
y«pÚo:oµcn -roü~' ~v3poc; f.v -rtµ.ocrmv iiycx.x1>.éoc Ttiv 

• Aa(l)1to86>pou n«T'poc; a!actv 

>-
!" 'Ep;:oµt'llotó Te 'lt«T1p~«v &poupocv1 

2J. Ammon. t/1 ufi"· iwahJ. Jijftrtnlia. 1.n. 132 (p. 34 N!clcau); Eustalh. OJ. p. 
1191, 30 H· n~ i col. 11 ' ·017.'lor.fato(v ... <ili.v&oo•v H-8. schol. Pincl. 
lttb. 1. inscr. a 

IJ. -u:l:o:1'n', t&tl<.> DO: ""'ll:l:o2vr1 00.t..> Oothc:, f>iná. ti, p. 276 sq. 16. 
ºl-.Ai·,.· Mommscn: • f.-,}.:i~· .. 81) 10. ;_.3j¡noin .. Triclinius: >.c:if.•:coot D >.c:>f.· 
'T:c.<n B u. yC-..ó¡t..CV>• U: ª'"''"''""' O z3, "l">i&""i<n TricJinius: Y'JJ&""I; 
BO I <iam4ollo·>N<><<n" t.WlT0<<; D: :lcr.tUY><Jiv "º"" .. 6:'1:1.iT::s; D "4· o1'i. TC B: 
o~ ~e D •J. >c::zi •>·> 4r.ó'• >.ier....,1: l'rivitcra, « Giornal<: It2li2no di Filo­
logh,. IX r9¡s, ·p. 2G7~ >c:2l )"°'""': olo::'''~ no ~::-::~~r- T~Thº ap~<l E•1st1thium 
mrt' iiv ,\mmnnius (cod. N rwr' iv:i coJJ. y:, ! :;~'11(•,,; llD • Eu>t.>thiu•: c!Ui:r.c~t· 
.,.., D -<n Ammonius 16. Y,v Callicr~cs: Y,c(v) 11 Y.; D 1 r.1.·r:u'li.<'•• Momm· 
sen: nt...-::oO).t;v BD 27. fpyµ:n• S.:hrpcdcr: l~·rwni B .l;1u~' D a3. 
<1:6p6<-,<~ B: dOpór..u; D 29. ~ctOP'J1oi ~• B: ~e.to~.,,,¡ "' D 1 1'?'2'4"• Schmid: 
~ BD 33. r.c;>tm'Lu.wv 8; ni:>< or<V.i.c..• 'D 14. o.tcrn B: 0tl· 
ycr. O H· 'Ei'7.<>~to Schroeclcr: ·opxo1uc..,to BD. :& inscr. a 
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Istmica I 

15 -~uien las bridas no llevara con las manos de otro-

inserir1o,quiero o en un Castorio. o en un himno de Yolao, 

pues que entre los h§roes fueron éstos en Lacedemonia y Tebas 
paridos como aurigas 6ptimos: 

los premios taneron de los más de los agones, 

y con trípodes ornaron su morada, 

20 y con copas y pero 1 es de oro, 

degustando las nicéforas 

coronas. Y brilla clara la virtud para ellos 
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en los estadios desnudos, y en las carreras annadas, tarjisonantes, 

tal CO<!lO para. sus manos al lanzar venablos 

25 y cuando arrojaban p~treos discos. 

No. no era el quinquercio, más en función de cada 

gesta estaba allí ya un cumplimiento. 

Con cuyos apiñados reto~os las cabelleras tras ceñirse 
repetidamente, 

manifestáronse de Dirce en las corrientes, y del Eurotas muy cerca, 

30 pues de !fieles el hijo, del mismo pueblo es 
que de los Sembrados el geno, 

y entre aqueos el Tindárida habita de Terapna la sede eminente: 

!Salve!. que yo a Poseid6n y al Istmo divino, 

y a las Onquestias margenes circunvistiéndolos de canto, 

en lauros garriré de este hombre, el sino audiendo 
de su padre Asopodoro, 

y de Orcómeno, t~rruño paterno 
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} 6 G. vt•1 E:pz~~/_,¡u:vov V'.XUO:)'LtY.tc; 
3 &; cX.µ.e:.- 1p·fi•occ; oci);c; &v xpuofoa~ 
8if~IXTO Cl1J'rt'U;t,.(q:• 

VÜ\I a• oti:i-.tc; <ipzocb:c; b;é¡3'.XaE: fIÓTµoc; 

40 ° ouyyi:v~c; &Ü:-.cµe:pb.:c;. ó rcov1¡-
aixtc; SE: v6c¡> Y.(Xt ;t"po¡.LcfOetixv i;>épe:t • 

et (')• &pe;~ XC<":'áXE:tT<Xt 'lti~<X.V opyá.v, 
&µ9ÓTE:f1C>V o:xmh:xtc; 't"E: XIXL n:6votc;, 

" 

3 XPfi vtv e•~p6v.-zaut'J <Xyávopo: x6µ.;cov 6o 

µ.;¡ 90Qvepix'fot 9ép<:W 
4' yvwµ:xtc;. btd xo•j-pc:c /36i:rn; <ivopt aoipi¡} 

6 &v':"t ¡.1.1'..z.Oc.;v 7tOCVTOO:.'<itMV É!;-;oc; et-
;::ÓVT' &yocOov ~wtN opO&acu xxA.óv. 

µt110.;i; y&p ::Í.f).t,~; &J.J.oc; en:' épyµocow &vOpC:mw; y>.uxlÍ<;, 61 

µ:r¡}.0~6-rq: ,. cl.p6-rq: ,. op-
vr.:1..r .. Mzei.> T& x.xt &v 7tÓVTOc; TpcttpE:L. 

ª yoc1r:pi Si: ;::ic; ":'t; &.µ•)vNv At¡.tov oclo:vq Ú'iot.TotL • 70 

'º &e; a· &µ9' cl.€0 1}.l)tc; =i] ;:c;).e:µt~(>)\I cXpl¡'tíX.~ xü8oc; «~ 1p6v, 
tvGtyo¡:>y¡Odc; x~pooc; útf¡toTov Sfae-coct, noAtot· 

Téi.v xoct ~É'ICo>V y).C:>aaocc; &cu-rov. n . 
!--'." 
tl' &µµ.t /3' éo~xe: Kpóvou cri:talxOov' utóv 

yd•ov' <Xµztf:ioµbotc; eúe;iyf:w.v 
3 ápµ2><,_\"I trmo81pi)µ.to•1 xe).oto:r,crrxt, 

SS x:x.l vl6.:v, 'Aµ.cpt-rpÚc<>v, . 
r.:x.tB:ic;: xpoa.:mi::i:v ;:ov '-hvúot TE: µuxóv 

0 x0tt -ro Aáµa.Tpo~ l<Au':'Ov &).aoc; 'Eil.eu-

40-,. JI;:! 1 col. ll fl I; r.~·d,112; 3l..,,.,, f-·JO[.J0tv <¡:fQCI, 9 da• a¡:[c]T(<j} >< .. {, 10 

r'•t; 1.~f. µn c.;¡,¡, 11 i !Y*"''P" 1<';µ,-;•,.., {-··)•¡;'>ln• 9l~$IY yv.;,[µu~} 41 sq. 
n~ 1 c<>I. 11 t 4 S<!· t"ü ,.,,.;;if '11 111,.,~ :b[ll)i>I º""e¡, a'nl µi,zlOwv J ""'""'>hr:wv 
fr:•,; cl'"''·•~l--· l<w ;..,...;v 1,~1u;.., .. , >n{i.~ 48. 11:! 1 col. 11 as l,)p'/\X'>>.6y"'; Plut. 
(1) tlt 1ra11qwill. aiti•i 47) a, cf. (ti) ,¡, f>rtbiar orar. 40(, e H sq. nll 1 col. ll ~ 
:ul otU•v, ",\1&;;1T;;·lw·• ral•l~I. z7 .,.¡;,.. )hv-:.2 hl• µlub:l4Jv . . . 
41. <l~"l. BPr, Arh~rchus in 1:: i;.ci: a•• -i~tii O :ipcnl cr :i;.t..-ii l; 4.11. 
3:r:<iv"p~ Te Tridinius: ll:mav:i:tol ..-a B llx.;,:ivco( ,. 1) ·H· "'" BI>: , .. ., 
B'D1fl 4'7· VJ.r,t; ii.:.'l.; Trklinius: i;;J,,J; {cm. :> ... \ .. ,t:} B ZiJ.r,.:; .;.¡.;.,,,,:;; D ¡ 
¡,..· lpyµ'Xaiv Schroedcr: t9" f¡:yµ:xcnv B t;i" :ilpµ."""' D 1 :h0;w'1'>•; Triclinius: 
6"0¡iwr.••LOL BD 48. 6r.v•1.'>i/q.u BD: 1,¡¡:v•w,i.6y ... n:l 6¡: .... 0•,).ór.c.• Plutarchta 
(1) 6p'A0,,My~• Pluurchus (II) 1 .,,¡::i;¡u B! T¡:t-;:c, D, Plutarchus sr. c·'..r:.,._ 
""º'~ Pauw, N•r. PinJ. p. J41 u¡.: ,.,:; ciy<>?r,Od; BD 1 llt><c~x• Bo<:ckh: lll:§.r. 
~:xi BD f tt'>>.•crd'I D: r..Y.iuwY 13 J y~_.:,,,o-..; B: y;.wom;; O H· 2¡m~,. 
¡i.tvot~ B: ciµ.~i3~;.U...,,:; D. 
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Ístmica I 

36 que, al apremtado por naufragios. 

de mar inmensurable recogió 

durante la hel adez consorte. 

Mas ahora de vuelta 10 ha hecho entrar Hado 

91 

40 congénito a la bienandanza arcana: quien se esfuerza con esp1ritu, 
conlleva ya presciencia; 

y. si a la virtud somete toda su tndole, 

-por ambos, por esfuerzos y dispendios­

precisa con no mezquinas mentes se le lleve 

con, quienes han encontrado loa magnífica; 

45 desde que fáci1 don es para el sabio varón, 

a cambio de los mu1t1p1ices afanes, en diciendo buen decir, 
lo común enderezar como belleza. 

Sí: paga diversa por diversas faenas es para los hombres dulce: 

para el pastor y el arador y el pajarero, y ta."!lbién 
para el que el ponto nutre, pues, 

en rechazar cada uno del vientre el hambre dolorosa, se est~ tenso; 

50 mas quien en torno a los juegos o guerreando, 

levanta para s1 la gloria lauta, 

recibe -biendicho- de ciudadanos y extranjeros la ganancia suma: 
de la lengua la flor. 

1111 Y a nos, correspondientes~ conviene de Cronos al hijo Territremante 

celebrar como a vecino bienhechor 

de carro~. co~o a Hipodromio; 

55 y de ti, Anfitrión, 

invocar a los hijos y a1 hondón de Minias. 

y de Oémeter al audiendo bosque. E1eusis, 
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a'i:va. :Kett .Eú~otcxv iv yv~µ.n'tOt~ 8p6µ.o-u;• 
flpwTea(>.oc, ro -reov [).• á.vSpfilv 'At.a.twv 
b cl>u>..<ixc¡: -.éµcvo<; oup.{H/V.oµ.cxt. 

60 :s r..Mtt 8' c;et~iv, <Ja• &.ywvto~ 'Epµ&i; •1 
•Hpo3ÓT<¡> lno?CY 
L"':T:oti;, &!j>ottpt:1'·nu [3p«x.o µl-t:1pov f..1.,üJV 

• ú~vo<;. 1¡ µ&:v rro/.J,ch<t xoct TO ~ru-
7t«µévov E:>jijuµfcx11 ¡.tct~(ll ~¡m. 

¡;{71 µ.tv elÍq>~Veüll 1tTepúyu:rcnv &ep0tn' cky 1>..~~ 90 

6 J n u:pt8(!)V' ~T, X!tL rr u-
OwO&Y '01.uµ.mckacuv -r' é~cupéTot<; 
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y a Eubea en sus carreras sinuosas. 

iProtesilao, aijada e1 lúculo tuyo, 

el de varones aqueos en Filace! 

60 Mas revelar todo cuanto Hennes Ag-0nio 

a Heródoto dio 

con sus corceles. impfdelo -pues tiene metro corto­

este himno: produce. en verdad. con frecuencia 

también lo tácito ~.ayor contento. 

Sea que él, por alas espléndidas levado de las Piérides 

65 eufemias. también desde Pitona y de las Olimpiadas, 
con retoños eximios del A1feo 

su mano cubra todavfa, creando lauro para septiporte 

Tebas: si alguno dentro riqueza oculta incuba, 

y, en lo demSs cayendo, rfe, no se percata que sin fama 
da su alma en cumplimiento al Hades. 
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[A JENOCP-~TES AGRIGEN:TINO, CON EL CARRO] 

En verdad los Hablantes de otrora, oh Trasibulo, 
que de tas aureoladas Musas 

al carro subfan, al encontrarse con la audienda fonninge, 

en el acto disparaban de sus arcos himnos donceles, melifluos: 

cuando alguno era bello y tenfa de Afrodita 

5 entronada, madurez. memoriosa. dulctsima. 

De ningún modo a.~abñ el lucro la Musa, ni era entonces mercenar1a. 

ni eran vendidos p-0r Terpsícore los dulces, melfsonos cantos 

argentados en los rostros, voci1enes; 

mas ahora manda guardar del Argivo 

!O el dicho que anda de la verdad evidente muy cerca: 

'dinero el hombre, dinero': cfjo1o aquél de bienes 
y a un tiempo privado también de amigos. 

De verdad eres sabio. No ignota canto 
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la fstmica victoria de corceles. 

tras hacer seguir a Jen6crates la cual, 

15 de apios dorios una corona Poseidón 

a su cabello envi§bale para ceftirla, 

honrando al varón de bello carro: de los Agrfgentinos luz. 

Y lo vio en Crisa Apolo latipotente y le dio el esplendor. 

Y luego. -de los Erectidas a las Gracias ilustres afecto-

20 en Atenas. la pingue no reproch6 

del Hablante tustigacorceles la mano, servadora del carro. 

que. según medida, a todas bridas propinó Nic6maco; 

a quien también reconocieron los heraldos de horas, 
portadores Eleos de las libaciones de Zeus Cronida, 

eomu experimentaran qúizá obrar alguno hospitalario. 

25 Y de suave soplo 1icogfanlo con voz, 

de la áurea cafdo en los regazos, de Victoria, 

en la tierra de ellos. que a la sazón llaman de Zeus Olfmpio 

el bosque: donde entreverados en inmortales lauros 

fueron de Enesidamo los hijos. 

30 Y no están, en efecto, ignaras ias moradas vuestras 

ni de festines. oh Trasfbulo, amorosos. 

ni de melfsonoros cantos: 

I!I pues que no un monte ni abrupta la senda deviene. 
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si a las [moractas] de los bienfamados varones 
dirige uno de las Heliconias los lauros. 

35 lance yo -como lejos el disco- tan allá la jara. 

cuanto sobre los hombres dulce tuvo Jen6crates 

99 

la fndole: verecundo era en verdad para tratar con los del burgo. 

y, estimando las crianzas de corceles -según de todo Heleno 
la estima-, 

también de 1 os dioses los banquetes había abrazado todos, 
y nunca el viento 

40 en hinchar contúvose el velamen en torno a su mesa hospitalaria, 

mas atravesaba en las estivales [horas] hasta el Fasis, 

y, navegando en invierno, hasta la costa del Nilo. 

Ni ahora, -porque esperanzas pendan envidiosas 
de los mortales en torno a las mentes-, 

ni nunca, la virtud paterna ~l calle, 

45 ni los himnos estos. 

desde que no los he laborado, verdaderamente, para que rePosen: 

De esto, Nicasipo, parte da. cuando 

al huésped mio sincero, llegues. 
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[A MELlSO TEBANO, CON LOS CORCELES] 

Si al ser bienandante quienquier de los hombres 
-ya de bienfamados juegos a través, 

ya del poder de la riqueza- detiene en sus entrañas 
el doliente exceso, 

digno es de quedar del burgo entreverado en los elogios. 

Y grandes virtudes, Zeus, a los mortales siguen 

5 desde ti: mayor vive la dicha de los perspicaces; 
mas con entrañas torcidas 

no tiene trato igualmente floreciendo todo el tiempo. 

Y como rescate por sus gestas biengloriosas, 
precisa himnificar al noble, 

y estrecharlo precisa, celebrante, entre las muelles gracias. 

Y es también el que a dulce bienplacencia su fuer torne, 

10 -por gemelos juegos~ destino de Meliso, 

quien del Istmo en las llanuras recibió coronas: 
y, del león de profundo seno, además, 

en el hundido valle, a Teba proclam6, 

con ser fuerte en la hipodromia. De sus antepasados no afrenta 

la virtud congénita: 

15 conocéis bien de Cleónimo 

la inveterada gloria con los c~rros: 

también allegados -por la madre- a los Labdácidas, 
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17b andaban en los gastos de cuadrigas entre la riqueza. 

Mas 1a edad ccn sus come cilir.dros ~1 otro cwübia 
otramente 

!Bb otrora: invulnerables. en verdad, sólo Jos hijos de los dioses. 
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[AL MISMO, EN El PANCRACIO] 

Tengo a causa de los dioses. doquier inmensa senda, 

oh Meliso, -pues que bien mostraste en los Istmicos la traza-

para seguir vuestras virtudes con un himno; 

con las que florecientes siempre los Cleonímidas 

5 -mediante un dios- cumplimiento discurren marcesible de su vida. 
Mas otramente un otro viento 

acometiendo a los hombres los impele, a todos. 

Asi pues. aquéllos en Tebas son laureados -se dice- desde antiguo, 

y huéspedes de los que en torno habitan. 
y de vociferante desmesura 

huérfanos: cuantos testimonios soplan de incalmable estima 

10 - de Hablantes descaecidos y de vivos -

sobre los hombres alcanzaron, 
según cumplimiento todo: ·con hO!'i'.brias extremas. 

desde casa las columnas tocan heracleas. 

No se apure ya virtud aún mayor: 

criadores fueron de corceles 

15 y a Ares agradaban, ei broncfneo. 

Pero si: en un dia sólo 

nieve áspera de guerra 
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B' 8octµ.óvwv ~ou">.ixi:<;. ó ;uVl')-rl¡p oe yéi<; 'ÜYJ.l]O''rOV oW..,!!?V 
J.o XO(L yiqiupocv 'lto"n&.Sx 1.1po KoptvOou ""~xyJwv, " 

11 "tÓv<'.le -:top6iv yevttf. 6\Luµixa'tov liµ.vov 
lx ).r:xf·<•W civ<Xytt ip&~i:i:v Ttcx:f...cx:L&.v 
cvxAéfilv épywv· &v Ür. 1v~ 

¡ap rcim:v· &A>.' dvcyetpoµ.évot X,pii'mx AIXµ.n:&L1 40 

__ e • ~m;>Ópo<; Ocx:Y¡i:ot; <:.it: &ai:potc; &v &lloti;• 
J.' &. "t'C XcXV youvo re; • AO~viv «pµcx: XetpÚ~oc~O'O(. VLx.01.v 

l!v -r' • A8p((a-.dotc; di.ai.oL<; :EutUwvoc; t':in:ata~ "' 
ll -roc.cí8e -rwv 't'6"t'' i6vrc..1v ipúi.A' ciot8iiv. 

OV8t 1tctVOC"(Up(c.)V !;,wav tl'7tt'i:;(O\I 

xotµ.rru)..ov 8lq¡1pov, I10tve:Uii-
v&aaL o' Cp~l;6¡WJOL 8or;mxv:¡t ):.Cdpov (mt(l)V. 'º 

$0 G 'rWV &.rce:tp~'t'<OV y.liJ ~T1V(J)Cf't'OL O'L<imct(, 

tO"t"W O' !X.;:pive:toc rii7.,a.<; xoct µr.t:pV~(t)Vt 
r.ptv 't'éf.oc; á.x1pov txia6:itt• 

a 't'wv n yc<.p xcxt .... a>" 8taot· " 
xcxt xpfoaov' &v8p(;';v xetpóvwv J' écr~).e; Ttx"rf Xct't'a{clf)~O:~a·· fo't'e p.tiv 

J j b e Ato:.v-rot; &.>.x&·.v 9otv1.uv, 't'OCV bo/t-:r 
t'J 'lux-ri. To:µwv ttept <T> cpotaytÍv<.i> µ.oµrp<b1 ix_eL 6o 

$6h n:«tocaaw 'EAi.«vc..1v óaoL Tpotcx.v8' &:~o:v. 

)-
r· cAll.' "Qµ."IJpÓt; 't"Ot. Ttrl(J.O:KCV f>~• ct'V6pW1t(J)V1 8t; odhoÜ 

niiaor.v op6wacnt; dp«t't'av KO:'t~ p&f:}Sov l<p1po:crcv 6t 

$0• Jl¡\ J(a} S dyvJ<¡>tnO~ OH¡>(~ 31 sq. n~ J(111) 4 l'Ol.l''YC!llt'l)c.>V, "n~'I 1f• 
~\l'i JS• n.ll> 3(a) 6 !!]'l'fOO;&.[oiv-:-o•;> JG. Photi\1$ et SJ.t {lll, p. s6 Adlcr) 
S.V. X'l'fdt: ~" fcpp<11JW 

18 b. w« &:htoedcr: wu D ª'"" S \ M7iotv B: IMlo~ D ;r.4. º AoQ'r¡>ÓP<><; Bergk 
(1'66): ~~!>'>'; B i<->ocp6p<><; D i.s. icd." Bocckh(lllal}: JUl\I ti 1d¡v O l 'AO<t· 
-riv Hcyne: 'AOY,viv flD l x~1~'""'" l\lu$uru•: xr.~·:.:;"'w• llD 1 •mch '1'tidiniu1: 
,vbt~V no, ~7. Ít'1\3i.vTriclin.iuJ-_. ~: i~·~"w" D~ i'l'J~JS.~·, l) ,ift. ~'2·1T"1"~~··~ 
811t<XVT1T"l'lc.1v01twllv0: tww., B Ja. !i><~···•om. U H• IM•,t Ttidi· 
nius: 11,,a.,1 'ft>..,= BD ' H· "'lr."'<I ¡»riopht. ~: d1.v1 BD; "'ra:.d;.·~w·· f!l): ,..,._ 
'f'llldP~'u panphr. I: 1 µd.~ B: ><:d. D n b. v.xlo-• 6; v.><~ ... O . ~C. b. ::~!· 
ll&O<ll'I ll: 1'"J:tllcuq1 .. o 1 ·r~.1:<""1º Boeckh: '".;,.,.,a· u '"..:, ..... <r D ; t:->w 8: l;r• n 
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17b de cuatro varones al venturoso hogar privó. 

18b 

20 

Mas ahora de nuevo, tras calígine invernal de variegados. meses, 

cual tierra floreci6 -por voluntad de númenes­
con purpurinas rosas. 

Y el Movedor de la tierra. morador de Onquesto 

j del marino puente ante los muros de Corinto, 

a tu geno dando el himno aqueste sorprendente, 

de sus yacijas levanta la fama inveterada 

de biengloriosos hechos: sí, en sueño había cafdo. 
Pero una vez despierta, brilla su piel 

como lucffero: admirable entre los astros otros. 

25 Ella, con proclamar que venció también el carro 
en los alcores de Atenas, 

y de Sici6n en los juegos Adrasteos, seguir hizo 

-de los que entonces eran- de cantos tales hojas. 

Y no abstuvieron de las asambleas comunes 

combo el carro, mas, con todo Heleno contendiendo, 
en dispendio se agraciaron de corceles. 

30 Sf: de los que no emprenden son ignotos los silencios. 

107 

Y mantiénese lo oscuro de fortuna -incluso de los que combaten­

hasta que su cumplimiento extremo llega, 

pues que de esto y de aquello lo puede dar [fortuna]. 

Y a mejor abati6, con caerle encima, 

35 de peores hombres mediante la artimaña; conocéis bien 

35b el cruento valor de Ayax: con tajarlo en medio 

de la noche tarda -de su propia espada en torno-

36b a los hijos vilipendia de los griegos, cuantos a Troya anduvieron; 

pero tiénele, en verdad, laureado entre los hombres Homero, 

quien, con enderezar de éi toda virtud según báculo 
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1 6ecrr.ec[wv e7té@1 }.omoi:c; &Oúptw. 
-roÜ't'o yocp &.Oocva:ro" <pc•>ViX&V épm:t1 
tt ·rn; di d1t'"{¡ -rL" w:d m:í.y-

x~pr.ov b:t x06va. xixt OLii 1tÓ'llTI>V ~é'3(LX&V 
11 t , 1 ~ '\ - " ~ " ( __ epyµ-;:(;t'(i)V rxx:nc; xoc"wv a.crroe:cr't'o-; ett..i:: • 

Ttpoip'póvwv MoLcréiv TÚX,oLµtv, 
xe:'i:vov cilj¡cu r.upcrov üµv(l.)v 

)(Cd l\le}.(crcr<Jl1 TCOC"(Xpct•tfou GT&!f>á.Vcil¡_t' STCCX~LOV1 4' 3 E:pve:'L Tc).e:rm~8::x.. ":'ÓAµ~ yocp dxwc; 
Ouµ.ov lpL~'peµc-riiv Ol)pwv A.e:Ónú>v 
év -r.~ve¡>, 11-~-nv 8' ~,wm¡~, 

ctlcToÜ ci -r' &.va.m'tlv:xµÉva. p6¡L~Clv tax_eL" 
-- G Y.,p·~ O~ 'l'tOCV lpoon' ctµ.a.upwaa.L 'tOV i;c_6pÓv. 

oü yap cpúow '.O:x¡mo.>Vt:Í!.tV tAIXJ.EV' 
a.XA' cNo'tot; µ.~ t8fo0:u, 

3 auµ.rteae:'i:v 8' ixtx1.1.~ {3a.púc;. 
xoc.t -.ot r.oT' 'Av-rcdou 8óµouc; 
0r¡~iiv &7to KC'l.8 1µzta'.v µoprpiX.•1 ¡3pa.x_úc;, 

j Jb ll yu¡iX.•1 ¿)• &xa.µ::t;:oc;, 'ltflOO';t;o:/..oc(GCúV ~).()' av1}p 
'Tav r.vporpópov At~•hv, xpa.víotc; ó91poi: ~ivco>v 
va.'6v TI ocmMcuvoc; E:p&ipovTix cr.(iOot., 

70 
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A' utoc; , AA.>t¡.t~Vct<;º &e; QljA.!J(L':tÓVo' t{StX, "¡'OC.tcxc; -re ~ocaat<; 9, 

s6 xoc.t ~a.6uxlp·f¡µ.vou <to},tic; &/,oc; k~wp~v 6tvor.p, 
1 vor.u-rV.t:xtat tt 'ltopOµ.ov f,µepwGi:t~. 

vüv SZ: noc.p' AlytÓ1.,<¡> xcf)J.tcnov Ó~()v 

&.µcpbtwv va.tu, u-rtp.er.- 100 

i:rx( -re 1tpoc; &.0or.v~T(J)V q¡D.~, .. H {3ocv i:• bnu(ci., 

48. Plut. iÜ ,,,,.¡;,ffliir fl«I. u a, Ael. Aristid. n~ K:"'nl"rfMm 27 (p. ns I.cu-
Behr) so. Hcsych. •·"'· 6vt>T6; 

40. lpnai B: f¡rno• O 4,. llo<ci-1 BOPC: µ~ D'º 44~7. oni¡¡civ..,,,•. 
cl).C:.rn¡~ bis ccri¡nit B, priorc loco mendosc 4G. Or,?<Wv Hcyne, A.U. p. 148: 

..¡ °'1PiY DO H b. li>uµnTo; O: áx'>p.::?; B J..¡. ;;tv .. v Triclinius: ~e[·...,., 
1\0 17. ,,.,~Oµl>v S: Tt<>Oµ..,., O 1 f;;upC:.<'2•; Tur;.-n (c:f. O. S<hrocdcr apud 
Th. I<ock, Anu,,,ifhltt Kc"1Mim tlu Ari11op/Ja>tú, tv. Bcrli.n 1917, ad An1 -1,u; 
Ñ:>nmann, Si"". PP• 41-1): 6¡1&¡:~ BD - si. AlY.6;,.<,> Tricliníw: .,¡"f,;.1..., 
4•t BO S9· 6nult• Ccporinus: t.r.-:.c. B 6rrt,n O 
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de decires divinos, a los p6steros ha enseñado a cantarlo. 

40 pues que resonando inmortal esta serpea 

si lo dice uno bien: tanto sobre la tierra frugifera 
como a través del ponto está andando 

de bellas gestas el rayo inextinguible siempre. 

Ojalá con propicias Musas demos para atizar aquella tea de himnos 

- corona merecida del pancracio- también para Meliso. 

45 retoño de Telesiades. Sí: en medio del esfuerzo.a la audacia 

semeja de fieras so rugientes, de leones, en su ánimo; 

y en cuanto a la astucia, un zorro es que del águila 
el vuelo detiene con desplegarse supina: 

precisa que, poniendo todo en juego se ennegrezca al enemigo. 

No, no tocóle en suerte de Orión una natura, 

50 pero, aunque desdeñable de ver, 

era de afrontar p~sado ~n la lucha. 

Y en verdad a las moradas una vez de Anteo, 

desde la Tebas de Cad!no, de figura corta 

53b -de alma inflexible, empero- un varón llegó con ánimo de lucha 

54b 

56 

a la trigueña Libia, a detener al que con cráneos de extranjeros 

cubría de Poseidón el templo: 

de Alcmena el hijo, quien al Olimpo anduvo tras descubrir la palma 

de la tierra toda, y del de canas de sal, profundamente abrupto, 

amansando a las navegaciones el camino. 

Mas ahora, cabe el Egíoco habita -be11fsima dicha 

circundando- y, laureado por los inmortales como amigo, 
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' xpvaéwv ofawv «.voc~ xod yo:µl3po.; "H po:c;. 
-re;> µE:v 'A).ex•piv Üite:pOe:v &:i:"Tot nopaúvovT~ &aTo( ros 

X«l ve:68 1µo:•~ cr-t"eipo:vcflµcm:.ir. ~wµ.wv aül;oµc:v 
:s lµnupix xx).x.oxpéiv OX.TW 0o:vÓVT<i>V, 

-roui; ~Iey&poc -.lxe ot Kpeo'll.-t~ utoúc;· 
6j 't'OLatV ev 8u01µoci:O't'J o:iJy«v no 

<pi.o~ civx-;e/.Ao¡.dvo: auve;c.E:c; no:wux.lt;ct, 
__ 8 cdOépoc x'vta~vn ).o:x•t~otacx xcm1véj>, 

xat 8e:únpov <iµ:xp, éntoov dpµ' &i0>..wv, u, 
rlvno:~ luxúoc; épyov. 

1 lvOoc ).euxwfü:lc; x<Xpot 
70 µúp-rotc; 08' civ},p om1/l1o:v 

vExocv dtv~~&.v~•o itcd8wv <-.e> Tlpho:v 
71b 11 np6a6&V, xu~e:pvo:ñjpoc; olcuc:oCrTp69ou uo 

-yv&lµ~ 7ttm0wv no>..u~oúl.c¡» crov 'OptJé~ Sé '111.\i 

7.ib X<»!LcK~O¡J.IXL Teprcv~V lmCM"&.1=Ct>v ;(clpW. 

6J se¡. achol. Lycophr. 663 (p. :u1 Schccr) 66. Plut. tlt primo fr1Qth 90 a -
Chryslppus, fr. 430 Arnim, SJair. wttr,frdg111ml6, JI p. 141,,a 

64. dlt& '>l Mon:I: ol d1<c BDPC -rt1Cc (ol omisso) IYC 1 uloó; B: ut;¡.; D 67. 
4Y<&-re)J.o-,üv2 B: clvxitc).).o;ú- D 66. K""o<in.L Momm$en: xv1odvn 
BO 67. '"""-' cUOA;,iv Schmid: cUOA6lv Tf;:>c..t« BO 71. mt~v <TO 
Hcrmann (p. it62): n<l<l&.v BD tt<!!8<4Y.<x«b .H«=n, Op. VII, p.. lJJ; <JC01h 
n«lllt.iv Mommsen 71b. wwµd!;:oµlll\ O: Xt.il&«l'.:~ B 1 lrucTá\:t.>•. 'l'ridlniu1 
e E; citto<r.$v B trc1crrox.v;u. D 
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a Hebe desposa, de áureas casas sei'lor, y yerno de Hera. 

Así pues. para él allende las Eléctreas [puertas] 
un banquete preparando los del burgo. 

-y de las aras las coronas frescas- elevamos 

de los ocho que murieron bronceannados los incensos 

-hijos que Megara le pariera. la Creóntide: 

65 para ellos en crepúsculos de brillos una llama 
hecha surgir continuamente, nocturna pervigila, 

hollando el éter con un humo nidoroso; 

y al segundo día, ténnino de los anuales juegos. 

viene el hecho de fuerza: 

allí -albeado en su cabeza 

70 por los mirtos- brillar hizo éste, hombre. para sí 

doble victoria, y una tercia, de zagales. 

7lb antes, como de su piloto timonel obedeciera 

la multiconsiliaria mente. Con Orseas, pues, 

72b celebrarélo, asperjándole jocunda gracia. 

111 
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IO 1¡ TCC;(U'tOC't't nol>&v. 

xp(v&TOtt 8' cXA;<'_« Ot0: oo:lµov~c; i.hop&v, 
• Mo Sé 't'O' ?;wic; !icuTov µ.oüva. ':'totµecl-
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l S 3 e! c;e 'tOÚ't'<UV µo¡p' e<p(l<OL"t'O x.tl&v, 
~TOt Ovet.wi:at npirre:t. 
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[A FILACIDES EGINETA, EN EL PANCRACIO) 

Madre del Sol, multinombrada Diva, 

por ti, magnipotente estiman también 

al oro los hombres. de lo detr~s por cima; 

también las naves, claro, que contienden 

5 en el ponto y bajo los carros las yeguas 

por el lauro, oh señora, el tuyo. 
en vertiginosas lides se vuelven admirandas; 

y anhelado renombre logra aquel 

en los juegos agonales, a quien, tras vencer con manos 

o por celeridad de pies. apiñadas coronas 

10 ciñeron el cabello. 

Mas a través de númenes dec\'dese de los hombres el valor. 

Y en verdad solas dos cosas la flor, la duzísima, pacen 
de la vida, mediante bienflorida dicha: 

si uno bien paciente, oye la palabra héroe. 

No aspires a volverte Zeus: tienes todo 

15 si de estos bienes sobreviénete tu parte. 

Conviene a los mortales lo mortal. 

Y a ti en el Istmo, dos veces lozana, 



• <I>u>.cix.tO', .cí.yx.&tTocL, N~µ.i(f ~~ .x.xt &µ1po!v 
Ilu6ÉCf ~. 1t~yxpoc-rt0-u. "'º 8' eµ.6v1 
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xett G>4v • Ar1¡n;;íocui;. él.oc vüv ¡i.o~ m:MOtv• 

41 M)"C~ "Ttvec; Kú).f.1vov, -.tvcc; "Ex'.t"OPot m<p1vov, 
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41 gq. sc!wl. l.yrophr. ao6 (p. 96 Schccr); schol. Tic:<:. Afhgor. /fit:11lti, proocm. 
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Filácides. te está consagrada del pancracio la virtud. y en Nemea 

a entrambos. a Piteas también. Mas el corazón, 

20 el mío, no degusta sin los Eácidas los himnos. 

pues, junto con las Gracias, a la ciudad 

esta del buen orden arribé, de lampón para los hijos. 

Y, si hay quien vuelto acaso esté, de las diosdadas gestas 

a la senda pura, no roncees mezclar al canto 

25 -a cambio de 1os afanes- el fasto conveniente. 

Claro: también entre los héroes los guerreros buenos 

ganaron la palabra, y son entre forminges encomiados, 
y de las flautas entre omnisonantes voceríos 

durante tiempo inmenso. Y cura han arrojado a los sapientes 

-a causa de Zeus- en tanto son venerados: 

30 de los Etolios en sacrificios luminarias 

los esforzados Eneidas, 

y en Tebas Yolao, fustigacorceles, 

tienen honra, y Perseo en Argos, y de Cástor 
y Pólux el venablo sobre las corrientes del Eurotas: 

pero en Enona, las índoles magnánimas 

35 de Eaco y de sus hijos. También éstos a través de luchas. 

dos veces la ciudad de los troyanos asolaron. siguiendo 

a Heracles primero, 

y con los Atridas luego. iVen a mí ahora toda desde el fondo! 

Di, lquiénes a Cieno, quiénes. exterminaron a Héctor 

40 y al estratega intrépido de Et1opes, 

Memnón cuproarmado? lquién, en fin, al noble Telefo 

hirió con su prop.ia as.ta cabe los. ribazos. del Caico? 
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Ístmica V 

A ellos la boca profiere como patria a Egina. 

isla coruscante: desde antiguo amurallada está 

45 como torre por virtudes demasiado altas de escalar. 

Saetas muchas. en verdad, la lengua ver1dica 

me tiene, que en torno a aquéllos celebren: 

incluso atestiguar ahora podría, en medio de Ares, 
la ciudad de Ayante, Salamina; pues que enderezada 

fue de Zeus en borrasca perniciosa por sus nautas, 

50 con cruentaci6n granizante de innúmeros varones. 

Pero, con todo, la jactancia sumerge en el silencio: 

Zeus esto y aquello dispone, 

Zeus, el señor de todo. V, en medio de la miel deseada. 

también los lauros como estos aman el gozo 
vellido de victoria. Combata aquel 
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55 que en torno a los juegos obra, luego de haber el geno de Cleonico 

conocido: cegado no queda ciertamente de varones 

magno afán, ni cuantos dispendios 

el celo p1o acariciaron de las esperanzas,. 

Alabo también entre los domamiembros a Piteas, 

60 quien para Filácides derecho anduvo por e1 curso de los golpes: 

de manos diestro, adversario de mente. 

Toma para él una corona, de buena lana ll~vale una mitra. 

y nuevo juntamente un himno envíale alado. 
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[A FILACIDES, ZAGAL EGINETA, EN EL PANCRACIO] 

Como cuando florece entre los hombres un simposio, 

mezclair.os segunda e ratera de músicos cánnenes, 

de Lamp6n por el bienatlético geno: 
qui enes p'rimero en Nemea, oh Zeus, 

por ti recibieron de coronas la flor; 

5 ahora otra vez, por el amo del Istmo 

y las cincuenta Nereidas, pues vence Filácides, 

el más joven de sus hijos. Y sea que una tercia ofreciendo 

al salvador Olimpio, a lo largo de Egina 

libemos con mel1sonos cantos; 

10 ya que, si de los hombres quienquier, con agraciarse en dispendio, 

logra también con esfuerzo virtudes -las que fundan los dioses-

Y coengendra un numen en él amanda gloria, 
ante los extremos ya de la dicha el ancla 

-pues lauréalo un dios- para si arroja. 

En tales índoles impreca 

15 recibir. cuando le toque enfrentarios, al Hades y a la gris vejez 

el hijo de Cleonico; y yo a Clot6 
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Istmica VI 

altisitial y a las hermanas Moiras invoco a seguir 

del varón amigo los votos audiendos. 

Y a vosotros, oh Eácidas de áureo carro. 

20 pienso que es para mf la solemnidad más nftida, 

25 

en arribando a esta isla, rociaros con elogios: 

e .infinitas, de bellas gestas están las sendas 
trazadas -en cien pies anchas de continuo-

más allá incluso de las fuentes del Nilo 
y a través de los Hiperbóreos; 

y no hay tan bárbara una ciudad, ni de lengua tan pa11ndroma, 

que de Peleo no grite, del héroe, el renombre, 
del yerno feliz de los dioses, 

ni ninguna que no, el del Te1am6nida Ayante 

y su padre. A éste a la gratibroncinea guerra 

a la par que a los Tirintios llevaba, como aliado resuelto, 
en bajeles a Troya -de héroes afán-

por las Laomedontias ofensas~ 

30 el nacido de Alcmene. 

Y Pergamia tomó, y con aquél destruyó de Meropes 

las razas, y al boyero semejante a montaña, Alcioneo, 

como encontráralo en Flegras; y no escatimó 

en sus manos la grav1sona cuerda, la propia, 

J5 Heraclés. Pero, en 1 lamando al Eácida 

al viaje, hallólo convidante [las bodas). 

A aqÜél entonces, que envuelto en pelleja se present;sba de león. 
exhortólo a empezar con las libaciones de néctar, 
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Istmica VI 

al f1nnilánceo Anfitriónida. 

y entreg61e. óptimo, 

40 vfnea copa. coruscante de oro. Telam6n. 

Y aquél, con extender inexpugnables al cielo sus manos, 

pronunció un decir tal: "Si alguna vez, oh Zeus padre. 

las preces mias escuchaste queriéndolo en tu ánimo, 

ahora a ti, ahora so plegartas divinas 

45 imploro le cumplas a este hombre 

un hijo de Eritea temerario, huésped mfo fatal: 

de naturaleza inquebrantable, sí, 
-como la piel esta que me circunciñe ahora 

de la fiera que. primerfsimo entre los trabajos, 
en Nemea maté una vez-

123 

Y [a quien] ánimo acompañe". A él entonces, que dec'ia estas cosas, 
envi61e el dios 

50 águila magna, de solívagas aves regidora. Y dulce dentro 
acarici61o gracia, 

III y dijo, sonando tal como un vate: 

"Será para ti el hijo que pides, oh Telamón, 

y -pues manifiéstase el ave- llámalo por nombre 'latifuerte Ayante'~ 

en esfuerzos de Enialio imponente entre los pueblos". 

55 Así pues. como hubiera hablado, al punto 

sent6se. Mas para mt, virtudes todas ser'ia largo enarrar. 

A Filácides he ciertamente venido, oh Musa. 

como ministro de festines, y a Piteas 
y a Eutimenes; de los Argivos al modo 

será dicho. pues, y en las más breves [paiabras]: 
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60 Levaron para si. en verdad. tres victorias 

desde el Istmo, y aquellas desde Nemea frondosa, 

los hijos espléndidos y los tíos maternos: 
iY qué parte fatal de himnos sacaron a luz! 

Y de los Psaiiquíadas la patria riegan 

con rocío de las Gracias. bellísimo, 

65 y, tras enderezar de Temistio la casa, 

125 

habitan esta ciudad amadea. Y Lanipón, con hacer seguir 

a los trabajos cuidado, de Hesfodo aqueste dec1r honra mucho, 

y a sus hijos con mostrárselo advierte, 

'llevando ornamento común ante e1 burgo, el suyo; 

70 también es por beneficios amado de huéspedes, 

tanto mesura persiguiendo en su rnente, 
como de mesura también siendo dueño. 

Y de mientes no está fuera su lengua. Decir podrías 

que él es varón, entre atletas, 

como amoladera de Naxos: 
broncidomante entre las piedras demás. 

Ahrevaréles de Dirce e1 agua sagrada, que de Memoria auriveste 

75 las bajoceñidas doncellas hicieron surgir 
cabe las puertas bienmuralladas de Cadnlo. 
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VII 

[A ESTREPSÍADES 1 ZAGAL TEBANO. EN EL PANCRACIO] 

lCon cuál de los bienes, oh Teba dichosa, 

patrios de antaño más regodeaste la entraña 

del ánimo tuyo? lAcaso la vez que de Dámater., 

del tiberio broncíneo, al paredro hiciste surgir, 

5 a Dionisia de anchos cabellos? lO, tras·recibir al medionocturno 
que nevaba con oro, de los dioses al óptimo, 

cuando, deteniéndose de Anfitrión a las puertas, 

a la concubina 11egóse con las genituras hercúleas? 

lO de Tiresias en torno a los densos consejos·, 

o en torno a Yolao equinastuto, 

10 o de los Sembrados lancindefesos? lO cuando 
desde santiago vehemente a Adrasto expulsaste 

de compañeros huérfano innúmeros hacia Argos equina? 

¿Q porque doria colonia fundaste 

de Lacedemonios sobre recto talón 

y Ar.1ic1as los Egidas tomaron, 

15 descendientes de ti, por los oráculos Pitios? 

Pero duerme, en verdad, 
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Istmica VII 

antigua la gracia, e inmémores son los mortales 

de lo que no de sapiencia la flor suma 

alcance, de decires a los audiendos raudales uncido. 

20 Luego entonces, celebra con melodulce himno 

para Estrepsfades también, ya que del pancracio la victoria 

lleva en el Istmo: por su fuerza imponente y hennoso de ver, 

de virtud usa no menos que de prestancia. 

V por Musas aureólase. de rizos violeta, 

y una rama ha dado en común al homónimo tío, 

25 a quien Ares de escudo broncíneo al hado mezcló: 

de cara está el lauro a los buenos. 

129 

Sepa, en verdad, claramente quien en esta nube el ;ranizo rechaza 
de sangre por su patria amada, 

que, llevándole ruina de frente a la hueste enemiga, 

de ciudadanos al geno muy magnamente aumenta el renombre 

30 ya desde vivo, y aún tras la muerte. 

36 

Mas tú, de Oiódoto hijn, al belicoso 

Meleagro emulando, y a Héctor emulando también 

y a Anfiarao, 

la bienflorida mancebía exhalaste, 

entre la turba de propugnantes, donde los óptimos 

de la guerra sostu·lieron la lid con esperanzas extremas. 

Y pesar he sufrido inefable; pero ahora el Terricingente 

hace me siga serenidad 

desde invierno. Cantaré unciendo con coronas mi cabello. 
Y de los in110rtales no perturbe la envidia, 

40 porque. siguiendo el ef1mero gozo. 
tranquilo a la vejez me dirijo, y a la edad 
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destinada. En verdad morimos igualmente todos: 

el numen, empero. es inicuo; y, si lo muy 1ejano divisa quienquier. 

corto es, para aicanzar solibroncinea sede de dioses: 
sí, derribó Pegaso el a1ado 

45 al amo que hasta la asamblea de Zeus andar deseaba, 

a estaciones del cielo: Belerofonte. 

A lo dulce contra justicia 

aguarda el fin más acerbo. 

Mas a nos, oh que floreces con áureo cabello. da. loxias, 

50 en las bregas tuyas 

en Oelfos. también una corona bienflorida. 
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VIII 

[A CLEANDRO, ZAGAL EGINETA. EN EL PANCRACIO] 

Para Cleandro y su efebía, oh j6venes, 

al pasar del padre Telesarco cabe el espléndido umbral • 

despierte quienqu}er la fiesta 
-que de fatigas es bella solución gloriosa-

como rescate por su ístmica victoria y porque 
en Nemea, 

5 de los juegos develó el triunfo; yo también por ello, 
aunque afligido 

5a en mi ánimo, reclamado soy de invocar a la áurea 

Musa. Y solutos de pesares magnos, 

6a ni en orfandad caigamos de coronas 

. ·· 

ni seas ciervo de tus lutos: toda vez que hemos de males cesado, 
impracticables, 

algo dulce haremos público -y atrás el duelo: 

desde que -piedra como de Tántalo-

10 de sobre la cabeza un cierto dios quitónos, 

para Hélada el afán insostenible. Pero a mí,el miedo a lo pasado 

" 
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me cortó la intensa aspiración; todo objeto a nuestros pies 

es mejor ver siempre, 

pues que dolosa la edad sobre los hombres pende, 

15 liando de la vida el curso. Mas sanables para los mortales 
son por medio de la libertad 

15a también, al menos, estas cosas. Y precisa 
que de esperanza buena se preocupe el hombre, 

como precisa que quien en Tebas septiporte se ha nutrido, 

16a a Egina tribute de las Gracias la flor: 

por el padre hermanas nacieron gemelas y 
-como más núbiles entre las As6pides-

a Zeus agradaron, al rey. 

Instituyó éste a una cabe Dirce 

20 pulcrífluja, de la curulamante ciudad como auriga; 

mientras contigo, tras a Enopia, la isla, llevarte, 
yada: a11í para el gravitonante padi·e 

a Eaco engendraste divino, sapientísimo 

entre los terrfgenas~ quien incluso 

a los n~~enes daba perfectos sus juicios. 
De él fueron óptimos 

25 los deisímiles hijos. y de los hijos los vástagos, 
amados de Ares por su h~mbría 

25a en circundar el fragor gimiente del bronce; 

y temperantes se hicieron y prudentes de ánimo: 

26a tenían también de 1os venturosos las ágoras, 
en la memoria estas cos.Js, 

cuando en torno a Tetis por el esponsal riñeron 
Zeus y Poseidón espléndido. 

135 
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J6a utov d<n8hw 01v6VT' f.v nor.éµ~, 

• ;cs'tpotc; "Aptt <·t"> ivoc-
).(yxtov O'Te:po7totfol •' ax!µQ:v noowv. 

~ µ€v iµ611, n lJAÉt y&pa.c; Oe6µopov 
oncfo:<rai. y&µou Atcodo~, 

40 11 óv 't"' eua&(3foToc-.ov cpchtc; 'I­
~A.xoü -.pc.h¡nzw ne:o(ov· 

)-­

E' LÓVt"CilV s· l:c; otq;fü TO\I tXllTpov eu6uc; 
XdpCilvoc; ocu•tx' &.yyU..(1.u 

fLlJO~ Nl')péf.lc; Ouy<Í.Tl)p vrm~éc.lv 1téTa;A.ot 

' ole; CyyUIXht~hw 
iXµµ.w· cv ~t;(o¡.::r,vtSca· 

GW 8E: écrr.épocti; ipocT6V 

:9. fµµc-• Trklinius: lfµµc~ D 1 lx•v Schmid: l07.tv O 51. d::>i><•»J1'"" 
Tricliniu'l: *'"'"""""" D 31 sq. ~or;tpo~ 1vn<~>< yó...,,, Ahlwardt: yó....,v 5.'>"><T41: 
rtotTi:>"" D H• -xc;>< Ti:>•6óo""6; .,,· Triclinitn: xc;1;:l TP•66ov~ci' i:' O ! .l! n 
Hcrmann (p. J167): t1t O 36. i:•.oxofoa Hcync: =xoüo" D H• xt:l~::; 
·A~•t H.:rnwm (p. i67): ~pu xcl;o-.c D 1 .,.· Add. Boeckh 1 :l.><µiv Tric:;nius: 
<h:<O.Y D JR sq. n11Ht ytp~ (i¡ol,µ<>~óV 6,-..&.:i.,n 'r~:.<'>U Ahx161' Hc,.,.,,._"'V! {p. 
:tG7): nT.--•i llc<.l;i.ow,v cltr<i'7'1• -y..Íµ')U abx!~ yL;:"; D .. ,o. Qi~..:; B«hc, 
PilU!. Ir, p. )2} (vcl <¡Y.r;i.iv Pfrút.,.ra, coll. ~.;1'1. u, 17;: "'"'"l" D l ·1:;:-:;.x.,;:. 
Sch.rocdcr: kr<»>.xuü D .µ. "1r,¡ot~ Boccioh: ...... ~-. BD 
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" Istmica VIII 

queriendo cada un.o fuera suya 

la bienaparente concubina. Poseíalos, en verdad, amor. 

30 Pero no cumpliéronles el lecho 
los entendimientos inmortales de los dioses, 

IIII desde que escucharon los augurios divinos. 
Dijo en medio de ellos Tenis bienccnsiiiaria, 

por qué era fatal que un hijo más fuerte, 

del padre señor, engendrare 

la diosa marina, y quien más potente otro dardo 
con la mano blandiere, 

35 que el rayo y que el tridente fndomable, si a Zeus se unfa 

35a o a los hennanos de Zeus. "Pero cesad ya con esto, 

y, en tocándole lechos mortales, 

36a vea morir a su hijo en 1 a guerra,. 

a Ares semejante en las manos, 
y a relámpagos· en el vigor de los pies. 

El [consejo) mfo es que hagáis seguir a· Peleo 

del esponsal la deopart1cipe honra, al Eácida: 
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40 fama es que a él -corno al más pfo- de Voleos lo nutre la llanura. 

Vayan, pues, de Quirón al imperecedero antro 
recta e inmediatamente ios anuncios. 

y no pétalos de lides 

a nos entregue la hija de Nereo 

dos veces. Pueda en hésperos de plenilunio el amoroso ceñidor. 



n:amoNrKAtl: vm 

45 MoL Xt\I "'J../1.AWQV vq1• 1¡-
pcut 1tcxp0e::vtcci;. » &e; q¡iX:ro K 1pov(8tti.t.; 

4sa 0 &wfootcrC(. Oeoc· -rol 8' &nt ¡ 1>..eq:i&pou; 
v~üaa.v &.00(.voc-.otcnv· b:fow 8c xccp~ 

46a ou xaTé<pOwe::. cpo:nl ¡ocp ~uv' ~iv 
9 xcxl ¡&µov 0é·noc; &-

Vct.KTcx, KO:l VEet.plX.\I c8t~~<XV ao9i;)v 

CM6µoc ... • &.7te::Í.p<w1w dpe:•ocv • Axt'Ak.tX;.· 
& xa1 Múcrtov &µn&A6ev 

jo 11 etfµa~t Tl)f..Écpou EJ.ÉAct'J~ 

)-

F' 

Go 

po:tvwv 96•1e¡> ;ce::olo'J 

)'&q>Úpwa-é .... 'A-:tp::t8o:tCL v6a'rov, 
• E/,évct.v T' i>.úcrct.To1 T 1potcu;; 

!vete; EKTOt¡.tWV oopt, "t'IXt µ.c.v púovro 'JtO't'E 
3 µá.xa:c; !vo:ptµ~p6.-ou 
~pyov EV m:Ste:} xopúcr-

crovTo:, ~liµvov6c; Tt ~(ct.v 

únépOuµov "Ex ... opoc T' &A.-
1..ouc; -.• apt1rciac;· o!c; OW¡ut. <lJEp<:rtq>ÓV<Xt; 

e ¡w.vúwv 'Axt)..v.'.u;, oúpoc; Ale<xto.:i.v, 
A(ywct.v mpi;Tépa.\I TE plt:o:v 1tp6q:ia.~vtv. 

-rov pJv ouo&- 6'1vÓv•' ..Xotocct <y'> D.mov, 
t WM ot 1t0tpá. "t& 1tU-

p0:v -roci:pov 0' 'E:A1><.wvtoct nocp0évot 
a-r.i'<(, &nl Op~vóv -re no'AÓ<p0tµov fy.µxv. 
l~o~· '1jpcx xa.l &.8or.v&-.o~i;; 1 

1:a icrMv y& cphlTet xo:t q¡O(µf;'llo'V 

)--
úµ. vot.:; O.:«v ot36µ.ev. 

· 4 J. Photiu1, SlllM (III, p. 19} Adlcc, s. v. Mt:•) i.:la. si xcO.wl>v n(t(>l.!1"1lo:<; (divd 
-t<>-l &ru<opcl cJtpl, S..&.) 

•O •. twi.TtOICl'X T1icliniu~: i·d.nr.>IO'X no 46s. ¡:,.;.-.· ciUyclY Hcurunn (p. 267): 
·.,.""!?\'-~'" B "';Jv,.),!ynv D .n;.,,u.tyuv '\V'ilamowitt. Pi1ul. p. t99 nt. 1 47. 
-y<lµov D: yóµ .. B 1 '~"~'"" Uni;otv Schmid: ""'' 4·45~"" DO 45. •At,V-t<><; 
Sclimi<!: óxV.t<.>~ B <ir.~; D ~ 1. 'A-r>'~t5:ucn. B-:ncdict\1$: .:i~M<t"'' BD 1 
'I'po~ Schmid: ~P<o>(2~ BD 11. "'"'" Tricti,..,¡,.,.: ,-;,,.-:' b< BO H• !v:.p .; •• 
•••• fui¡, codicis B ! 5. O·r~<m;;~•:.; Boeckh: !'::t;:.at;h<>.; O na. • A1.v.c·'o; 
Trielí:nius: 'Ax•>-'••;; O JGa. o•)llt Di•...:n •pu·l ik>eckb, />id. Op.p •. 148: •fr:c 
D ¡ ,,¡.,.rn,¡ <y'> 0,uto-. Hc:.rm:ar>..tl, Op. !, p. 2~0: i%h.I v.,,.,., .. D 1!. <r:ir.• Min­
g:>rd¡¡ apud Hcync: ¡:,¡,,,., n ! t;(UV Schmid: l~t:'~= o l9· 1',tx SchrtXdcr: 
á¡>X D 60. !oMv 'T~ Calliergcs: t~ Myo., -n. O 
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Istmica VIII 

45 bajo el héroe, desatar de su vi rgin id ad". 
Así habló a los Cronidas 

45a enarrando la diosa; y pusieron ellos en los inmortales párpados 

su asentimiento. Y no descaeci6 de los decires 

46a el fruto. Dicen. en verdad. que como señor se ocupó 

de las cosas comunes y del esponsal con Tetis, 
y mostraron a ignaros las bocas de ~abios 

la joven virtud de Aquiles: 

quien también la Misia llanura, vitífera, 

50 cruenté al rociarla C()n la sangre negra de Telefo~ 
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y pontificó a los Atridas su vuelta, y a Helena libró. de Troya 

cortando con su asta los tendones que una vez impedirlo intentaron 

-cuando, de la lucha homicida, 

la gesta en medio del llano excitaba: de Mernnón la energía, 

55 y Héctor soberbio, y los demás optimates. 
A éstos revelando la morada 

55a de Perséfone Aquiles, custode de Eácidas, 

a Egina ilustraba y a su propia raíz. 

56a Ni muerto, en verdad, lo abandonaron los cantos, 

sino para él cabe túmulo y pira estuvieron las Helic6neas vfrgenes 

y multi1ocuente sobrevertieron un treno. 

As1 pues, también a los inmortales plugo 

60 entregar al Hablante héroe. incluso muerto, 
a los himnos de las diosas. 
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Z' TO wx.t vüv <¡>~pe:i Aóyov, · tr:rcruTor.t 'tE 
MoLm:do'll i.tp¡w. NLxG){Aéoc; 

µvéiµ(7; 1tuy1µ.ocx_ou xeAcc81jcrctt. yepatCpt."Cé µw, 
• &e; "Ioeµ~ov i:1.'ll voc7toc; 

.tlcuph.uv tM.x.sv aeA.t-
V(J}Y" &7td 1tE:pLx.-.tovcx.c; 

6 J b.i(xoci::ra SY¡ Tto-.e xcd 
X&i:voc; ~v8pcx.t.; &_~{ntT~ -x_e:pt x.l/...0•1i©'Y. 

61a • 'tOv ¡.W1 ou Kor.nA.éyxp. x¡wroü yeve:oc 
1t(l(.-rlpa:oe:Aq:ic::oü· á:A.txwv "t'w -i-Lc; &:~•p6v 

66a &µ<Pt 1t0t.yxpcx-rlou 10.~ocvopci> 1tAtxht(J) 
11 µ.upabocc; cr-rÉ<por.vov, t-

7td VLV 'Aii.xcx.Oóou -r' Cx.ywv a\Jv 'tÚX.lf 
tv 'Emoor.Úp<¡> 't& ve:Ó'to:c; ofm'to 1tptv• 
't"OV a:tve:i:v llycx.6ci> r.a.pt)'..~L· 

70 ll il{l«V yclp OUK.&rteLpov Ú7to 
xi::~ x«Awv o&.µo:O"CV. 

61 • .hcl • .hmtid. El( l:dpcnt1v 13 (II, p~ n6 Kcil) &l>11s 11.G<>Ootlov 

61. ycp .. t~d "'" Bothe, Piml. n. i'· 3•4: 'YCP<Xl~TOtl ¡l..lY D 61. a.. ~!><; 
Hcrmann (p. 168): ch<ir:ot; D 6i. >t'llL >td'lo~ lk.>c.ckh: x<i><d""" D 1 d.~•'ll 
'Ma:is, « Jah~uh. Philol. Vcrcins,. XXXIX 191 h p. :i9ll nt.. 1: á~vxu O ! x~~ 
Trlclinius: :r.;•vL D 61 a. .,,¿,. •.• ycw.4 Triclinius: -::o ••• ycvcá.'I D 66. "'"° 
Schrocdct: -::/;> vulgo editores 67. 'AXxott)¿r,u Tridinius! <i}.wi001> D 68. 
b Triclinius: •L D 1 ll"'4no n¡¡!~ Hermaru\: n~lv lllcxcro D 69. l'taptxc. Tri-
cliniua: n~x. .... D 71, onl:> x«<i Tricllniua: bnb :.;;.6« 1téol D 
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lstmica VIII 

Produce esto ahora también la palabra, 
y ya lanzado está el músico carro 

para cantar la mar.oria de Nicocles púgil. Honradle, 

que en el ístmico valle 

de los dorios apios tuvo parte, desde que ya venci6 una vez 

65 a los circunpob1antes varones él también. 
en vapuleándolos con mano ineludible. 

65a A éste, pues, no afrenta el geno de su egregio 

tío paterno; teja por ello quienquier de sus coetáneos, 

66a para Cleandro, del pancracio 

una corona lauta de mirto, 
desde que acompañado de fortuna, el agón de Alcatoo 

-y antes la juventud- lo recibió en Epidauro: 

le es posible alabarlo al bueno, 

70 pues que su hebe no so latebra domeñó, inexperta de bellezas. 
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EP.INICIA .ISTH.JII.A. 

L «Aftvór Alaicoü >.óyos, MEtva a€ ical vav· 
crticAvrós- Aiyiva• a-Vv 8eCiv al vw aÚT9 

"'X'XAov u 1cal Alyiµcoii 
.6wptt:VS' V1.06iv <rrpaTos 

EKTÍcruaTo• Twv µ.f:v W.o UTá8µ.q vlµoUTa' 
5 ov Olµw ovoe OlKaV 

[dvwv Vüt:p{3a{voVTfS' o!ot a· &prr?w 
()e'A.</>tVfS' EV ?TÓVT<f1 Taµ.{a& Tf aot/>ol 
Motcrav d.ywvlwv T. ale>..wv. 

Exordium hoc Isthm. ix legitur in cod. D r K;\.• ... ~.t JU• Herma.na 
'''"' ••• a111c: Boeckh : e.& ••• oltra. cod. '4 J1tTlo-tra'To .Hcrma.nn: i~• 
codd. .,~,,. Hermann: .,4 cod.: ..,-o! Boeckh 

2. ó a• lOé>..wv n 1:al llwáµEvos áf3pa 7í&axnv 
Tii.v , A ya,u:~of¡ T po<f>wi•{cp O' •EK'1ra,8ó.l\.011 
011µ.f3ov>..(av Xa{3,';,v 

Schol. Ludan. dial. Jfort. pp. 255-6 Rabe (/11 'f'ii ~Pifi ,...:;., 'lullµ¡or•JC.Z" ry •l.t 
K<l11µ.Ól\o" 'Póo1ov •Üirr17v) t o' iilJ..wr Rohde: ~} 8/Aw~ cood. 

3. 1eal 7rf pl • Ayawíoovs at- 1mf. T poipwv{ov if¡r¡CTl n tvaapos, TOV 
vEwv rov lv tHX</Jo'is- ol1rnooµ~cravras alrf'iv waptt Tov 

•A 'lTÓAAwvos p.icrOóv· Tov l>' aVToí:s brayyd>..acrOm ds ~f30ó­
µr¡v ~µ.lpa.v anoowunv, lv TOUOW<¡J a· lVWXE'iuOaL 'ltapa.K.E­

AEV<TetuOat.• Tovs OE r.01JÍuaVTas TO 7rpo<TTa.X9Ev TÜ lf30ól'-TI 
JlUKTt KQTO.KOLJJ.Y/(Jbn:as Tt"AfVTij<Tat. 

Plut. t:otuol. ad Apoll. 14 (Mor. p. 109A) 

4. "Er µ.oC Tu/ livopa Tédv OavóvTwv 
Sl!hol. Pind. Istlmr. v inscr. p. 21 I Drachmann (de Pyth~.a Aegineta} 

5. AloJ\.loav af -:f.{crvcf>ov tr.ÉAOVTO 
... ·"' ,, ,. «¡> 'ITaw' T'l]l\f<fJCWTov op<Tal 
y/par; íj¡Stµlv1¡> °MEA.u:lprq. 

(i) Apollon. Synt. ii .in ¡ (ii) id. J~ Pnm. p. o118, lit2; (iii) Arg. Pind. /u!mt. 
J>p.. 192-4 Drachnann ll v Apollon., qui \0.uiu Jocüones ~et. decstatar 
J ~ ... ;,,. codd. S.)"'11.: l'll!1fQ•µlrfJI codd. d4 Pro#. 
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FRAGNENTOS DE EPINICIOS 
I 

ISTMICOS 

ilustre de Eaco la fama. e ilustre también -por sus naves 
audienda- Egina: con el sino de dieses, 

de Hilo y de Egimio 

en llegando fundóla para sí 

hueste doria: so la norma de ellos habitan 

5 sin transgredir ley divina ni derecho 

de hostes; y son en virtud cual 

en el ponto delfines. y sabios ministros 

de las Musas y los juegos agonales. 

y quien quiere y es capaz de regalarse lautamente, 

tras tomar del Hecatébolo el consejo 

que a Agamedes y Trofonio (diera] ... 

II I y en torno a Agamedes y Trofonio dice Píndaro que. tras haber cons-

IV 

V 

truido el templo, el de Delfos, pidieron de parte de Apolo_ la paga, y que 
éste les prometió dársela al séptimo día, y que los instó en ese lapso a 
obsequiarse magn1ficamente; y que, habiendo hecho lo ordenado, en la sé.Q_ 
tima noche mientras ·dormian murieron. 

y si para mí a algún varón de los que han muerto 

y al Eólida Sísifo exhortaban [las Nereidas] 

a levantar para su hijo la honra 

que corusca de lejos, para Melicertes difunto. 



EPINICIA ISTHMIA 

6. o;JTopoÜO'l '1fWS' &v ELT.'W 'A6a¡uwr,&aav «al ~unítj>ou 'lrap(. 

<ITIJO'U'. 

Apollon. Synl. ii ar, p. 156, 1 la 

7· «flTTlS' ot) rpÓ1rOS' E(€K.'6AtfTl '11P 

Apollon. Pron. p. s68 A. (nc~aQ/J<lr 'lcrO,uw:X .. u) lfc"~"'" Bekkcr : l{t1Cv1l.la-lil'q 
cod. 

f¡. or' 001e€t T'O Totowov ~a ylvor dpiju6cu ol!&lTEpo». ~g 
iµ.cf>aw€& Illvkpor ~v 'Ia-0~11lKal!l dn~v rpCa. np&Ta. (¡To' 
ICpdCtTIJ. 

Eust. ""· 1715, 6s 
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Fragmentos 147 

no comprenden c6mo a quien llamó Atamant)ada también lo presenta 
como Sisifo. 

VII asf pues, cualquier modo ech61os dando vueltas ••. 

VIII porque parece bien que este [sustantivo) según el género sea lla 
mado neutro, como enseHa Pindaro en las Istrnicas cuando dice 
'tf'es cabezas' [-rpfo i<:péha] esto es, 'KPácmx'. 
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[los textos que siguen están tomados de la recopilaci6n que de 

ellos hace Manuel Fernández Galiana en la introducción a su segunda 

edición comentada de las odas olímpicas de Píndaro aparecida en Madrid 

en 1956 dentro de la co1ección c.eá6~c.o.6 'Eml't.lta.'. El recopilador los 

ha tomado a su vez de la edición de Orachmann. Se.ha.ti.a ve..teJUt -l» P.üt~ 

Jt.i c.wunfoa leipzi g 1903, 1-11. la V,i;ta. Amb.'Lo.ó.lantt, como advierte Fdez. 

Galiana en su nota ad .e.ce.., se encuentra en el manuscrito ambrosiano del 

siglo Xl!I; la Vlia Thom(tna fue compuesta por el erudito bizantino To­

más Magister entre fines del siglo XIII y principios del XIV; la V,é;ta. 

Me.tlú.c.a. se encontraba en la biografía de Eustacio de Tesalónica (s.XII) 

y fue publicada por primera vez en la edición romana de Callierges en 

1515. Una bonita paráfrasis de las vliae puede encontrarse. en r. Jfo:rra-

0611ouXoc, Oí óúo Iiívfoµo1, cit •• pp.30ss,. donde ofrece, además, intere-

santes y curiosas etimologías del nombre IT\voaooc*. 

*Ib.i.d.p.3Q: 11 fl IlívóapoC 11o.páyeTat tK -rñc ) .. fií\ICOC KCtl ~. owp. TÚ1TOC 
TñC A, nPWC KCll onµa{\l<::l i~V nP!LXX TñC IH'.V001J n, !h:e:p KCtt 1Tl0a\JC;-repO\J K0.9

1 

.;\µ().e, Ó µEX \KOC apxi.KW<: tilvoµáz;e:-ro !'.íX/\wc. "On: o~ at i:noo.l aiJi:oÜ l0auµ5.o8n­
oav, 8 µe:X1Koc napef3>.ñan .rpoc To µe:Xw1ó1Kov n-rn\lov TiíviSc:Aov (L(} 11i:nvo\I 
m:voa>.oc &va$ÉPE:Ta\ ~V TD\. <;TI01K'\Xnt 'loi:opím Ti:.l'J ZC:nwv> 1'.0Ü IO.auofou A{­
A\(l\IOU) Ka\ Ó 1a\lHKatcwi:6.ae::....C TOÜ uypo\i ypá1J)JCl1"0C )., ót& 1:0U tó!''fonc é1c;oiJ 
P. x6pt\I e:&..~~fac (ouvñeo~IC KCLTU TOUC apxaíouc xp6vouc) ~apnxe~ TO o~e~v 
aútwt e:Ú<jiwvótatov l:ívoim nfvéapoc". Como p·rueba éle que ta.'llbién a otros cé-
1 ebres personajes de la antigUeqad se les conoce por "o'-'Óµa•o. onXwnKa 
owµaL\KW\I ñ ttVE\JµaT\KW\I tolOTtiTw\I n 'XClP01CírJP\GlJW\1 11

, cita• los de Platón. 
"EK eñe e:DpútnTot -rñc 010.vofoc 1ou Ka\ Twv {oe:wv -rou"; Aristóteles,"eve:­
KCl •ñc ~pe:C-vnc 11e:p't diofoe:wc ·roí) &oío•ou ·a:xouc";Teofrasto,"ó :!>pá.1;1¡..v -ru 
ee\a, etc-.•• " 

El criterio del compilador ha sido ~recoger la primera, y de las 

restantes solamente aquellos puntos en que innovan o discrepan".] 



BIOI IDNJiAPOr 



VITAE PINDARI 

I VITA AMBROSIANA BIOI: n:mAAPOY 

ntvóa.poc; o nor.r¡'t~c; e~i:mto~ ~v É~ Kuvoxe:~&Awv· x~µ~ óé 

Éan 0r¡'3a''xf) • v toe; ó'E: ba"~qiá.v'Cov, xcx.~O: ó • é:v touc; lla:yúivoo. E:v r.o r. óe 
í.:xoite:A.tvou etÓ'tov ye:ve:~oyoüai., i:i.v&c; ó& "tov I:xone:>..¡vov ncx.-.pwov 

a.i'toü ye:véaecx.r. xcx.1 cx.ÓAT}'t~v ~v'tcx. 't~v -.txv~v ór.óó:.~cx.1.. µTJ'tpoc; óE 

KA.soótxr¡c;• ot ó'& 1.A.r¡ótm1c; ypá.qiova1o. ncr.i:c; ¡;'g filv o Iltvóapoc;, wc; Xct­

µa.r.k€wv >«<1 MIO'tpoc; ~~at, ne:p\ 'tOV 'EAl.xWVa 61)pWV'tCX. av'tOV uno 
~oX>..óü xcx.µá'tov e:tc; tnvov xcx.~e:ve:x6Dva1., xo1.µwµévov óE cx.v'toü µlAJ:. 

ooav 't~ o'tÓµcx.'tr. npoox~etoaaav ur¡ptcx. 1to1.~ooc1.. ot óe ~01.v O'tL 5-

v«p e:tóe:v wc; µÉAl.'tO<; xo:.\ M1)pOÜ n>..~pe:c; e:Lvcx.r. CX.V'COV 'tO O't6µcx., xci'r. 

sr.i. TCOLT}'tl.Xi'¡v l;'tpémr¡. ór.óáoxcV.ov óE: cx.'Ú'tOV 1 
A6f¡VTJC11.V ot µsv 'A.ya. 

0oxXicx., ot 9e 'AnohÁÓówpov >..tyovoL, ~v xa.~ npoto'táµe:vov xuxAtwv 

xopiiiv &noór¡µoüv'tcx. nr.O'tEÜacx.1. 't~v ó1.óaoxcx.At~v 't~ llr.vé1íp~ mxr.é~ 5v 

~r., 'tOV ÓE E~ ÓLCX.KOOµ~OCX.VTCX. ó1.np6~'tOV ye:véoea.~. ip&~aµcx ÓE ~ñc; 

·EAA~óo~ &lnoov 'ae~vac; i,nµLWB~ t~o e~~twv XLhLet1oc; ópnxµ~¡c;, 

~e; !t:,Énoo:v vn E;p nu'tolí '.'1.6r¡vcxto L. tiv ós ov µóvov i;:vqivT¡c; tto 1..1yrfjc;, 

tt>..Aa xcx\ ~V6p~no~ 0&0~L~f¡c;. O yOÜV nav O 6&oc; ~~6r, µE'ta.~V ~OV 

Kr.tk~.Lpwvoc; xa.l. "'ºti 'Eh.\.J.twvoc; ~ówv na.r.Ci.vu. Ilr.vOO.pov• ó1.b xa.I. ~oµ.:x. 

kr.otnoe:v &te; ~ov 6&ov kv ~ xñp~v oµOAOy&¡ tñc; 'tJ..µñ~ aÚT~, ot ~ 
tipxf¡ • ~ 110.v IlU.v 'Apxaótm.; µ&béwv ltctl. OE¡!VWV cXÓV't'wv .;,:úA.a.~. Ó..\M:r. 



,, 
VIVAS DE PINDARO 

,, 
I VIVA DEL CODICE AMBROSIANO 

Pindaro. el poeta. era tebano de Cinocéfa-

1os. pueblo éste de 1a Tebaida. Hijo de Oaifanto; según unos, de 

Pagondas. Unos lo tienen por descendiente de Escopelino. mie~­

tras otros [creen] que Escope1ino era tío paterno suyo y que. 

siendo tañedor de flauta, 1e enseñó el arte. Su madre, Cleodíce; 

otros escriben Cledice. Siendo Pfndaro un niño, cuentan Came-

1eonte e Istro que, cazando él en los a1rededores de1 Helicón, 

del mucho cansancio fue postrado en súeño y que, dormido él, una 

abéja posada sobre su boca hacía brescas. Otros cuentan que vio 

un sueño en el ,que de miel y cera estaba llena su boca, y se en­

tregó a la poesía. Corno maestro en Atenas, mencionan unos a Ag_! 

tecles y otros a Apolodoro; y que estando ~ste, director de las 

danzas en coro, ausente, confió la instrucción a Pfndaro aunque 

era niño. y que este, pues lo dispuso todo bien, se hizo famoso. 

Habiendo una vez llamado a Atenas 'sostén de la Grecia' 1 fue mul 

tado por los tebanos en mil dracmas que pagaron por él los ate­

nienses. Pero no fue sólo un talentoso poeta, sino tambiéíl un 

hombre amado de los númenes; al menos Pan. el dios, fue visto e!! 

tre el Citerón y el Helicón cantando un pean de Píndaro. Por ello 

compuso tambiln para el dios un canto en el que le reconoce su 

gratitud por e1 honor, cuyo es el comienzo:'Oh Pan. ?an, que cul 

das de Arcadia y guarda eres de los venerables santuarios' 2
• Y 
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xa~ ~ A~µq't~p 6vap É:1tLO'tttOa au~~ !µtµ~ai:o, O~I. µóvr¡v 't'WV 6Ewv oúx 

Üµv~OE\I" o ó& EL~ aÚ't~V !not~OE not~µa o~ ~ apx~· nÓ'tVI.~ 6EOµo~ó­

p& XPVGÓ:VLOV •. &>J.a xa.\ f3<,oµov ocµwo•&pwv 'tWV 6&wv npo ·~e; oLxta~ 

i:ijc; Lót~c; tópúoa'to. Ilauoavtov ó& 't'OÜ lu:tKE~t.µovtwv ~aoi.Aéw~ kµn1.­

np~v•oc; •«e; e~~c; ln&ypa~É 'ti.~ TTI otxt~· lli.vf>Ó:pov 'tOV µovoo~oi.oü 

't~V O•Éy~v µ~ xat&TE• xai OÜ~wc; µÓv~ anÓp0~•oc; fµ&LVEV, XctL ~O'tL 

'to vvv &v 6~i30'-L~ ~pv'tavetov. ~ xa.~ tv ~e::X~otc; o npo~~'tqc; µÉA.­

A.wv x>..et&Lv 'tov ve~v x~púoo&L K0:6'~µÉpav• litvóapoc; o µouaonoLoc; 

netpt-i;w npoc; ~o óe~1.vov ·~ as~. xaL yCt.p tv •ti •wv nuetwv kop•ñ !-
"ª . . 6 ' • ' l'I ó • ,,. -ysv.1 1) 1 wc; av't e; q.rr¡oi.• n&v'tae::-i;T}Pi.c; e::op't'CL .,01.mo~m e;, &v q. 1tpw-cov 

&vvfu::J6~v aya1tCL'tO~ Úno onapay&voi.~. A.&yeTCLL b& Oe::wpovc; Únt.6v't~~ 

et~ ªAµµ<l)voc; aL't~.aa.i. IlLvó&f)<tl ~o kv &veprímoi.~ ápLO'tov, J«X~ &no6~­

ve::t,v É.v Éx.E'V~ "t~ evt.a.v'tQi. tnt¡3aAA.e ó'i::. i;oi:c; xpóvot.c; Í.:L¡,i.wvtó\) TI ., 
vew't&poc; npea~v't'É~· 'tWV yoüv CLÚ'twv µÉµvtf¡a.L ñµ..~ó~&poL npá~e::wv. 

XQ.\ y~p ~i.µwv(ó~c; ~~V tv ~aAo:.µ~VL VO:U¡.L~X,O.V yéypo.9~ X~: fi(vbQ~oc; 

µ&µv11-rcn i:Tjc; hiióµ.ov j3aa1.A.d.cu;. l:iJ..JW. xci'1. &.µ(j}á~E.pOL Tta.pCi. 'lfp(J)vi. 

"'~ ~upaxootwv i:vpá.vv~ yeyfvr¡v'ta1.. yf¡µ~c; ó~ Me::yciHAsi.a.v 't~v AvaL-

6f:ov rw:i. Ko.AA.tvr¡c; faxsv ul.ov Ao.t~v'tov, ~ xn\. ówpvr¡q>op i.xov ~oµ..a. 

fyp~&'tl xat euya.dpw:; Mo, IlpU>'toµáxTJv Ko:l. Etiµ~nv y€.ypo.cpe:: ós 
~i.pht~ &ni:o.xa.tó~· vµvovc;. ltll'.l.~vac;, 61.6v~P<i>v ~~ npoooótwv ~~ 

napeevtwv ~; ~&pei:a1. ó& xti'1. y'o tnLypá~&~a.1. xe::xwpi.aµtvwv n~p6&­

v tlllv" unopxTJµ.á..<;wv fl; tyKIÍl¡.ua., epf¡vouc;, S1t ~V Lxu;v ó t • 
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también Oeméter, presentándose como sueño, le reprochó que sólo 

a ella .entre los dioses no la habla cantado; él entonces compuso 

para el 1 a un poema, cuyo es el comienzo: 'Soberana, dadora de 1~ 

yes, habenáureo ... 13 E incluso un altar a ambos dioses erig.ió 

frente a su propia casa 4
• Y cuando Pausanias, rey de los Lace­

demonios. incendió Tebas, puso alguno la inscripción en la. casa: 

'No queméis de Píndaro, el poeta músico, el techo', y as'í, sola 

restó incólume y es el ahora pritaneo en Tebas. Pero también en 

Delfos, el profeta, a punto de cerrar el templo. pregona cada dfa: 

'Plndaro, el poeta músico, acérquese al festln con el dios'; en 

efecto, nació durante la fiesta de los Pitios, corno él mismo 

cuenta: 'quinquenal fiesta/ con pompa de bueyes, durante la cual 

fui por vez primera arrullajo en e1 lecho, so pañales amado ... ' 5
• 

Y se dice que unos peregrinos que iban al [oráculo] de Amón pi­

dieron para Píndaro lo mejor que hay entre los hombres, y que m~ 

rió en aquel mismo año. V sobrepasó en años a Simónides, porque 

era más joven que el anciano; sin embargo, recuerdan ambos los 

mismos hechos. En efecto, Simónides ha escrito 1a batalla naval 

de Salamina, y Pindaro recuerda el reino de Cadmo. Pero también 

estuvieron ambos al lado de Hierón, el tirano de los siracusanos. 

Y tras desposar a Megaclia, hija de Lisiteo y de Calina, tuvo un 

hijo, Daifanto, para quien también escribió un himno apolíneo; y 

dos hijas, Protomaca y Eumetis. Ha escrito, pues, diecisiete li 

bros: himnos, peanes, dos de ditirambos, dos de cantos procesio­

nales, dos de partenios -y es transmitido también un tercero que 

se intitula 'de partentos separados'-; dos de hiporquemas, enco­

mios, trenos y cuatro de epinicios. 
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I I VITA THOMANA 

, Ot ó& -cav ab'tbv ~xorc&ALvou quotv, ot ót Ilaywvócx. xcx.t Mu~ 

'tovc; ••• ~ ó~ Mvp'tw Éyaµ~er¡ ~xone:Atv~··· B<; -r~v cx.úATJ'tLx~v óLéá:o-

-cq> 'EpµLove:i: µe:J..onot.i¡i, na.p'~ -.T}v A.vpnfr¡v btcxt..óe:Ú6TJ. "(É:.yov& fü: 

>m'tu xpóvoui; AtoxúA.ov, xo."i. ouyysytvr¡w.1.. ••• i'ttµo: óE: ••• -rov •Arcó-

., ' • " ' '\ - , , ,._, .,. '"' , c. l\.A.W\l<X1 si.e; ov XO.L n:n.&1.0'tO. )'&ypacpe; ••• VE:W'tE:poc; _ue; r¡v .... 1.µWVL<.•OU, 

npeapÚ'te:poc; _5E: Ba.xxut.. tóou. 

Ttev~xe: óE o r.tvéúpoc; ~~ >tOL E~~Hov-ro: k-rwv ye:yovwc; kni 

'A.¡3twvoc; a.pxov-coc; XO.'tCL -rT¡v gx't'l)V xcii. byóor¡HOO'ti'¡v 'Oiwµn (cxfx:L. 

II I VITA METRICA 

1-4. ntvóapov ••• KA.e:t.6LxTJ ••• yetvo:'to ••• o6x otov· Üµo: 't~ xa,¡ 'E­

pL'tt.µov e:tóó'to: 6~pT}v, 

5. e:tóó'tcx nvyµaxLr¡v 'te; nahc:t1.0µ00ÚvT}v 't'á.Ae;ye;1.v~v. 

9- 't~··· ~n&wv. µe;A.€:.wv e'vno6~µwv 

10. fnA.&'tO 6i:a K6p1.vva. • 

24. 't~ ó~ T1.µo~e;Lvr¡ na.pe:X&~a'to ••• 

~1. >1.á.-;6CX.VE'-V oyówxov-;a. -;¡;;}..e; LOµÉ:vwv Év t.a.V'tWV. 

IIII E LEXICO 'SUDA' 

Ti.ve~ óc MCX.~ ncx.ywvLóou ta~Óp~o~v av~óv. µae~~~~ ó& ~vp­

~tbo~ yvvaLxó~, ygyovw~ xa.~& ~~v ~&··oA.vµnL~ba, xa~a 't~v EÉp~ov 

O'tpa~e:Cav ~V &~wv µ'. xat ñbe:A~O~ ~V av't~ Svoµa 'Epw~twv •• ~ ovv­

&p~ ég aV't~ ~ov ~tov ~&A&V'tDoa~ xcx't'Ebxú~. at~~oav~~ yap 'to xcíA-



1 

159 

1 l VIVA DE TOMAS MAGISTER 

Y lo llaman unos hijo de Escopelino; otros. en cambio. 

de Pagondas y Mirto ... y Mirto cas6 con Escopelino •• ~quien, en­

señándole la aulética a Píndaro, luego que vio que era de talen­

to muy grande, lo confi6 a Laso de Hermíone, el poeta mélico, a 

cuyo lado fue instruido en la lírica. Y floreci6 6 en los tiem­

pos de Esquilo, porque fue su contemporáneo .•• y honraba a Apolo, 

para quien ha escrito muchísimo ••• y era más joven que Simónides 

y más viejo que Baqu11ides. 

Y muere Pfndaro siendo de sesenta y seis anos, cuando 

Abión era arconte, en la octogésima sexta Olimpíada. 

III VIVA COMPUESTA EN HEXAMETROS 

vv.1-4 A Píndaro ... Clidice ... engendró .•. no único: junto con 

él a Eritimio también, avezado en la caza, 

5 y en el pugilato avezado, y en la lucha penosa~· 

9 Era para él consejera de versos y cantos 

10 la noble Corina; 

24 y compartió Timoxena su.lecho ••. 

31 Murió de ochenta años cumplidos. 

1111 DEL LEXICO 'SUDA' 

y algunos lo consideraron hijo de Pagónidas. Alumno de 

la poetisa Mirtide, floreció hacia la LXV Olimpíada, teniendo 

cuarenta años en la época de la expedición de Jerjes. Y tenía 

un hermano de nombre Eroti6n ... Y le toc6 terminar su vida segGn 

sus preces: en efecto. habiendo pedido se 1e diera 1o más bello 
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A~O~ov aÓ~~ óoeijvn~ i:wv lv '!~ ~t~, &0póov av'tbv áno6avELv év 

0E&'tp~ &veotéKA~µtvov El~ i:a ~ov ~pu.iµ&vov aó~oü 6Eo~&vov yó~ 
'!CI. ••• 

Kai E'tgpo~ ntvóo.po~ ~XOTf.éALVOU e~~aro~. xo.I. av~b~ 

Xvp~x6~. ávE~~o~ i:ov npoi:lpov. 

13. lltvóa.po~ ~v €~'3o-ro~~ ai:up rr.~i:po~ E~orr.EXtvo~ 1 
"14. ~wpov «tvf¡oo:.c,; O.pµovtr¡v lrr.Éu.•v. 

'EvvÉ~ óg ot Avp~xoC• 'AAxa.to~ ~a.~q>W ~-n¡otxopo~ 'IPJ:! 

xo~ Bax.xuXtó~~ ~Lµwvtó~~ 'AJ...xµ~v 'Avaxpéwv xal. Iltvóo.po~. 



161 

de la vida, entre el pOblico muri6 en el teatro. recargado en 

las rodillas del amado suyo Teoxeno ••. 

Tambiln hay otro Pfndaro, hijo de Escopeltno, tebano, 

también él lírico, primo del anterior. 

A los nueve 1fricos 

·13. Pfndaro era tebano y su padre, Escopelino; 

14. 166 de los c&rmenes en la doria armon1a. 

Nueve. pues, los lfricos: Alcea, Safo, Estesfcoro, 

Ibico. Saquflides, Sim6nides, Alcm§n, Anacreonte y Pfndaro. 
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NOTAS AL APÉNDICE II 

1 Se alude aquI al di~irmnbo para los atenienses, del que conservamos el si~ 
iuiente fragmento: w•al Atnapal Kal \oa,€$avoi Ka\ &oío1µ01. l<EAÁáooc 
epetaµa, KAe:wal Aei:iV<Xt. 1 óai~óviov 1T1:0.He:6pov. (fr.o4 Bo.) 

2 El 'canto' cuyo com.ienzo se cita .aquí, lo con. ocemos como frarento de un pa_! 
tenio: w Iláv,•ApKaóÍ<lC µe:ófwv 1 Kal cre:µv<iiv &oÚ'rwv 9úAa~.... Mct<poc µe:yá­
).ac Ó;raoé, cre:µv<iv Xapí<wv µéAnµa n:pv6v... (fr. 85 Bo.) 

3 S61o aquí y en Pausan~as IX,23,2 se cita el comienzo de este himno; en Paus~ 
nias. sin embargo, aparece xpucravíou [~c.oáµapüA1óou]:'habenáureo' 0 con rie!!_ 
das de oro. Corresponde al fr.18 de Bowra. Este, con todo, piensa que, pues­
to que no son iguales ambas versiones del tal sueño, esto es, la de Pausanias 
y la de esta V.i.ta, la más verosímil es ésta, y que, por lo tanto, el himno 
al que ambas versiones áluden no fue en honor de D~ter, sino de Perséfone: 
"xpooéiv-iov is an ep:l.thet applied to Hades with ref erence to the rape of Pe.!. 
sephone. A natural conclusion is that Pindar had a tlream of Persephone and 
was moved by it to write a hymn to her". (Bowra, P.útda!t, p.51) 

4 Cfr. Pauaanias IX,25,3 
5 Fr.183 :Bo. 

6 xf:tove:.v .. lloJWJ.:t· 
ye:yo\>Wc; u , cfr. Bowra, op.c..i:t., p.406 
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